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Introducción y Resúmen 

A. Crecimiento del PIB 

Como se mencionó en la Coyuntura 
del mes de diciembre, la tasa de creci­
miento de la economía en 1978 fue tal 
vez la más alta que ha tenido el país 
desde que se tienen estadísticas de in­
greso nacional. El año no sólo registró 
buenos índices en materia de produc­
ción, 'sino que también se produjo un 
descenso en el ritmo de inflación, se for­
talecieron las reservas internacionales y 
el desempleo llegó a sus más bajos nive­
les históricos. En 1979 será difícil lograr 
unos guarismos tan positivos. 

En ' efecto, FEDESARROLLO pro­
yecta para 1979 una tasa de crecimiento 
del PIB de 6.0% a 6.5%, inferior en uno o 
dos puntos a la lograda en 1978. Sin 
embargo, es pertinente insistir que este 
es un crecimiento superior al promedio 
histórico, y satisfactorio sobre todo si se 
mira en términos de las tasas que logra­
ran los países industrializados y la ma­
yoría de los países en vías de desarrollo. 
También es una tasa alta para el año de 
iniciación de la destorcida de los precios 
del café. 

De otra parte, el crecimiento menor 
previsto en agricultura, se debe al dete-

rioro de los precios relativos de alimen­
tos en 1978, situación que ayudó a dis­
minuir el ritmo de aumento del costo de 
vida, pero que desestimulará un poco la 
producción agrícola de 1979. Otro sector 
que probablemente tendrá un compor­
tamiento menos bueno que en el año 
pasado es el de la edificación urbana. 
Parece que en ese sector la recesión ya 
es inevitable, y en el Cuadro II -1 se 
prevé una disminución de 10% en la 
actividad. Esta recesión probablemente 
tendrá como causa tanto una disminu­
ción en el crédito, situación que posible­
mente se comenzó a remediar con las 
medidas sobre UP AC de marzo 28, 
como un aumento muy grande en la 
oferta de vivienda para altos ingresos y 
el acelerado incremento en los costos y 
precios de la vivienda nueva. La prórro­
ga del control de arrendamientos tam­
bién puede ser causa de la menor activi­
dad constructura. 

N o se prevé, por otra parte, que este 
año la inversión pública compense el re­
ceso en la construcción, lo cual sugiere 
que podría aumentar levemente el des­
empleo urbano. La inversión pública no 
aumentará significativamente en térmi­
nos reales, debido a retrasos en los pro­
cesos de contratación causados por pro-
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blemas administrativos y por el retraso 
en la aprobación del presupuesto adicio­
nal de inversión, el cual es una propor­
ción importane del presupuesto de in­
versión total. 

B. Café y balanza cambiarla 

La principal incógnita del corto plazo 
sigue siendo el manejo cafetero. Las 
medidas cafeteras solucionaron un pro­
blema, o sea el peligro de descapitaliza­
ción del Fondo Nacional del Café, pero 
le dejan muy poco margen de maniobra 
a la política económica. Si el precio ex­
terno baja del nivel de marzo, puede 
surgir una presión inflacionaria peligro­
sa por parte de la Federación para fi­
nanciar la compra de la cosecha de final 
de año. 

Por otra parte, el costo monetario de 
eliminar los certificados de cambio para 
café fue alto. Esta medida hace difícil 
lograr uha reducción del crecimiento en 
los medios de pago a los niveles cerca­
nos a 20% que se requerirían para con­
trolar la inflación. 

Los cálculos de la balanza cambiaría, 
por otra parte, sugieren que aún con 
baja en los precios del café este año las 
reservas internacionales pueden crecer 
más de US$300 millones. Esto dificulta­
ría el manejo monetario y plantea la 
inconveniencia de aumentar el endeuda­
miento público externo en la proporción 
contemplada por el Gobierno a princi­
pios del año. 

Finalmente, FEDESARROLLO con­
sidera que debido al déficit en balanza 
comercial registrado en 1978, el peligro 
de un aumento en el desempleo, y las 
perspectivas cambiarías poco halagado­
ras en el largo plazo, el país debe iniciar 
una nueva ofensiva exportadora cuanto 
antes. Como mecanismo de estímulo 
adicional al movimiento de la tasa de 
cambio se sugiere que PROEXPO con­
sidere la posibilidad de establecer un 
CA T complementario y diferencial con 
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sus propios recursos para algunas ex­
portaciones de manufacturas. 

C. Sector público 

El aumento en recaudos en 1978 fue 
superior al aumento en el ingreso nacio­
nal, fenómeno que demostró que la es­
tructura tributaria establecida en 1974, 
y reformada por dos leyes de alivio, es 
progresiva y elástica en relación con el· 
PIB. Esa estructura hizo posible gene­
rar un superávit de Tesorería en 197 8, y 
una disminución neta de US$146 millo­
nes en el endeudamiento externo oficial. 
-Estos dos logros hicieron posible que el 
sector Gobierno contribuyera de mane­
ra significativa a la lucha contra la in­
flación en 1978. 

Los estimativos de ingresos tributa­
rios para 1979 sugieren que si el Gobier­
no continúa con una ejecución presu­
puestaria estricta, en este año se podría 
lograr un incremento razonable tanto en 
los gastos de funcionamiento como de 
inversión sin apelar a recursos inflacio­
narios del Banco de la República o de 
Crédito Externo. 

Las perspectivas de más largo plazo 
son más difíciles de prever. El proyecto 
de alivio tributario aprobado afectará 
los recaudos. La norma que ajusta los 
valores absolutos y las tarifas del régi­
men de renta en el 100% de la inflación 
es costosa, aunque justa y técnica. 
Igual cosa se puede decir del descuento 
por retención sobre salarios y las exen­
ciones a la reinversión de ganancias de 
capital. Al contrario, normas contra la 
evasión corito la retención en la fuente 
por intereses, comisiones y honorarios, 
y los límites a las deducciones de deu­
das en UPAC aumentaron el recaudo. 
Sin embargo, lo más probable es que el 
proyecto en conjunto disminuya la elas­
ticidad del impuesto de renta. 

En la Coyuntura de diciembre de 
1978 se criticó duramente el proyecto de 
alivio que aprobó el Senado. La Ley fi-
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nalmente aprobada en las sesiones ex­
tras mejoró ese proyecto significativa­
mente. Eliminó las troneras de evasión 
implícitas en las tasas especiales y más 
bajas para las ganancias ocasionales de 
sociedades y la exención tributaria en 
donaciones que acababa con el impuesto 
de sucesiones y hubiera disminuído el 
impuesto de renta. El proyecto aproba­
do, basado en la ponencia de Ramiro 
Andrade que apoyó el ministro García 
Parra, también le devolvió progresivi­
dad al impuesto de ganancias ocasio­
nales. 

Aunque las normas que dificultan la 
evasión son un factor que le dan progre­
sividad al impuesto de renta, el régimen 
especial para las ganancias ocasionales, 
que suelen ser una parte importante del 
ingreso de los contribuyentes de altas 
rentas, le restan progresividad al régi­
men. En particular, porque la tarifa 
máxima para personas naturales baja 
del 46% al 28% y se pasó en el proyecto 
del extremo de que la tasa no dependie­
ra del nivel de ingresos a que no depen­
dan del tamaño de la ganancia, lo cual 
beneficia a las rentas de capital. Es cla­
ro que la exención a las ganancias oca­
sionales que se reinvierten también faci­
lita la concentración del capital y le res­
ta progresividad a los impuestos. Por lo 
tanto, el cambio en el régimen de ga­
nancias ocasionales sigue siendo la par­
te más discutible de la nueva ley. 

La norma que exenciona a parte de la 
ganadería de cría de la renta presuntiva, 
introducida en el Senado, se mantuvo. 
Dicha norma es antitécnica. Si tiene 
como propósito aliviar los impuestos de 
los productos con precios políticos, 
como es el caso de la leche, se debe 
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aplicar la norma vigente que excluye de 
la base de la renta presuntiva patrimo­
nios en ese sector. 

En resumen, la ley adecúa el régimen 
tributario a la situación inflacionaria 
que vive el país, y contiene normas va­
liosas que pueden evitar la evasión y 
facilitar la administración de los tribu­
tos. También refleja el propósito de fo­
mentar la inversión aunque a costa de la 
equidad tributaria. 

D . Precios 

El capítulo de precios plantea la posi­
bilidad de que este año la inflación 
supere significativamente la tasa del 
año pasado. Se prevé una inflación entre 
24% y 29%, siempre y cuando el Gobier­
no mantenga una política monetaria 
restrictiva y una ejecución cuidadosa 
del gasto público. La tendencia decre­
ciente de la inflación en 1978 se revirtió 
en parte debido a que no se logró man­
tener la disminución en la tasa de cre­
cimiento de los medios de pago. Por eso 
será difícil lograr disminuciones en la 
inflación en 1979. 

Finalmente, vale la pena recalcar que 
la inflación en 1980 va a depender de la 
política monetaria, fiscal y de endeuda­
miento que se siga en los próximos 
meses . Si el Gobierno desea que la infla­
ción en 1980 sea inferior a 20% y se 
inicie así el largo camino hacia la mone­
da sana, tendrá que tratar de bajar el 
aumento en la oferta monetaria a 20% 
este año. Esto requeriría resistir las 
fuertes presiones existentes para dismi­
nuir la disciplina monetaria. 



Actividad Económica General 

A. Introducción y resumen factorio que sostenido y distribuido ade­
cuadamente le permitiría al país aumen­
tar significativamente el empleo y el 

En el cuadro Il-1 se presenta el com­
portamiento de los principales sectores 
económicos. La tasa de crecimiento de 
la economía en 1978 se calcula entre 
7.5% y 8%. Es un ritmo altamente satis-

ingreso. 

Las perspectivas para 1979 no permi­
ten esperar un crecimiento similar al del 
año anterior. 

Cuadro 11-1 

AUMENTO EN EL PIB EN 1978 Y ESTIMATIVOS DE CRECIMIENTO PARA 1979 
(Tasas de crecimiento) 

Ponderaciones 

Agropecuario 22.9 
Agricultura (47 .5) 
Ganadería (38.5) 
Café (14.0) 

Industria Manufacturera 19.3 

Construcción 3.7 
Edificación (33.4) 
Otras (66.6) 

Comercio 17.1 

Transporte 6 .6 

Servicios del Gobierno 6 .1 

Servicios Personales 8 .0 

Otros 16.3 

Total 

Fuente: Estimativos de FEDESARROLLO. 

1978 

8.4 
(4.0) 

(11.0) 
(16.0) 

8.5 

0.4 
(31.3) 

(-15.0) 

8 .5 

9.0 

3 .0 

9.0 

7 .0 

7.5-8.0 

1979 

6 .2 
(5.0) 
(6.0) 

(11.0) 

7.5 

3.4 
-10.0 

10.0 

7 .0 

6.0 

3.0 

8.0 

6 .0 

6.0-6.5 
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La encuesta industrial indica que las 
perspectivas de los empresarios apun­
tan hacia una tasa de crecimiento de la 
industria de 7 .5%. 

Los términos de intercambio del sec­
tor agrícola se han venido deteriorando 
en el último año y medio. La experiencia 
colombiana muestra que un comporta­
miento de este tipo lleva a reducir el 
ritmo de la producción en el siguiente 
período. Se estima, en efecto, que el sec­
tor agrícola crecerá alrededor de 6% en 
1979. 

La restricción del crédito de la cons­
trucción privada determinó la suspen­
sión de algunas obras. Esto, en conjun­
to con los aumentos en costos operará 
en la dirección de quebrar la evolución 
reciente de la actividad edificadora. El 
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sector experimentará seguramente un 
crecimiento muy inferior al del año an­
terior. Las perspectivas de la construc­
ción pública no son claras. El Gobierno 
ha venido anunciando el desarrollo de 
ambiciosos programas de obras públi­
cas, pero su puesta en marcha se verá li­
mitada por los trámites administrativos 
y por la necesiad de mantener una aus­
teridad en el gasto. Cabe suponer, sin 
embargo, un esfuerzo en la dirección de 
lograr un aumento real del lO%. 

La evolución reciente del sector mine­
ro no se modificará sustancialmente en 
1979. Las condiciones institucionales no 
permiten esperar un aumento importan­
te en la producción de oro. La declina­
ción de los campos de petróleo continua­
rá generando una reducción de la pro­
ducción de hidrocarburos. 

Cuadro 11-2 

Cod. 
CIIU 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

REPRESENTATIVIDAD Y COMPOSICION DE LA MUESTRA 
(porcentajes) 

Distribución del valor de la 
producción 

Representatividad En la indus-
relativa por sectores 1 En la muestra tria manu-

Sector Industrial facturera 
(DANE) 

Productos Alimenticios, bebidas y tabaco 17.8 20.5 34.1 

Textiles, prendas de vestir e industrias 
del cuero 37.2 22 .2 17.7 

Industrias de madera 9 .5 0.3 1.0 

Papeles y sus productos, imprentas y 
editoriales 30.4 6.4 6.2 

Industrias químicas, derivados del petró-
leo, el carbón, caucho y plásticos 48.8 33.4 20.2 

Productos de minerales no metálicos 34.5 4.6 3.9 

Industrias metálicas básicas 24.3 2 .8 3.4 

Productos metálicos, maquinaria y 
equipo de transporte 21.1 9.8 13.5 

Total 29.4 100.0 100.0 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial 1978 y DANE, Industria Manufacturera 1976. 
1 

Valor de la producción en 1977 de las empresas encuestadas (94 en total) como porcentaj e 
del valor de la producción industrial en 1976 según el DANE. 
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Cuadro 11-3 

CIFRAS PRINCIPALES DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
(porcentajes) 

Variación Nominal 1977-1978 
Cod. 
cnu Sector lnd ustrial Producción Ventas en el país Exportaciones Ventas totales 

31 Productos alimenticios, bebidas 
y tabaco 18.1 18 .9 121.1 19 .6 

32 Textiles, prendas de vestir e 
industrias del cuero 24.7 13.4 30.0 15.3 

33 Industrias de madera 15.1 12.9 74.1 15.9 

34 Papeles y sus productos, Impren-
tas y editoriales 29.2 36.6 33 .2 36.5 

35 Industrias químicas, derivados 
del petróleo, el carbón, caucho 
y plásticos 28.4 32.4 16.4 29 .0 

36 Productos de minerales no me-
tálicos 42.1 49 .6 20 .4 44.6 

37 lnd ustrias metálicas básicas 28.6 33.2 1.9 32 .7 

38 Productos metálicos, maqui-
naria y equipo de tranSPorte 73.4 51.1 64.7 51.5 

Total 30.5 27 .7 22 .9 27 .2 

Fuente: FEDESARROLLO. Encuesta lndustria11978 . 

Los sectores de comercio, transporte 
y servicios personales, por ser determi­
nados en gran parte por las actividades 
anteriores , registrarán una reducción de 
la tasa de crecimiento. 

Las proyecciones de los principales 
sectores económicos se elaboraron con 
metodologías de FEDESARROLLO y 
se resumen en el cuadro II -l. De ahí se 
deduce que el crecimiento del PIB se 
situaría entre 6% y 6.5%. 

B. Industria manufacturera 

l. Introducción 

Los resultados de la Encuesta Indus­
trial de FEDESARROLLO correspon­
dientes al año completo de 1978 arrojan 
para dicho año un crecimiento del 8.5% 
en la producción real, del 4.2% en el 

empleo y del 18.6% en los precios de 
venta internos de bienes industriales . 
En comparación con los estimativos que 
se hicieron en la pasada entrega de Co­
yuntura Económica, basados en la En­
cuesta semes tral, estos resultados im­
plican un crecimiento de la producción 
ligeramente inferior a lo proyectado por 
los empresarios. Aún así , la industria 
registró durante 1978 uno de los más 
altos índices de actividad de los últimos 
años. El empleo creció a la alta tasa 
prevista, en tanto que los precios au­
mentaron en dos puntos más de lo espe­
rado indicando que las expectativas de 
menor inflación para el segundo semes­
tre no se cumplieron en todos los casos . 

Los inventarios tanto de materias 
primas como de productos terminados y 
en proceso registraron niveles predomi­
nantemente normales en diciembre, y 
las expectativas generales sobre el com-
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portamiento futuro de la producción y 
las exportaciones continúan siendo 
marcadamente optimistas , excepto en 
los sectores de textiles y de químicos, 
en los cuales una parte apreciable de las 
empresas prevé estabilidad o baja. 

En términos cuantitativos, las expec­
tativas empresariales permiten esperar 
para 1979 un crecimiento de la produc­
ción real del orden del 7. 5%, inferior al 
del año anterior, de 3.5% en el empleo y 
del 18.5% en los precios de venta inter­
nos. Por otra parte, se espera que los 
salarios crecerán a la misma tasa del 
año anterior. En resumen, se prevé una 
desaceleración en el ritmo de crecimien­
to y tasas de inflación similares a la del 
año pasado. 
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En esta oportunidad respondieron la 
encuesta 94 empresas , la mayoría de 
ellas pertenecientes a la gran industria 
(con un tamaño promedio del orden de 
900 personas ocupadas). La falta de co­
laboración de algunas empresas impor­
tantes afecta sensiblemente el grado de 
representatividad de la muestra en al­
gunos sectores específicos (véase Cua­
dro II -2 ). En particular, no se conside­
ran generalizables los resultados cuanti­
tativos de la muestra para el sector de 
industrias metálicas básicas (por la 
ausencia de Paz del Río), el de produc­
tos metálicos , maquinaria y equipo de 
transporte (por la ausencia de algunas 
compañías ensambladoras) y el de in­
dustrias de la madera , que ha sido tra­
dicionalmente el sector menos represen-

Cuadro 11-4 

NIVELES DE INVENTARIOS. PRODUCTOS TERMINADOS
1 

A Dic. 31!77 A Junio 30!78 A Dic. 31/78 

Cod. 
N B CIIU Sector Industrial A N B A N B A 

31 Productos alimenticios, bebidas 
20 y tabaco 7 80 13 7 87 7 13 67 

32 Textiles, prendas de vestir e indus-
trias del cuero 11 72 17 13 88 6 83 11 

33 Industrias de madera 17 67 17 17 50 33 50 50 

34 Papeles y sus productos, imprentas 
'! editoriales 29 71 14 71 14 14 57 29 

35 Industrias químicas, derivados del 
petróleo, el carbón, caucho y plás-
ticos 9 59 32 18 73 9 18 55 27 

36 Productos de minerales no metá-
Jicos 67 33 78 22 56 44 

37 Industrias metálicas básicas 75 25 50 50 50 50 

38 Productos metálicos, maquinaria 
y equipo de transporte 8 42 50 8 67 25 58 42 

Total 10 66 25 11 75 15 9 62 29 

Fuente: FEDESARROLLO. Encuesta Industrial 1978 

A . Altos 
N. Normales 
B. Bajos 

Las cifras indican el número de empresas como porcentaj e del total que responde en cada fe­
cha en el sector respectivo . 
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tado. Por esta razón, en el análisis de 
los resultados se pondrá más énfasis en 
el conjunto de la muestra que en las ci­
fras de sectores individuales ya que la 
experiencia muestra que la encuesta 
produce indicadores aceptables del com­
portamiento global de la industria. 

2. Comportamiento industrial durante 
1978 

a) Producción y Ventas 

De acuerdo con los resultados que se 
relacionan en el.Cuadro II-3, la mayoría 
de los sectores registró aumentos en 
ventas totales ligeramente superiores al 
incremento en la producción, lo cual su­
giere para ellos un comportamiento fa­
vorable del mercado en el sentido de que 
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evitaron aumentos -deseados o no­
en los niveles de inventarios. Esto cons­
tituye un buen augurio para la activi­
dad industrial en el futuro próximo, 
especialmente si se tiene en cuenta que 
la expansión de las ventas se basa en los 
mercados internos, dado que el porcen­
taje de las ventas totales destinado a la 
exportación, que es un mercado relati­
vamente inestable, es relativamente 
bajo ( 11% en la muestra , o 6% si se 
excluyen los derivados del petróleo). 

Unicamente el sector textil y el de 
productos metálicos , maquinaria y equi­
po de transporte (en cuyos resultados 
pesa considerablemente una empresa 
ensambladora) muestran un comporta­
miento contrario que incide notoriamen­
te en las cifras totales de la muestra. Si 
bien, esto sugiere que en dichos sectores 

Cuadro 11-5 

NIVELES DE INVENTARIOS: PRODUCTOS EN PROCESO 

A Dici. 31/77 A Jun. 30/78 A Dic. 31/78 
Cod. 
CIIU Sector Industrial A N B A N B A N B 

31 Productos alimenticios, bebidas 
y tabaco 100 8 92 23 77 

32 Textiles, prendas de vestir e 
industrias del cuero 6 83 11 6 94 6 83 11 

33 Industrias de madera 20 80 100 40 60 

34 Papeles y sus productos, impren-
tas r editoriales 86 14 86 14 71 29 

35 Industrias químicas, derivados del 
petróleo, el carbón, caucho y plás .. 
tic os 6 89 6 94 6 6 83 11 

36 Productos de minerales no metá-
licos 80 20 100 80 20 

37 Industrias metálicas básicas 50 50 25 50 25 25 50 25 

38 Productos metá!idos, maquinaria 
y equipo de transporte 85 15 100 92 8 

Total 6 86 8 4 93 4 10 80 11 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial1978 

A. Altos 
N . Normales 
B. Bajos 
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Cuadro 11·6 

NIVELES DE INVENTARIOS: MATERIAS PRIMAS 

A Dic. 31!77 A Jun. 30/78 A Dic. 31/78 
Cod. 
CIIU Sector Industrial A N B A N B A N B 

31 Productos alimenticios, bebidas y tabaco 87 13 13 80 7 33 53 13 

32 Textiles, prendas de vestir e industrias 
del cuero 17 78 6 6 94 17 72 11 

33 Industrias de madera 100 20 60 20 20 80 

34 Papeles y sus productos, imprentas y 
editoriales 14 71 14 14 86 57 43 

35 Industrias químicas, derivados del petróleo, 
el carbón, caucho y plásticos 18 64 18 18 73 9 22 68 9 

36 Productos de minerales no metálicos 22 56 22 22 78 22 67 11 

37 Industrias metálicas básicas 25 50 25 50 50 75 25 

38 Productos metálicos, maquinaria y equipo 
de transporte 25 75 42 50 8 33 50 17 

Total 15 73 12 17 73 10 26 63 11 

Fuente: FEDESARROLLO. Encuesta Industrial1978. 

A . Altos 
N. Normales 
B. Bajos 

se registró una elevación en los niveles 
de inventarios de productos terminados 
o en proceso, la información recolectada 
en relación con éstos (Cuadros II-4 y 
II -5) implica que tal elevación, en los ca­
sos en que pudiera haber ocurrido, no 
fue involuntaria y por lo tanto no cons· 
tituye un factor adverso para el futuro 
inmediato de la actividad. industrial. En 
efecto, tanto en los sectores en mención 
como en los demás, la gran mayoría de 
las empresas consideró " normales" los 
inventarios existentes durante todo el 
año. Igual fenómeno se observa en rela· 
ción con los inventarios de materias pri· 
mas (Cuadro II-6). 

Un estimativo del crecimiento de la 
producción en términos reales se obtie­
ne al deflactar las variaciones nominales 
por el crecimiento promedio anual regis· 
trado en el índice de precios al por ma­
yor para la industria según el Banco de 

la República. Los resultados de dicho 
ajuste, que se hizo a nivel de agrupa· 
ciones 1 

, se relacionan en el Cuadro II · 7 
y se traducen en un crecimiento real del 
8.5% al 8.8% dependiendo de si se pon· 
deran o no los resultados sectoriales. 
Estas cifras se aproximan bastante a 
los cálculos de crecimiento en la produc· 
ción física, basados en la comparación 
de las cantidades producidas de produc· 
tos principales en 1977 y 1978, los cuales 
arrojan un crecimiento del 8.2% y del 
8.6% si se ponderan los sectores indivi· 
duales. 

La similitud de los resultados ante­
riores permite concluir con un margen 

Para deflectar la producción de los sectores 32, 
35, 37 y 38 se utilizaron también índices de 
precios calculados directamente con base en la 
encuesta, ya que la composición de la muestra 
en esos casos difiere sustancialmente de la "ca· 
nasta" que utiliza el Banco de la República en 
la elaboració n de sus índices. 
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Cuadro 11-7 

INDICADORES DE LA ACTIVIDAD REAL INDUSTIRAL 
(Variación porcentual1977-1978) 

Cod. 
cuu 

31 

Sector Industrial 

Productos alimenticios, bebidas y tabaco 

Producción Física Empleo 
A B Dic. 77- Dic. 78 

5.2 7.3 1.9 

32 Textiles, prendas de vestir e industrias del cuero 0 .9 3.2 3.0 

33 Industrias de madera -9.7 -6.8 6.2 

34 Papeles y sus productos, Imprentas y editoriales 5.6 8 .5 5.3 

35 Industrias químicas, derivados del petróleo, el 
carbón, caucho y plásticos 8.5 7 .3 5.5 

36 Productos de minerales no m etálicos 9.2 10.1 6.9 

37 Industrias metálicas básicas 5.7 4.5 -4.7 

38 Productos metálicos, maquinaria y equipo de 
transporte 33.4 22.5 12.4 
Total para la muestra 8.5 8.2 4.2 
Total Ponderado* 8.8 8.6 

Fuente: FEDESARROLLO. Encuesta Industrial 1978 

* Con base en la participación de cada sector dentro de la producción industrial nacional en 
1977 según el DANE. 

a Se obtiene al deflactar el cambio porcentual en el valor de la producció n de cada agrupación 
(Cuadro 11-3) con base en el índice de precios de la producción industrial (Banco de la Repú­
blica) y en los índices de precios obtenidos por la encuesta (véase texto). 

b Se obtiene directamente de las cifras de cantidades producidas de productos principales, lo­
gradas por la encuesta. 

aceptable de confianza que la produc­
ción industrial real registró en 1978 un 
crecimiento cercano al 8.5% cifra que, si 
bien es inferior a la proyectada con base 
en la pasada encuesta semestral 2

, con­
firma la conclusión de que en dicho año 
la industria nacional registró uno de los 
más altos índices de actividad de los 
últimos años, especialmente durante el 
primer semestre. Como puede verse en 
el Cuadro I I -7, la mayoría de los sectores 
se caracterizó por tasas relativamente 
elevadas de crecimiento en tanto que el 
sector textil se destaca por su compor­
tamiento poco dinámico 3 . 

2 

3 

Véase Coyuntura Económica, Vol. VIII No . 4, 
diciembre 1978. 

Las cifras para industrias de la madera no son 
confiables, en tanto que las correspondientes a 

b) Empleo y salarios 

El crecimiento de la actividad produc­
tiva trajo consigo un aumento en el em­
pleo industrial durante 1978 del 4.2% 
(Cuadro II-8) , cifra que coincide exacta­
mente con las proyecciones de la en­
cuesta semestral. Como se recordará, la 
mayor parte de ese incremento tuvo lu­
gar durante el primer semestre, en tal 
forma que el empleo entre junio y di­
ciembre de 1978 sólo creció en un 1%, lo 
cual es consistente con la desaceleración 
del crecimiento industrial registrado 
durante ese periodo. 

Al mismo tiempo, los salarios regis­
traron un aumento, durante el año, del 

las industrias metálicas b ásicas parecen subesti­
mar el crecimiento del sector por la ausencia de 
Paz del Río. 



Cuadro 11·8 

EMPLEO Y SALARIOS 
(Variación Porcentual) 

Cod. Número de Trabajadore• 

CIIU Sector Industrial Dic.77-Dic.78 Dic.78-79
1 

31 Productos alimenticios, bebidas y tabaco 

32 Textiles, prendas de vestir e industrias del 
cuero 

33 Industrias de madera 

34 Papeles y sus productos, imprentas y edito· 
riales 

35 Industras químicas, derivados del petróleo, 
el carbó n, caucho y plásticos 

36 Productos de minerales no metálicos 

37 Industrias metálicas b ásicas 

38 Producto s metálicos, maquinaria y equipo~ 
de transporte 

Total 

F EDESARROLLO. Encuesta Industrial1978. Fuente: 
1 Variació n esp erad a. 

1.9 2.1 

3.0 1.6 

6.2 17.5 

5.3 5.4 

5.5 3.4 

6.9 1.5 

-4.7 5 .8 

12.4 12.0 

4.2 3.5 

}> 
n 
j 
< 
o 
}> 
o 
m 
n 
o z 
o 

Salarios de Empleados (E) y Obreros (0) 
~ 
n 

Dic.77-Dic.78 Dic. 78-Dic.791 }> 

Cl 

E o Efo E 
m 

o E+o z 
m 
::D 

25.7 30 .1 28 .8 27.8 22.8 27 .8 
}> 
r 

19.5 35 .1 32.8 21.8 36.3 34.1 

24.5 25.3 25.2 20.3 27 .6 26.0 

26.2 27 .7 27 .2 23.9 25.9 25.1 

23.3 25.4 24.7 21 .7 24.2 23.4 

24.1 35.7 33.3 19.3 25.9 24.5 

25.7 25.5 25.5 24.8 26.2 25.9 

24.7 26.5 25.9 24.3 28 .0 26 .8 

23.9 30.7 29.0 23.6 29.3 28.1 
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Cuadro U-9 

VARIACION EN LOS PRECIOS INTERNOS Y DE EXPORTACION 
(porcentaje % ) 

Precios Internos Precios de Exportación 
Cod. 

Dic.78-Dic.79
1 Dic. 7 8-Dic. 792 

CIIU Sector Industrial Dic.77·Dic.78 Dic. 77-Dic. 78 

31 Productos alimenticios, 
bebidas y tabaco 18. 5 16.5 0.1 0.7 

32 Textiles, prendas de 
vestir e industrias de 
cuero 18.7 23.6 11.6 10.4 

33 Industria de la madera 18.6 18.9 11.0 13.2 

34 Papel y sus productos, 
imprentas y editoriales 19.1 19.3 10.0 11.8 

35 Industrias químicas, de· 
rivados del petróleo, el 
carbón, caucho y plásti-
e os 19.3 18.5 - 5.4 17 .6 

36 Productos de minerales 
no metálicos 16.0 13.4 16.1 15.8 

37 Industrias metálicas bá· 
sic as 20.7 19.1 9 .8 9.1 

38 Productos metálicos, ma-
quinarias y equipos del 
transporte 14.9 15.7 4 .3 14.2 

Total 18.6 18.5 0.7 15.3 

Fuente: FEDESARROLLO. Encuesta Industrial1978. 
1 

Variación esperada. 
2 

No incluye expectativas de cambios de preci<>s de Ecopetrol. 

23.9% para empleados y del 30.7% para 
obreros, para un promedio del 29.0%. 
Dado el crecimiento de los precios para 
empleados y obreros observado durante 
el año (19.7% y 17.8%) lo anterior se 
traduce en un mejoramiento de los sala­
rios reales del orden del 3.5% y 10.9% 
respectivamente. 

e) Precios 

Para el período diciembre 77-diciem­
bre 78 la encuesta registró un aumento 
del18.6% para las ventas en el mercado 
doméstico y del O. 7% para el mercado de 

exportación (Cuadro II-9). Es de anotar 
que esta última cifra está afectada por 
la disminución en precios reportada en 
los derivados del petróleo que tienen un 
peso considerable en las exportaciones 
totales de la muestra. Si se excluye este 
rubro, los precios de exportación ha­
brían aumentado en más del 8%, cifra 
en todo caso inferior a lo registrado para 
el mercado interno. A este respecto se 
destaca también el que con excepción de 
los menos representativos, todos los 
sectores hayan mostrado incrementos 
similares en precios internos, lo cual 
contrasta con la situación al finalizar el 
primer semestre, cuando los crecimien­
tos de precios diferían notablemente de 
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un sector a otro 4
• Esto implica que 

aquellos sectores que durante el primer 
semestre mostraron los menores incre­
mentos en precios (por ejemplo, alimen­
tos, papel y productos químicos) debie­
ron ser los que registraron las mayores 
alzas durante el segundo semestre, de 
tal forma que en diciembre se recuperó 
la situación de precios relativos existen­
te al comenzar el año. Es claro entonces 
que las perspectivas de inflación no son 
halagüeñas si aquellos sectores que 
durante el primer semestre del año pa­
sado vieron mejorar sus precios relati­
vos intentaron recuperar esa ventaja 
durante el semestre en curso, pues la 

4 
Co yuntura Económica, ob. cit. 
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reacción de los compradores de sus pro­
ductos (consumidores o empresas) no se 
haría esperar. Resulta claro también 
que una política de control voluntario 
de los precios, como mecanismo de esta­
bilización, está destinada a fracasar a 
menos que comprometa simultánea­
mente a todos los sectores productivos. 
De otra manera, sólo se comprometerán 
en un momento dado quienes acaban de 
recuperar una situación "aceptable" en 
sus precios relativos, que es precisa­
mente cuando sus compradores pueden 
considerar que los suyos se han desme­
jorado y están por lo tanto, poco inte­
resados en participar. 

En lo referente a precios de materias 
primas (Cuadro 11-10), la encuesta regis-

Cuadro II-10 

VARIACION EN LOS PRECIOS DOMESTICOS Y DE IMPORTACION DE LAS 
MATERIAS PRIMAS 

(porcentajes) 

Precios Materias Primas Precios Materias Primas 
Nacionales Importadas 

Cod. 
Dic.78-Dic.79

1 Dic.78-Dic.79
1 

CIIU Sector Industrial Dic.77-Dic.78 Dic.77-Dic.78 

31 Productos alimenticios, 
bebidas y tabaco 19 .8 21.0 11.5 12.2 

32 Textiles, prendas de ves-
tir e industrias del cuero 8 .1 34.9 17 .6 35.2 

33 Industrias de la madera 15.6 26.7 9.3 20.0 

34 Papel y sus productos, 
imprentas y editoriales 18.6 20.0 7 .5 10.9 

35 Industrias químicas de-
rivados del petróleo y el 
carbón, caucho y plás-
tic os 13.1 12.6 7.9 59.5 

36 Productos minerales no 
metálicos 21.3 21.3 10.5 14.8 

37 Industrias metálicas bá-
sicas 24.1 27.4 32.7 28.2 

38 Productos metálicos, ma-
quinaria y equipo de 
transporte 19.5 20 .7 20.8 18.7 

Total 14.6 21.2 10.2 49.6 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial1978 
1 Variación esperada. 
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Cuadro 11·11 

DISTRmUCION DE LAS EMPRESAS SEGUN NUMERO POSIBLE DE TURNOS Y TURNOS TRABAJADOS 
(distribución porcentual) 

Cod. No. máximo de turnos utili· No. de tumos trab.;ados durante No. de turnos trabajados durante 
CIÍU Sector Industrial zables 1977 1978 

31 Productos alimenticios, bebidas y tabaco 27 7 67 7 7 13 27 47 7 7 20 27 40 

32 Textiles, prendas de vestir e industrias d el 
cuero 11 6 11 72 28 11 11 50 22 6 11 11 50 

33 Industrias de madera 20 60 20 60 20 20 60 20 20 

34 Papeles y sus productos, imprentas y edi· 
toriales 100 29 14 57 29 14 57 

35 Industrias químicas, derivados del p etróleo, 
el carbón, caucho y plástico s 14 5 81 5 14 5 14 62 10 14 14 6 2 

36 Productos de minerales no metálicos 11 11 78 11 11 11 67 11 11 11 67 

37 Industrias metálicas bá sicas 50 50 75 25 50 25 25 

38 Productos metálicos, maquinaria y equipo 
d e transporte 9 27 29 36 42 8 25 25 42 17 17 25 () 

o 
-< 

Total 4 2 18 8 68 18 8 15 14 45 17 10 13 16 44 e 
z 

""" e 
Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial1978. ::IJ 

:t> 
m 
() 

o 
z 
o 
S: 
() 

:t> 
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tró aumentos del 14.6% para las de 
origen nacional y del 10.2% para las 
importadas. Dado que, según la mues­
tra, las compras de materias primas na­
cionales constituyeron cerca del 60% de 
las compras totales, lo anterior implica 
que, en lo que a esta parte de los costos 
de producción se refiere, la inflación ex­
terna tuvo una incidencia menor. El 
menor incremento relativo de los insu­
mas importados se observó en todos los 
sectores representativos de la muestra 
con excepción del sector textil. 

d) Utilización de capacidad e inversión 

El Cuadro II-ll permite comparar la 
distribución de las empresas según el 
número máximo de turnos diarios que 
consideran factible operar, con su distri­
bución según el número promedio de 
turnos efectivamente trabajados duran­
te 1977 y 1978. De la lectura del cuadro 
se deduce que la mayoría de las empre­
sas encuestadas (el 68%) está en condi­
ciones técnicas de laborar tres turnos y 
que dos tercios de éstas (o sea, el 45% 
del total) efectivamente utilizaron ese 
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potencial en 1977 y en 1978. Al conside­
rar el grupo de empresas que pueden 
operar con dos o más turnos (94% de la 
muestra), se observa que el 79% de ellas 
laboró con esa intensidad durante 1977 
y que esta situación no cambió signifi­
cativamente en 1978 (78%) 5

• 

Una medida más general del grado de 
utilización la constituye el porcentaje 
de capacidad instalada que los indus­
triales declararon haber empleado según 
su propio criterio de utilización. Las ci­
fras correspondientes, que se relacionan 
en el Cuadro II-12, indican que no se 
registraron cambios de significación a 
este respecto entre 1977 y 1978. En efec­
to, el promedio (no ponderado) de capa­
cidad utilizada ascendió al 86% en am-

Estos porcentajes son inferiores a los que la 
encuesta semestral registró para el primer 
semestre de 1977 y el primer semestre de 
1978. Las diferencias pueden obedecer a di· 
ferencias en el tamaño y composición de las 
muestras (por ejemplo, la empresas en condi­
ciones de operar con tres turnos representaron 
el 72 o/o de la muestra en la encuesta semestral. 
contra el 68% en la presente encuesta anual), 
pero también pueden estar indicando que el 
promedio de turnos trabajados se redujo du­
rante el segundo semestre. 

Cuadro II-12 

PORCENTAJES DE CAPACIDAD UTILIZADA SEGUN CRITERIO DE LOS EMPRESARIOS 

Cod. Va.Qación% 
CIIU Sector Industrial 1977 1978 78/77' 

31 Productos alimenticios, bebidas y tabaco 87.9 86.0 - 2.2 

32 Textiles, prendas de vestir e industrias del cuero 93.2 94.0 0.9 

33 Industrias de madera 63.8 71.2 11.6 

34 Papeles y sus productos, imprentas y editoriales 85.7 88.1 2.8 

35 Industrias químicas, derivados del petróleo, 
el carbón, caucho y plásticos 91.6 93.6 2.2 

36 Productos de minerales no metálicos 89.0 89 .1 0.1 

37 Industrias metálicas básicas 69.1 82.3 19.1 

38 Productos metálicos, maquinaria y equipo d e 
transporte 55.3 55.8 0 .9 

Total 86.5 86.4 - 0 .1 

Fuente: FEDESARROLLO. Encuesta lndustrial1¿; 8 ; i' 
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Cuadro 11-13 

INVERSION REALIZADA EN PESOS CORRIENTES 
(variación porcentual) 

Cod. 
CIIU 

31 

Sector Industrial 

Productos Allmenticios, bebidas y tabaco 

1977-1978 

13.2 

Distribución 
de la inversión 

1978-19791 en 1978 

33.5 7.1 

32 Textiles, prendas de vestir e industrias del cuero 117.9 123.1 12.5 

33 Industrias de madera 110.4 107.1 0.2 

34 Papeles y sus productos, imprentas y editoriales 236.3 175.0 4.1 

35 Industrias químicas, derivados del petróleo, el 
carbón, caucbo y plásticos 11.5 40.5 61.7 

36 Productos de minerales no metálicos 183.5 45.8 6 .8 

37 Industrias metálicas básicas 170.7 16.8 2.5 

38 Productos metálicos, maquinaria y equipo 
de transporte 71.5 27.5 5.1 

Total 33.5 60.0 100.0 

Fuente: FEDESARROLLO, Encuesta Industrial 1978. 
1 

Variación eSPerada. 

bos años, nivel éste que puede conside­
rarse alto. Este resultado contrasta con 
las cifras obtenidas en la encuesta se­
mestral, según las cuales el porcenta­
je de utilización (no ponderado) creció 
en un 4% entre el primer semestre de 
1977 y el correspondiente de 1978. Apar­
te de los problemas de comparabilidad 
que pueden estar presentes, este resul­
tado se debe en parte a que algunas 
empresas al estimar la utilización du­
rante 1978lo hacen tomando como refe­
rencia un tamaño de planta mayor al 
que existía en 1977 o en el primer se­
mestre de 1978, al incluir dentro de la 
capacidad utilizable las ampliaciones 
que en esa fecha aún estaban en período 
de ejecución6 . 

6 
Por ejemplo, algunas empresas del sector 38 
declararon un considerable incremento en el 
porcentaje de utilización en el primer semestre. 
Al entrar en diSPonibilidad nuevas ampliacio­
nes durante el segundo semestre, el porcen­
taje estimado de utilización para el año com­
pleto volvió a los niveles bajos de 1977. 

El aumento en la capacidad instalada 
debió ser apreciable a juzgar por las 
cifras de inversión, cuyo crecimiento en 
pesos corrientes se relaciona en el Cua­
dro II -13. Efectivamente, aunque para 
el total de la muestra los gastos de in­
versión en términos reales no parecen 
haber aumentado considerablemente 
entre 1977 y 19787 , en la mayoría de los 
sectores individuales tales gastos más 
que se duplicaron, lo cual implica creci­
mientos considerables en la inversión 
real. El reducido incremento que se ob­
tiene para el total de la muestra se debe 
ante todo al poco aumento que se regis­
tró en el sector de químicos y derivados 
del petróleo, el cual responde por el 62% 

7 El crecimiento del 33% en pesos corrientes 
equivale a un crecimiento real de menos del 
6%, si se tiene en cuenta que los precios de los 
bienes de capital se incrementaron, entre 1977 
y 1978, en un 25% (según los índices corres­
pondientes del Banco de la República) y los 
costos de la construcción en un .31% (según 
los índices del DANE para edificación). 
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Cuadro 11-14 < 
ENCUESTA INDUSTRIAL 1978 o 

~ 
DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LA INVERSION SEGUN FUENTE DE RECURSOS 1977-1978 o 

m 
n 
o 

l. Créditos de 2 . Crédito de 3 . Emisiones 4. Reinversión 5 . Crédito 6. Otros Recv.r- Total z 
Bancos comer- Fomento de Acciones de utilidades o R. Externo 90S o 

ciales Propios S: 

Cod. n 
~ 

CIIU Sector Industrial 1977 1978 1977 1978 1977 1978 1977 1978 1977 1978 1977 1978 1977 1978 Cl 
m 
z 

31 Productos alimenticios, m 
bebidas y tabaco 27.9 28.5 6 .3 13.1 1.7 8.1 12.4 53.4 39.6 4.3 4.7 100.0 100.0 :o 

~ 
r 

32 Textlles, prendas de 
vestir e industrias del 
cuero 21.0 11.8 26.0 26.1 19.7 9 .9 10.2 17 .5 8 .9 14.7 14.2 20 .0 100.0 100.0 

33 Industrias de madera 48.9 67.6 4.1 4.7 41.5 37 .5 5.5 0.2 100.0 100.0 

34 Papeles y sus productos, 
imprentas y editoriales 27.1 23.0 5.3 21.5 6 .6 50.0 36.6 17.6 12.3 100.0 100.0 

36 lndustras químicas, de-
rivados del petróleo, el 
carbón, caucho y plásti-
cos 4.1 10.4 10.6 10.1 68.0 67 .9 16.7 6.3 0.6 5.3 100.0 100.0 

36 Productos de minerales 
no metálicos 22.7 21.1 13.8 17.7 38.7 43.6 17.3 14.6 7.5 3.0 100.0 100.0 

37 Industrias metálicas bási-
cas 19.1 12.5 6 .0 22.6 14.2 74.9 13.7 37.0 100.0 100.0 

38 Productos metálicos, ma-
qulnaria y equipo de 
transporte 4.6 8 .7 11.5 2 .0 ().7 56.1 56.0 0.8 4.1 27 .0 28.5 100.0 100.0 
Total 18.4 17.1 13.2 17.9 4.9 4.9 33.5 31.6 21.8 18.1 8.2 10.4 100.0 100.0 

Fuente: FEDESARROLLO. Encuesta lndustrial1978. 

N 
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del total de la inversión realizada el! 
1978. 

Otro aspecto importante de la activi­
dad de inversión es el relacionado con el 
origen de los recursos que la financian. 
Los resultados de la encuesta en este 
aspecto se presentan en el Cuadro II-14, 
cuyos totales, comparados con los obte­
nidos en las encuestas anteriores de FE­
DESARROLLO, indican que no se re­
gistraron cambios de significación en la 
estructura de financiamiento que ha 
caracterizado a la gran industria en los 
últimos años. 

El rasgo fundamental de dicha es­
tructura lo constituye el predominio del 
endeudamiento (crédito en general, ya 
sea éste interno o externo, oficial o pri­
vado) como la fuente principal de finan­
ciamiento, y la reducida y declinante 
contribución de los aportes de capital 
como fuente alternativa de recursos 8

• 

3. Perspectivas para 1979 

a) Aspectos cualitativos 

El Cuadro II-15 resume las expectati­
vas empresariales vigentes al comenzar 
el año en relación con la probable evolu­
ción de algunas variables económicas 
importantes en su sector de actividad 
independientemente de la situación ac­
tual de su propia empresa. 

En lo que respecta al volumen de la 
producción, la mayoría de las empresas 
(el 80%) considera que éste continuará 
aumentando y sólo un 15% prevé estabi­
lidad. El optimismo es la nota sobresa­
liente en la mayoría de los sectores, 
aunque en el textil y el de químicos es 
apreciable la proporción de las empresas 
que prevén un estancamiento o una baja 
en la producción. En el sector 35 el pesi-

8 
Los posibles determinantes de este comporta­
miento han sido analizados en FEDESARRO­
LLO. La Financiación de la Indus tria Manu ­
facturera Colombiana, Bogotá, Febrero de 
1979. 
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mismo proviene particularmente de los 
productores de petróleo y sus derivados. 

En lo relacionado con las exportacio­
nes las expectativas son menos favora­
bles, ya que el 56% de las empresas 
prevé baja o estancamiento para sus 
respectivos sectores. Nuevamente aquí 
las ramas de textiles y químicos son las 
que más inciden en este resultado, esta 
vez en compañía de papel y sus produc­
tos, en el cual la totalidad de las empre­
sas encuestadas esperan estabilidad. 

El ambiente inflacionario que vive el 
país se refleja ampliamente en las ex­
pectativas de precios, ya que la casi 
totalidad de las empresas esperan alzas 
en este rubro. 

En lo relacionado con el nivel de em­
pleo, las opiniones están prácticamente 
divididas por igual entre el aumento y 
la estabilidad. Sin embargo, las expec­
tativas de aumento predominan en los 
sectores de alimentos, papel, metálicas 
básicas, en tanto que las de estabilidad 
predominan en textiles y químicos, lo 
cual concuerda con el relativo pesimis­
mo que caracteriza a éstos dos sectores 
con respecto a producción y exporta­
ciones. 

b) Aspectos cuantitativos 

De acuerdo con los propios estimati­
vos de las empresas encuestadas, la pro­
ducción real durante 1979 crecería, con 
respecto a 1978, en un 9.9%, las ventas 
internas en un 11.7% y las exportacio­
nes en un 17.6% (Cuadro II-16) 

La experiencia de encuestas anterio­
res demuestra, sin embargo, que este 
tipo de proyecciones tiende a sobrees­
timar el comportamiento real, en parte 
porque los aumentos esperados no siem­
pre están libres del efecto de los precios. 
Los cambios proyectados en el volumen 
de empleo están naturalmente libres de 
esa posible distorsión, y por ello pueden 
reflejar más de cerca el comportamiento 



Cuadro 11-15 

POSIBILIDADES Y PERSPECTIVAS DE LA INDUSTRIA 1 

Volumen d e Vo lumen de ex- Nivel de precios Nivel de salarios 
producción portaciones 

Cod. 
CIIU Sector lnd ustrial A E B A E B A E B A E B 

31 Productos alimenticios, bebidas y tabaco 92 8 31 62 8 92 8 100 

32 Textiles, prendas de vestir e industrias del 
cuero 67 28 6 41 35 24 94 6 94 6 

33 Industrias de madera 100 75 25 100 100 

34 Papeles y sus productos, Imprentas y edi-
toriales 86 14 100 100 100 

35 Industrias químicas, derivados del petróleo, 
el carbón, caucho y plásticos 68 23 9 32 47 21 86 14 95 5 

36 Productos de minerales no metálicos 88 13 71 29 88 13 100 

37 Industrias metálicas básicas 100 75 25 100 100 

38 Productos metálicos , maquinaria y equipo 
de transporte 85 15 67 25 8 92 8 100 

Total 80 15 4 44 43 13 92 8 98 2 

Fuente: FEDESARROLLO. Encuesta lndustrial1978 

A. Tendencia al alza 
E. Estabilidad 
B. Tendencia a la baja 

Los po rcentajes indican la forma como se distribuye la opinió n de los empresarios que respondiero n en cada sector. 
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Cuadro II-16 

PROYECCIONES EMPRESARIALES PARA 1979, EN TERMINOS REALES 
(Cambios porcentuales con respecto a 1978) 

Cod. 
CIIU 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

Sector Industrial 

Productos alimenticios, 
bebidas y tabaco 

Textiles, prendas de ves-
tir e industrias del cuero 

Industrias de madera 

Papel y sus productos, 
imprentas y editoriales 

Industrias químicas, deri-
vados del petróleo, el 
carl> ón, caucho y plásti-
cos 

Productos de minerales 
no metálicos 

Industrias metálicas bá-
sic as 

Prod,uctos metálicos, ma-
quinaria y equipo de 
transporte 

Total 

Producción 

14.7 

4.8 

31.5 

14.5 

5.7 

10.7 

28.0 

20.3 

9 .9 

Ventas 
Internas 

13. 7 

3.3 

27.4 

13.5 

10.6 

15.6 

19.9 

19 .9 

11.7 

Exportaciones 

36.1 

21.7 

63.9 

18.8 

11.0 

32.0 

53.0 

70.3 

17 .6 

Empleo 

2.1 

1.6 

17.5 

5 .4 

3.4 

1.5 

5.8 

12.0 

3.5 

Fuente: FEDESARROLLO. Encuesta Industrial 1978. 

esperado en términos reales. El creci­
miento esperado en el empleo, del 3.5% 
(Cuadro II-16), es inferior al que registró 
la encuesta para 1978 (4.2%), lo cual por 
si solo implicaría P!!ra 1979 un creci­
miento real en la pi oducción inferior al 
8.5% que se estimó para 1978, a menos 
que se presente un aumento considera­
ble (del 5% o más) en la producción real 
por trabajador. Esta última ha registra­
do en los últimos años incrementos 
anuales del 4.0% en promedio, lo cual, 
en caso de cumplirse el incremento espe­
rado en el nivel de empleo, conduce a 
estimar el crecimiento de la producción 
industrial real en un 7.5% para 19799 

9 En 1978, el aumento de producción sólo lle­
gó al O. 77 de lo previsto por las empresas. U­
sando el mismo coeficiente en 1979, el cre­
cimiento de producciÓn resulta ser de 7 .11. 

Los niveles relativamente altos de 
utilización de la capacidad instalada ob­
servados en los dos últimos años seña­
lan que el cumplimiento de esta meta 
requiere la ampliación de las plantas, lo 
cual parece estar en parte asegurado a 
juzgar por los aumentos de inversión 
registrados en 1978. Para 1979 se espe­
ran aumentos en los gastos de inversión 
que en promedio ascienden al 60%(Cua­
dro II-13), cifra que representa un ele­
vado crecimiento en términos reales , 
aun suponiendo que ella involucra ex­
pectativas de aumentos de costos simi­
lares a los registrados en 1978. 

Finalmente, las proyecciones empre­
sariales sobre precios (cuadros II-8, II-9 
y II-10) implican que, si bien, ellos no 
esperan que en el presente año se acelere 
la inflación, tampoco prevén un debili-
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tamiento de los factores que la impul­
san. En efecto, se esperan aumentos en 
los precios de venta internos práctica­
mente iguales a los que se reportaron 
para el año anterior (18.5%), y lo mismo 
sucede en relación con los salarios tanto 
para empleados como para obreros: se 
esperan aumentos del 24% y 29%, res­
pectivamente, frente al 24% y 31% re­
gistrados para el año anterior. 

Las expectativas sobre los precios de 
materias son menos favorables por 
cuanto se espera que aumenten más que 
el año pasado, 21% las de origen nacio­
nal y 50% las importadas (estas últimas 
cifras reflejan ante todo el encarecimien­
to esperado en los derivados del petró­
leo; al excluir de la muestra dicho rubro, 
la cifra se reduce al lO%). 

En conclusión, las expectativas pre­
sentes permiten esperar para 1979 un 
comportamiento favorable de la indus­
tria en lo que se refiere al crecimiento de 
la producción y del empleo, aunque con 
un dinamismo menor al observado du­
rante 1978, y un comportamiento de los 
precios que se traduciría en tasas de 
inflación (en lo que respecta a productos 
industriales) similares a la del año pasa­
do, o aún superiores si no se realizan las 
reducciones en los márgenes de benefi­
cios que parecen estar implicitas en las 
proyecciones de precios, los cuales indi­
can un mayor crecimiento de los costos 
(salarios y precios de materias primas) 
que de los ingresos (precios de venta). 

C. Sector agropecuario 

l. Introducción 

En la Coyuntura de diciembre de 1978 
se afirmó que el balance arrojado por el 
sector Agropecuario en ese año había 
sido ampliamente positivo. Dicha recu­
peración del sector había sido anticipa­
da desde comienzos del año en cuestión, 
pues como se recuerda el año inmediata­
mente anterior fue malo. En general 
después de un año malo se presentan 
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precios atractivos, lo cual lleva a au­
mentos posteriores en producción. 

A pesar de no abrigar dudas acerca 
de la recuperación de dicho sector en ese 
año, sí se hace necesaria una reflexión 
más severa en torno al nivel de creci­
miento. Los cálculos extraordinarios, 
que señalaban un crecimiento superior 
al 8.5%, fueron elaborados sobre los 
únicos datos oficiales conocidos, como 
son los de la Oficina de Planeamiento del 
sector Agropecuario del Ministerio de 
Agricultura, aparecidos en octubre del 
año próximo pasado, y en los cuales se 
evaluaba preliminarmente los tres pri­
meros trimestres y se proyectaba el 
final del año. Sin embargo, a mediados 
de marzo del presente año no se conoce 
todavía una evaluación del año 1978, y 
más aún, el avance de octubre mencio­
nado parece que no es otra cosa que la 
reproducción de lo programado al co­
mienzo del año. Esto es, lo que se espe­
raba iba a ser el comportamiento del 
sector. Vale la pena recalcar nuevamen­
te la deficiencia en las cifras de produc­
ción agropecuria. Ni el Ministerio de 
Agricultura ni el DANE tienen estadís­
ticas actualmente sobre el sector. En 
esas condiciones, ·es difícil imaginarse 
qué bases se utilizan para la toma de 
decisiones en materia de politica agra­
ria. Ante esta situación, es necesario 
utilizar evidencia indirecta para estimar 
el comportamiento del sector en 1978. 

Dada la ausencia ya anotada de in­
formación, se tiene que hacer una eva­
luación teórica y preliminar de lo que 
posiblemente ocurrió en 1978. Esta 
aproximación se hace de acuerdo con los 
diversos coeficientes que se han calcula­
do en base a las reacciones que en los 
productores induce el cambio de precios 
del bien producido, las cuales son de di­
versa magnitud de acuerdo con la natu­
raleza del cultivo, periodo vegetativo del 
mismo y otras variables que así lo de­
terminan. En esta forma se estructuró 
el Cuadro II-17. 

De acuerdo con los desarrollos del sec­
tor durante el año de 1977, se calculó el 
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Cuadro 11·1 7 

Valor de la Producción 
Producción Producción Millones de pesos de 1970 

1977 1978 
Cultivo (miles de tons.) (miles de tons.) 1977 1978 Variac. ( o/o ) 

Comerciales 
Arroz 1.368.6 1.672.0 2.626 .6 3 .084.8 22.1 
Sorgo 611.3 681.4 683.1 77 6 .8 13.7 
Cebada 81.3 118.9 129.4 189.3 46.2 
Algodón 475 .9 329 .7 1.869 .8 1.295.4 - 32 .0 
Ajonjolí 18.0 18.4 86.4 88.3 2 .2 
Soya 102.9 101.7 303 .0 299 .5 -1.2 
Azúcar 972.4 1.028.0 904.3 956.0 5.7 

Mixtos 
Maíz 752.8 819.3 1.121.6 1.220.7 10.9 
Trigo 29.4 35.6 56.8 68.8 21.1 
Papa 1.117 .o 1.140.5 1.166.2 1.190.7 2 .1 
Tabaco 51.4 62.4 303.1 309.1 2 .0 

Plantaciones 
Cacao 27 .0 30.3 394.5 442.7 12.2 
Banano 575.0 644.0 520.4 582.8 12.0 

Tradicionales 
Fríjol 72.2 78. 5 344.7 374.5 9 .0 
Yuca 2 .090.0 2 .034.0 1.782.0 1.812.2 1.7 
Panela 809.0 800 .5 1.189.0 1.179.9 - 1.0 

Total 13.380.9 13.871.5 4 

Total sin Algodón 11.510.1 12.576.1 9 % 

Fuente: Cálculos FEDESARROLLO 

crecimiento de 1978 en términos de can- -extracción total más cambios de exis­
tidades, por medio de las ecuaciones de tencias confirmados por un análisis de 
comporamiento para cada producto 10

• FEDESARROLLO de los cambios en 
Estos crecimientos, reducidos a valor precios relativos y su relación con esti­
en pesos de 1970, arrojarían un aumento mativos de elasticidades ingreso y pre­
en el PIB real para 1978 de los alimen- cio de la carne1 2 El dato de producción 
tos. La producción de algodón bajó, la del resto del sector agrícola se calculó 
de café aumentó, y la producción gana- con dos metodologías. Primero, con el 
dera también tuvo un desenvolvimiento sistema de ecuaciones que sirve de base 
muy satisfactorio. 11 

La combinación de estas cifras secto· 
riales da un aumento de 8.4% para el 
sector agropecuario1 ~ Los datos de café 
y algodón son bastante confiables . Los 
datos de ganadería se basan en datos de 

Siendo: 

P t·l =los precios en el año anterior. 

Qt·l = producción en miles de toneladas. 

Contribución 
Tasa Pondera· al 

creci- ción crecimiento 
miento total 

Café 16% .140 2.3 
Algodón - 32% .060 - 1. 9 
Ganadería 11% .385 4.2 
Agricultura 5 % .415 3.8 
Total 1.00 8.4 
Sin café 6. 1 

12 
Debido a que n o se incluyeron en éstos cálculos 
los otros rubros de la producción pecuaria : la le­
che, el ganado porcino, la avicultura y los ovinos 
que parece tuvieron un desarrollo inferior. el cre­
cimiento total del sector está sobreestimado, lo 
cual sesgaría el incremento total del .PIB hacia 
el límite superior. 
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al Cuadro I I -17 se llega a una cifra de 9% 
sin algodón. Segundo, suponiendo un 
crecimiento del ingreso nacional de 7.5% 
en 1978, una reducción de 11.2% en los 
precios relativos de los alimentos , una 
elasticidad ingreso de 0.81 %, y una elas­
ticidad precio de 0.32 13

, resulta un creci­
miento de 9. 7% para el sector agrario 
sin café y algodón, cifra similar al 9% 
obtenido con la otra metodología. Si a 
este estimativo se suma la disminución 
de producción de algodón, el crecimien­
to del sector agrario sin café sería de 
4%. En resumen, en ausencia total de 
datos del Ministerio de Agricultura, di­
ferentes metodologías sugieren un crecí-

1 3 
Pa ra las elasticidades ver Alvaro R ey es etal, 
" Un modelo de corto plazo para Colombia", 
R evista de Planeación y Desarrollo, Vol. X, 
No. 2 , 1978, p . 22. 
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miento de 8.4% para el sector agrope­
cuario en 1978. 

Para estimar la producción del sector 
en 1979 se procede en forma similar a la 
indicada en el Cuadro II -17, pero tenien­
do en cuenta los precios que, de acuerdo 
con el Banco de la República, se paga­
ron a los productos en el año pasado. 
Por lo tanto , de la observación del Cua­
dro II-18, se colige lo siguiente: en pri­
mer término el conjunto del sector Agrí­
cola sin café puede resultar con un creci­
miento similar al del año pasado, siendo 
posiblemente un poco mayor debido 
principalmente al comportamiento de 
algodón y cebada. El algodón, pasa de 
un crecimiento negativo en 1978 ( -32o/o) 
a 15%. De menor magnitud, es el cambio 
en la producción de soya, que de -1.2% 

Cuadro 11-18 

ESTIMATIVO CRECIMIENTO PRODUCCION DEL SECTOR AGRICOLA PARA 1979 

Estimativo Producción Valor Producción 
(miles toneladas) (millones de pesos) Variación 

Cultivos 1979 1970 % 

Comerciales 

Arroz 1.710.0 3.155.0 2.0 
Sorgo 590 .0 788.2 l. O 
Cebada 122.6 195.2 3.0 
Algodón 387.7 1.487 .9 15.0 
Ajonjolí 22.9 109.9 24 .0 
Soya 105.8 311.6 4 .0 
A zúcar 1.041.2 968.3 3 .0 

Mixtos 

Ma í z 874.0 1.302.2 7 .0 
Trigo 40.8 78.8 15.0 
Pa pa 1.256.0 1.311.3 10.0 
Tabaco 53.8 317.2 3 .0 

Plantaciones 

Cacao 34.4 502 .6 14.0 
Banano 632.2 572.1 -2.0 

Tradicionales 

Fríjol 81.2 387 .3 17.0 
Yuca 2 .115.6 1.885.0 4 .0 
Panela 816.0 1.202.8 2.0 

Total 14.514.5 5.0 

Total sin algodón 13.086.6 4.0% 

Fuente: Cálculos FEDESARROLLO 
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Cuadro U-19 

PROGRAMACION PARA EL A¡ii¡'O AGRICOLA 1979 

Variación% Variación% 
Are a Programación 79 Programación 79 

(mües hectáreas) Producción 
Cultivos Total Programación 78 (mües tons.) Programación 78 

Comerciales 
Arroz 
Sorgo 
Cebada 
Algodón 
AJonjolí 
Soya 
Azúcar (caña) 

Mixtas 

Maíz 
Trigo 
Papa 
Tabaco 

Plantaciones 

Cacao 
Banano 

Tradicionales 

Fríjol 
Yuca 
Panela (caña) 

Total 

Fuente: OPSA 

1.133.3 
420.1 
243.1 

85.4 
197.1 

39.6 
64.0 
84.0 

815.1 

590.3 
38.3 

151.0 
35.5 

84.0 

63.0 
21.0 

560.3 

127.3 
240.0 
193.0 

2.á92.7 

pasa a 4%. Esto dentro de los cultivos 
comerciales. En los mixtos tienen incre­
mentos posiblemente la papa y el taba­
co; y en los tradicionales, el frijol que 
puede crecer en un 17%. 

Estas recuperaciones corroboran que 
el sector tuvo un comportamiento glo­
bal satisfactorio. Sin embargo, habría 
que tener cuidado con lo que podría 
ocurrir con algunos alimentos como el 
arroz, la yuca y la panela. Con todo, 
estos estimativos tienen que ser muy 
preliminares, por cuanto el comporta­
miento real del sector en 1978 no se 
conoce aún, tal como se ha mencionado 
atrás, y naturalmente dichos resultados 
pueden alterar los pronósticos para este 
año. 

Para el análisis de 1979 también se 
puede comparar lo programado para el 
año 1978, con lo programado para este 

-4.5 4.111.7 10.7 
0.9 1.827.7 12.3 

-14.3 581.2 26.0 
7.9 174.2 32.5 

-39.0 275.0 -15.0 
63.6 22.1 66.6 

-10.0 153.5 13.5 
-4.8 1.078.0 (blanco) 5.7 

0.9 3.097.1 14.1 

-4.7 897.6 2.1 
4.3 53.2 57.9 

16.4 2.096.5 19.4 
9.9 67.8 7.6 

6.2 833.9 23.7 

4.0 33.0 6.4 
9.3 800.9 24.4 

6.0 2.215.8 -40.8 

10.3 85.9 9.5 
6.0 1.193.9 -54.0 
3.5 936.0 4.8 

-o.4 10.2á8.á -1.0 

añd 4 (Cuadro II-19). De dicha compara­
ción se extraen fácilmente las siguientes 
conclusiones: ni en términos de superfi­
cie, ni de volumen de producción habría 
crecimiento alguno en 1979. En los cul­
tivos comerciales se esperan mejoras 
sustanciales en la productividad, por 
cuanto se esperan cosechas en menos 
áreas ( -4.5%) y una mayor producción 
(10.7%). Análoga situación se estima 
que sucederá en los cultivos que com­
prenden los mixtos y de plantación (ex­
cluyendo café). Evento contrario sucede­
ría con los tradicionales, es decir, que 
con un incremento de área ( 6%) habría 
disminución en el volumen de produc­
ción, sobre todo en yuca y panela. Aun­
que naturalmente es deseable lograr 
cada vez más incremento en los rendi-

14 
OPSA-II-28-79 /Lmdo. Documento elaborado a 
máquina y conocido con correcciones de los 
técnicos de OPSA. 
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mientos por hectárea, lo cual podría ser 
fácil para ciertos cultivos comparándo­
los en el año anterior, como es el caso 
del algodón que viene de padecer seve­
ras plagas, del ajonjolí que viene en 
recuperación dados los buenos precios 
externos, y quizá de la cebada que ha 
venido superando los problemas fitosa­
nitarios; de resto es difícil lograr altos 
incrementos reales, por cuanto es cono­
cido que no ha sido notorio el esfuerzo 
que se ha hecho para mejorar la produc­
tividad de los otros cultivos, en cuanto 
a la tecnología y difusión de ésta se 
refiere. Con todo hay que esperar la eva­
luación final. Parece, sin embargo, que 
la programación de OPSA para 1979 no 
es realista. 

Para apoyar esta apreciación, hay 
que mencionar que para 1979 no parece 
que vayan a presentarse dificultades 
con la cantidad de crédito a disposición 
de los agricultores con acceso al Fondo 
Financiero Agropecuario. En todo caso 
a febrero 28179 se tramitan solicitudes 
para el semestre A/ 79 por valor de 
$459.820.436 que contrasta con los 
$145.274.000 tramitados para el mismo 
período en la misma fecha del año prece­
dente. Finalmente resta por observar 
cómo van a manejarse los instrumentos 
de difusión de tecnología, asistencia 
técnica, suministro de semillas, etc., y 
del manejo de existencias, las cuales 
aparentemente terminaron a buenos ni­
veles. Incluso hubo algunos excedentes 
y sólo se presentó déficit en fríjol, tal 
como se advirtió en diciembre. En todo 
caso el manejo adecuado de este instru­
mento es importante en el manejo de 
una política adecuada de precios y pro­
ducción. 

El crecimiento para todo el sector 
agropecuario en 1979 puede ser del or­
den de 6.2%, si suponemos un aumento 
en la producción cafetera de 11.0%, un 
aumento en la de algodón de 15%, un 
crecimiento de la ganadería de 6% y el 
incremento ya mencionado de 5% en el 

· resto de productos agrícolas (ver ponde­
raciones en la nota 11 ). 
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2. Comentarios finales 

V ale la pena recalcar el hecho de una 
clara ausencia de información sobre• el 
sector, lo cual, naturalmente, incide en 
la programación y dirección de la políti­
ca del mismo con todo lo que esto impli­
ca en términos de abastecimiento y piTe­
dos. No hay que olvidar que el sector 
Agropecuario colombiano tiene agen­
cias estatales al servicio de todos y cada 
uno de los instrumentos de política 
agrícola. De ahí que se insista en infor­
mación oportuna, coordinación y con­
trol. 

A pesar de que el año 1979 puede ser 
tan bueno como el pasado, se podrían 
producir algunas dificultades en la pro­
ducción de algunos alimentos debido a 
que en el presente los .precios relativos 
agrícolas no son tan altos como en 1978. 
Esto puede desestimular al productor y 
determinar siembras inferiores a las del 
año pasado. 

D. Sector minero 

Sobre este sector hay muy pocas ci­
fras para productos diferentes a los 
hidrocarburos . La falta de información 
sobre producción de carbón probable­
mente lleva a subestimar la producción 
y el crecimiento del sector, pues hay 
evidencia indirecta de que ha aumenta­
do el consumo nacional de este mineral, 
en particular por la sustitución de fuel 
oil por carbón en algunas ramas indus­
triales. Aunque los aumentos en la pro­
ducción del carbón no se están regis­
trando estadísticamente, esfuerzo que 
debería emprender el Ministerio de Mi­
nas cuanto antes, los problemas en el 
campo de los hidrocarburos son de tal 
magnitud que se puede afirmar con se­
guridad que en 1978 disminuyó la pro­
ducción del sector minería. 

El Cuadro Il-20 muestra que en 1978 
la producción de crudo y gasolina dismi­
nuyó. La tasa de declinación (4.8%) en 
la producción de crudo fue inferior a lo 
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Cuadro D-20 

PRODUCCION Y CONSUMO DE HIDROCARBUROS 
1977·1978 

Importaciones o 
Producción Exportac iones Consumo 

1977 1978 Varia c . 1977 1978 Variac. 1977 1978 Variac . 
% % o/o 

(Millones de Barriles) 

Crudo 
Gasolina 
Diesel 
Cosinol (a) 
Fuel Oil 

50.2 47 .7 -5.2 9.4 8.8 - 6 .1 59 .6 56.6 -5.2 
19.7 16.1-22.7 3.5 7.7 122.5 22.6 23 .8 5 .3 

7 .5 8.0 6.0 7.5 7.9 5.3 
1.5 1.5 1.5 1.5 

18.4 18.9 2.8 (8.6) (11.1) (28 . 5) 27.0 30 .0 11.1 

(Millones de Pies Cúbicos) 

Gas Natural 122.3 
Gas Natural, uso industrial 58 .0 
Gas Transformado 4.1 
GLP (Gas doméstico, barriles) 2.9 

147.0 20.1 
81.0 40 .0 

4 .2 2.4 
2.7 -7.3 

(a) Incluye gasolina blanca, cosinol y productos similares. 

Fuente: Ministerio de Minas y Energía. 

previsto15(8.3%), lo cual muestra el éxi­
to de la política de precios para el crudo 
incremental. Al contrario, la disminu· 
ción en la producción de gasolina es sor· 
prendente, pues en 1977 ECOPETROL 
tuvo una huelga que afectó la produc­
ción de refinería, y por lo tanto 1978 
debía haber sido un año de mayor pro· 
ducción. 

La producción de gas aumentó sus· 
tancialmente debido al mayor uso del 
gas de La Guajira en la costa, situación 
que se ve claramente por el aumento en 
sus usos industriales ( 40% de incremen· 
to. Parte de la sustitución de fuel oil 
por gas se refleja en los aumentos en las 
exportaciones de fuel oil en un año en 
que no creció casi la producción. 

La disminución en la producción de 
gas para uso doméstico (GLP) se reflejó 
en serios problemas de racionamiento. 
En esta situación es sorprendente que el 

15 
Las proyecciones de declinación se encuen· 
tran en Miguel Urrutia , Bases para un plan 
energé tico nacional (Ministerio de Minas, 1977) 
p . 46 . 

Gobierno autorice más producción y 
venta de cocinas o calentadores de gas. 
El bajo precio interno del GLP hace 
imposible su importación, y haría no 
rentable cualquier inversión para au­
mentar su suministro. En esas condicio­
nes es necesario seguir ajustando el 
precio para llegar a niveles más cerca­
nos a los internacionales. 

El Cuadro II-21 muestra que la grave 
situación de suministros en el sector no 

Cuadro 11 • 21 

ACTIVIDAD DE EXPLORACION 
PETROLERA 

1977·1978 

1977 1978 

Pozos explo· 
ratorios ter· 
minados 20 23 

Pozos de Des-
a rrollado 71 60 

Pies Perfo· 
radas 595.600 555.892 
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está en vías de solución. El número de 
pozos exploratorios sólo llegó a 23 en 
1978, en lugar de los 80 recomendados 
en el Plan Energético para llegar a la 
autosuficiencia en crudo en 1990. El 
incumplimiento del programa explora­
torio que evidencia el cuadro podría 
causarle graves problemas cambiarlas 
al país en la segunda mitad de la década 
de los ochenta. 

En resumen, las cifras del sector de 
hidrocarburos para 1978 no son alenta­
doras. En esas circunstancias parece 
aún mes grave cualquier desorganiza­
ción que se pueda crear en ECOPETROL 
por cambios administrativos que retra­
sen los programas. 

El Cuadro Il-22 registra los datos de 
producción de metales preciosos. Se ob­
servará una disminución significativa 
para todos los productos. Esto más la 
disminución en producción de hidrocar­
buros implica una caída en la participa­
ción en el sector minería en el PIB en 
1978, aun si suponemos aumentos en la 
producción de carbón. 
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Cuadro JI - 22 

PRODUCCION DE ORO, PLATA Y PLANTINO 
(Onzas Troy) 

Oro 
Plata 
Platino 

1977 1978 

257 .068.68 
91.095.32 
17.306 

246.446.00 
76.780.80 
13.939 

Las perspectivas para 1979 son simi­
lares. Aunque los buenos precios del oro 
a nivel internacional deberían estimular 
la producción, la desorganización de la 
antigua empresa Mineros del Chocó y la 
huelga de principios de este año en Mi­
neros de Antioquia hacen difícil prever 
aumentos importantes en producción. 
En hidrocarburos también se puede es­
perar una disminución en la rata de de­
clinación de los campos de petróleo y 
por lo tanto preveemos que este año 
también reducirán de la producción mi­
nera entre 3% y 5%. 



Salarios y Empleo 

A. Introducción 

Como es habitual, en esta sección se 
examina la evolución en 1978 y discuten 
las perspectivas para el presente año en 
materia de salarios y empleo. En cuanto 
al primero se estudia la situación sala­
rial del trabajador manufacturero, el 
jornal agrícola, y el salario mínimo. Fi­
nalmente, el tema de empleo y desem­
pleo urbano ocupa especial atención. 

B. Salarios 

l. Salario y remuneración total 
del trabajador manufacturero 

La sustantiva expansión en los me­
dios de pago, las revisiones de precios 
en productos de consumo masivo auto­
rizadas a comienzos del año, la signifi­
cativa elevación en las tarifas del salario 
mínimo, el combustible y el transporte, 
se han reflejado ya en alzas preocupan­
tes en el nivel general de precios y apa­
rentan alimentar un clima de expectati­
vas que acentúa la presión en los meses 
por venir; de hecho, el movimiento sin­
dical viene demandando un nuevo rea­
juste del salario mínimo -:-a menos de 

dos meses de haber sido corregido en 
más de 30%- ; las confederaciones 
obreras expresan renovado malestar, y 
los pliegos de petición a menudo aspiran 
a resarcir de antemano las notables 
alzas esperadas en el valor de la canasta 
familiar. 

La perspectiva de descenso en el po­
der adquisitivo de los salarios a lo largo 
de 1979, si la inflación no es contenida o 
compensada para el trabajador, con­
trasta con el reajuste del salario obrero 
y con la estabilidad del salario real para 
los empleados de la industria manufac­
turera durante 1978 (Cuadro III-1). Tras 
el éxito estabilizador del tercer trimes­
tre del año pasado, cuando el nivel de 
precios aumentó en menos del 1%, el 
poder de compra del obrero fabril llegó a 
exceder en casi 11 o/o su valor de febrero 
de 1977, completando asi la tendencia 
registrada desde junio de aqueV año. De . 
su lado, el salario de los empleados se 
mantuvo con ligeras oscilaciones duran­
te el año y medio de referencia, cerrando 
en agosto pasado un poco por encima de 
su valor incial. Más aún, el indice para 
obreros correspondiente a agosto de 
1978 superó a todos los observados 
durante el gobierno anterior, situándose 
6 puntos por encima del vigente en agos· 
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Cuadro III-1 

SALARIO MENSUAL PROMEDIO PARA OBREROS Y E~1:PLEADOS EN LA 
INDUSTRIA MANUFACTURERA, 1977-1978 

Obreros Empleados 

Año Mes Nominal Real Nominal Real 

1977 Febrero 3 .698.9 100.0 8.347.5 100.0 
Abril 3.908.8 94.4 8.866.2 96.5 
Junio 4.170.0 93.1 9.200.1 94.1 
Agosto 4 .326.5 96.1 9.361.1 94.6 
Octubre 4.460.4 99.4 9.723.3 102.8 
Diciembre 4.782.6 106.4 10,330.8 102.5 

1978 Febrero 4.896.2 106.5 10.550 .6 101.5 
Abril 5 .184.3 107.4 10.940.4 100.6 
Jl.lnio 5.311.0 104.8 11,340.8 99.7 
Agosto 5.615.9 111.4 11.618.2 101.4 

Fuente: DANE, Muestra Mensual Manufacturera, y avances (cifras provisionales). 

to de 1974; para los empleados, en cam­
bio, los pequeños repuntes de finales de 
1977 y de 1978 no alcanzaron a restau­
rar el poder de c<>mpra de agosto del 74, 
quedando un 5% por debajo de aquél. 

Aun cuando el DANE no ha elabora­
do cifras posteriores al último agosto, 
cálculos muy crudos de FEDESARRO­
LLO sugieren que los salarios reales en 
la industria manufacturera, se habrían 
elevado en septiembre hasta índices de 
113.0 para obreros y de 102.5 para em­
pleados; a partir de este pico, los índi­
ces habrían descendido otra vez, hasta 
108.5 para obreros y 99.0 para emplea­
dos al terminar el año, y hasta 103.0 y 
96.5 en febrero de 1979, para obreros y 
empleados, respectivamente. El revivir 
del impulso inflacionario y el rezago ha­
bitual de los salarios respecto de los pre­
cios explicarían esta nueva pérdida en la 
capacidad de compra del trabajador ma­
nufacturero. Dicha pérdida, como se 
dijo , podría continuar a lo largo del año 
en curso; la pauta de alzas nominales en 
la cercanía del 18% propuesta para el 
Gobierno Central, aun cuando consulta 
la variación en el nivel de precios del 
año pasado, y se inspira en principios 
válidos de equilibrio fiscal y aun cuando 

intenta ejercer un efecto saludable sobre 
las expectativas de inflación, podría re­
sultar corta para mantener el nivel de 
ingreso real de los trabajadores; por el 
contrario, y pese a sus defectos, el pro­
yectado alivio tributario serviría para 
elevar más adelante el ingreso disponi­
ble de obreros y empleados. 

El comentario coyuntural pesa con 
frecuencia por su falta de horizonte his­
tórico. Para enmarcar las evoluciones 
de corto plazo descritas arriba, conviene 
pues tener en mente tanto las tenden­
cias de largo plazo cuanto los objeti­
vos más permanentes de la política 
económica. Antes del descenso en la 
capacidad de compra de los salarios 
durante el período 1974 a 1976, y de su 
reposición (o ligero exceso) sobre los ni­
veles de 1974 durante los dos últimos 
años, la remuneración básica del traba­
jador urbano había perdido cerca de un 
15% de su poder real desde 1970. Así, y 
con las recuperaciones temporales de 
1971-1972 y de 1977-1978, el nivel de 
vida de los trabajadores fabriles ha ve­
nido desmejorando a lo largo de un de­
cenio caracterizado por altas tasas de 
inflación. Es posible que el salario real 
de otros grupos urbanos haya tenido 
una trayectoria diferente. Esta expe-
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riencia subraya la importancia de un 
manejo muy cuidadoso de los precios y 
de los salarios en el futuro cercano, con­
servando puntos de referencia de más 
largo alcance. 

Los comentarios precedentes deben 
ser matizados y pueden ser enriqueci­
dos al examinar el comportamiento de 
las prestaciones sociales, además del 
propio de los salarios básicos . Aunque 
el retraso en la elaboración de la En­
cuesta Anual Manufactuera -base de 
las cifras reseñadas en el Cuadro III-2-
sólo permite aludir al período 1970-
1976, pueden adelantarse varias preci­
siones. Si bien la tendencia neta al des­
censo en el poder adquisitivo se nota 
tanto respecto del salario base como de 
la remuneración total del trabajador y 
si bien -con la salvedad correspondien­
te a 1970-1971-, ambos rubros se mue­
ven año a año en idéntica dirección de 
pérdida o de ganancia real, las presta­
ciones se comportan de modo diferente: 
primero, porque a partir de 1972, su 
valor real aumenta más rápidamente (o 
disminuye menos marcadamente) que el 
de los salarios; segundo, porque el valor 
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real de las prestaciones de hecho aumen­
ta en 1973-1975, cuando el del salario 
básico disminuía, y tercero, porque la 
capacidad de protección relativa de las 
prestaciones frente a los salarios tiende 
a aumentar con el paso del tiempo. De 
aquí , y de que las prestaciones sean un 
componente cada vez más importante 
del ingreso total de los ocupados en la 
manufactura (pasaron de representar 
un 30% de aquel en 1970 a un 36% en 
1976) se colige que el sistema prestacio­
nal actúa como un importante mecanis­
mo protector del ingreso real para los 
trabajadores (que tal ingreso sea pre­
sente o diferido depende por supuesto, 
de cuál sea el momento de su pago). 

A propósito del régimen prestacional 
y de su eventual reforma (el Gobierno 
ha solicitado amplias facultades del 
Congreso para modificar la legislación 
laboral) cabe anotar cómo existen sin 
duda sólidas razones técnicas que acon­
sejan la congelación y aún el desmonte 
de algunas prestaciones sociales . Entre 
tales razones se cuentan la incertidum­
bre contable introducida por prestacio­
nes retrospectivas, la retención o incon-

~adro m~2 
SALAlUOS, PREST ~~~~~~~~:~~tA~J~'~:uTtitl~6f~fg~'rÁdE f~~~AJo~ . · 

Año 

1970 ( 
1971 
1972 . 
1973 
197.4 
1975 
1976 

. .Salarlo ~ .. ( ....... :i•••••: 

Fuente: DA~E . kncuesta •AnJx~l MJriuiJ&tU~ka y ~;~ce . . ······ ·· ... \ .. } 
1 ~ refiere a tod~ elpers¿j{~fi~~~~~i~áb. 
2 

" Todo.s los pa~;s (en dine¡oo y en eOIP~Sl~ ) ei~ctJ~~os ~or el e:h1teddor'i] ( 

a AQ.emás de )ós ~el4C) • , mc1Jte ¡g4~ )~s p:restli.~J~~ clU~M; ~~düi~ro () eo¡p ~(!i~~ leg~ies M 
eJ¡:y:llegalesJ:\i< :::••: 
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veniente destinación específica de ingre­
sos del trabajador, las deformaciones en 
la estructura salarial interna de la em­
presa, y las desigualdades creadas a su 
amparo entre el ingreso de los ocupados 
en empresas más o menos grandes, más 
o menos sofisticadas en su tecnología, 
más o menos sindicalizadas con mayor 
o menor poder monopolistico. Pero en la 
reordenación del estatuto laboral no po­
dría ignorarse el papel central que cum­
plen las prestaciones en la defensa de la 
capacidad de compra de los asalariados; 
~i conviene aminorar su importancia re­
lativa, habría también que desarrollar 
mecanismos más vigorosos para ver 
que los salarios no sólo guarden paso 
con la inflación sino que la excedan en 
busca de mejoras en la distribución del 
ingreso. 

2. Jo males agrícolas 

El Cuadro III-3 describe la trayecto­
ria del jornal agrícola promedio entre 
1977 y el tercer trimestre de 1978 (no se 

35 

dispone todavía de información para el 
año completo). Exceptuando los descen­
sos estacionales del segundo trimestre 
de cada año, se nota un incremento man­
tenido en la capacidad adquisitiva de los 
jornales a partir de junio de 1977. Al 
discriminar las cifras, se destacan las 
ganancias reales producidas durante el 
trimestre final de 1977 y el tercero de 
1978, períodos ambos de inflación ex­
cepcionalmente lenta. Por lo tanto, el 
pronóstico debe ser cautelosamente op­
timista. Optimista, porque la tenden­
cia al alza en el valor de los jornales se 
ha conservado prácticamente ininte­
rrumpida durante una década, arraiga­
da como está en factores estructurales: 
aumentos en la productividad del traba­
jador rural, menor oferta relativa de 
mano de obra e inclinación de los térmi­
nos de intercambio en ventaja del agro. 
Pero cauteloso, tanto por el desaliento 
internacional a la economía cafetera 
cuanto por la probabilidad de rápidos 
aumentos en el nivel geneml de precios; 
cautelosa además porque, por primera 
vez en lo que va corrido del decenio, el 

Cuadro III-3 

JORNAL AGRICOLA PROMEDIO, NOMINAL Y REAL 
1

, 1977-1978 

Clima Frío Clima Cálido 

Con alimentación Sin Alimentación Con Alimentación Sin Alimentación 

Nominal Real Nominal Real Nominal Real Nominal Real 
Año y Trimestres $día $día $día $día 

1977 
49 100.0 77 100.0 57 100.0 87 100.0 

II 55 96.4 84 93.7 65 98.0 96 94.8 
III 59 98.5 89 98.8 69 103.5 102 100.2 
IV 

Variación Acumulada 20.4% -1.6% 15.6?ó -1.2% 21.1 % 3.5 % 17.2% 0.2 '7o 

1978 1978 
I 69 108.4 103 113.9 78 110.0 115 106.3 
u 71 104.5 108 111.9 81 107.0 119 103.1 

III 78 111.8 117 118.1 88 113.2 128 108.0 
Variación Acumulada 13.0% 3.1% 13.6 % 3.7 % 12.8% 2.9')ó 11.3 % 1.3 % 

Fuente: DANE, Boletín Mensual de Estadística 317, y Avances. 
1 

Deflactada por el índice nacional de precios al consumidor obrero; esta deflacción es apenas 
aproximada, porque el índice se calcula para 7 ciudades y no para zonas rurale''" 
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Año Mes ... 

1962 Agosto 
1963 Enero 
1969 Julio 
1972 Abril 
1973 Diciembre 
1974 Noviembre 
1976 Agost o 
1977 Enero 

Ago sto 

incremento en el poder de compra del 
trabajador rural no ha sido porcentual­
mente mayor que el del ocupado en la 
industria fabril: quizá -pero la eviden­
cia es demasiado precaria todavía- ello 
sugiera que las tendencias salariales 
comiencen a unificarse. 

3. Salarios mínimos 

El Decreto 2831 de 1978, subsiguien­
te a la ruptura de conversaciones en el 
seno del Consejo Nacional de Salarios, 
sancionó alzas en la tarifa laboral míni­
ma, a partir del pasado enero, del 33.7% 
para las áreas metropolitanas, del30.4% 
para los demás centros urbanos y del 
42 .9% para los trabajadores del sector 
primario. Las dos últimas correcciones 
implicaron además la unificación del 
mínimo agropecuario y minero con el 
vigente en las actividades secundarias y 
terciarias en las ciudades menores. En 
términos nominales, las alzas fueron 
inferiores a las registradas en apenas 
tres oportunidades: agosto de 1962, 
cuando el mínimo urbano se elevó en un 
37% y el rural en un 69%; enero de 1963, 

cuando fueron reajustados en un 40% y 
en un 75%, respectivamente y diciembre 
de 1973, con correcciones del 36% y del 
60% en uno y otro salario (las alzas 
correspondientes a noviembre de 1974, 
del 33% y el 42%, fueron cercanas pero 
inferiores a las de 1978). En términos 
reales, el último reajuste fue más nota­
ble aún, situando el poder de compra de 
ambos salarios bien por encima de cual­
quiera de los registrados durante el de­
cenio de los setenta; de hecho, el nivel 
real de enero de 1979 ha sido excedido 
sólo por el correspondiente a los prime­
ros meses de 1963 (Cuadro 111-4). Si ade­
más se considera la creciente incidencia 
de las prestaciones sociales sobre la re­
muneración total del trabajador, el 
monto comparativo de alza, en valores 
reales, resulta todavía más sustancial 
(excluyendo la retrospectividad de la 
cesantía, la carga prestacional legal ha 
aumentado en cerca del 15% entre 1962 
y 1979). 

Como se analizó en la pasada edición 
de Coyuntura, diversas razones reco­
mendaban y explican la magnitud del 
reajuste. Por una parte, las tasas de 
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desocupación urbana venían en descen­
so continuado desde 1976 y habían lle­
gado a sus mínimos valores históricos; 
ante el satisfactorio ritmo de actividad 
económica, el costo de corregir los sala­
rios no sería pues excesivo €n términos 
de empleo (en el máximo, el alza acorda­
da, de $30.60 diarios en promedio, podrá 
disminuir la ocupación total en 0.4%). 
Por otra parte, en muchos de los secto­
res donde no se evade la obligación de 
pagar el mínimo, éste ya había sido re­
visado por convención colectiva o por 
acción del mercado, según ocurrió en la 
agricultura! comercial (con excepción de 
ciertos cultivos como las flores); así, el 
impacto del reajuste sobre la inversión 
tampoco sería excesivo. Tercero, aun 
cuando la unificación de los mínimos 
urbano y rural sea técnicamente contro­
vertible, es lo cierto que el Gobierno se 
limitó a continuar la tendencia hacia la 
disminución del diferencial que venía 
registrándose ininterrumpidamente des­
de 1962 (Cuadro III-4). Cuarto, el costo 
total de la corrección, en términos mo­
netarios no parece exagerado: tomando 
en cuenta que el salario mínimo cobija 
de modo efectivo al 15% de los trabaja­
dors urbanos y al 6% de los rurales (la 
evasión afecta a otros 9.5% y 45% de las 
fuerzas de trabajo urbana y rural, res­
pectivamente) el reajuste nominal adop­
tado significa distribuir cerca de 500 
millones de pesos mensuales (cerca de 
600, si se añaden las prestaciones) entre 
cerca de medio millón de trabajadores. 

Por supuesto, el efecto inflacionario 
total del alza en el salario mínimo, de­
pende de cómo se hayan financiado los 
reajustes, de cómo se vean afectados los 
salarios superiores, de cómo aumente la 
demanda por parte de los asalariados, y 
de cuál haya sido el impacto sobre las 
expectativas de inflación. En la práctica 
la reciente corrección salarial fue segui­
da por elevaciones apreciables en el 
nivel general de precios (como se apre­
cia en el Cuadro I I I -4, la pérdida real del 
salario mínimo en tan solo dos meses es 
ya significativa). Sin duda, el hecho 
mismo· del reajuste contribuyó a revivir 
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el impulso inflacionario, paticularmente 
a través de las expectativas; pero no 
debe sobreestimarse la magnitud de 
esta contribución: de un lado, la actual 
presión sobre los precios proviene tam­
bién de fuentes distintas al alza salarial 
y , de otro lado, la experiencia colombia­
na muestra que las correcciones en el 
pago laboral mínimo pueden ir acompa­
ñadas, ora por rápidas alzas de precios 
(como aconteció durante el primer se­
mestre de 1963) ora por período de rela­
tiva estabilidad (como el primer semes­
tre de 1974 o el primer semestre de 
1978). 

En breve la elevación sustancial del 
salario mínimo fue una medida indicada 
desde el punto de vista de la distribu­
ción del ingreso: de hecho, la última 
revisión fue insuficiente en este respec­
to, pues ella implicó una tasa de aumen­
to real anual en dicho salario del 3.4% 
para el período 1969-1979, del 0.42% 
para el período 1959-1979, o aún del 
-1.8% para el período 1963-1969, frente 
a aumentos en la productividad de la 
mano de obra cercanos al 5%; la coyun­
tura era también indicada para proceder 
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a la revisión (bajo desempleo, buen rit­
mo de crecimiento en la demanda agre­
gada ... ); pero quizá las circunstancias 
posteriores, ajenas unas al querer el 
Gobierno, resultantes otras de sus pro­
pias decisiones, puedan reducir, y hasta 
seriamente en el futuro, los efectos be­
néficos del reajuste. 

B. Empleo y desempleo urbanos 

La continuada reactivación del mer­
cado laboral durante 1977, y, cuando 
menos, la primera mitad de 1978, rebajó 
la tasa de desocupación abierta a sus 
más bajos niveies históricos: para abril, 
el desempleo visible afectaba sólo el 
7.6% de la fuerza de trabajo en el con­
junto de las áreas urbanas del país; en 
septiembre, de la población económica­
mente activa en las cuatro ciudades más 
grandes, apenas un 8.2% carecía de 
trabajo. Con todo, la tasa de desocupa­
ción metropolitana volvió a elevarse en 
diciembre último, epoca en la cual la 
estacionalidad navideña normalmente 
reduce el desempleo; podría entonces 
suponerse un cambio en la tendencia 
hacia la disminución del paso que había 
comenzado a gestarse a comienzos de 
1976, durante el trimestre final del año 
pasado Cuadro III-5). Esta inferencia, 
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apoyada en la comparación entre los 
guarismos correspondientes a la encues­
ta ANIF -Coldatos para diciembre (9. 7%) 
y la encuesta DANE para septiembre 
(8.2%) o la ANIF-Coldatos para agosto 
(8.9%), debe empero ser matizada por 
distintas razones. Primero, porque, se 
basa en una sola observación. Segundo 
porque, según se aprecia en el Cuadro 
III-6, la tasa de participación (población 
económicamente activa como porcenta­
je de la población en edad de trabajar) 
era más alta en diciembre (53.1%) que 
en cualquiera de los meses precedentes. 
Tercero porque, si se consideraban sólo 
los datos ANIF, el índice de desempleo 
de hecho descendió ligeramente entre 
diciembre del 77 (9.8%) y diciembre del 
78 (9. 7%). Y cuarto porque, como sugie­
re la diferencia de casi un punto entre 
los estimativos DANE y ANIF para 
diciembre de 1977, factores puramente 
estadísticos pueden crear la impresión 
de cambios en el nivel de desempleo: el 
reducido tamaño de ambas muestras 
introduce de sí un margen de error 1, 

que puede ser agravado por diferencias 
en el marco de muestreo (zonas y ba-

1 Suponiendo un índic e paramétrico de 20 % para 
la tasa de desempleo, y con un nivel de significa­
ción d el 5 f7o , el margen de error muestra! para 
los datos es d e casi un punto en la tasa de d eso­
cupación. 

Cuadro III-6 

Año 

1977 

1978 

TASAS DE PARTICIPACION CRUDA Y DE DESEMPLEO ABIERTO EN LAS CUATRO 
CIUDADES MAYORES. DICIEMBRE DE 1977 y 1978 

Bogotá Medellín Cali Barranquilla 4 Ciudades 

Mes Parti- De• Parti- Des- Parti- De¡¡. Parti- De• Parti- Des-
cip. empl. cip . empl. cip . empl. cip. empl. cip. empl. 

Dic.(a) 48.8 6.5 49 .6 11.4 51.9 8.4 43.7 7.3 48.8 7.9 
Dic.(b) 52.8 9.4 49 .6 11.7 48.6 8 .6 47.4 9.9 51.0 9.8 

Abril 49 .7 8.9 49 .4 12.6 51.8 10.6 45.7 8 .3 49.5 9.9 
Agosto 49.8 8.3 46 .8 10.2 51.3 9.4 42.4 9.0 48.8 8.9 
Septiembre 50.5 6 .7 49.1 12.4 53.5 9 .1 45.3 6 .9 50.2 8.2 
Diciembre 55.4 9.4 52.2 11.8 51.7 8.9 45.3 8.7 53.1 9.7 

Fuentes: Diciembre 1977(a), Abril y Septiembre de 1978. DANE, Boletín Mensual de Estadística 
323 y 326; Diciembre 1977 (b), Agosto y Diciembre de 1978, ANIF- Coldatos. 
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rrios incluidos o excluidos del sorteo) en 
la época precisa de recolección de los 
datos (en diciembre, la ocupación varía 
de una semana a la siguiente) y en el 
complejo proceso de elaboración de las 
encuestas. De todas maneras, tanto la 
tasa de desempleo visible como el núme­
ro de personas sin empleo registradas 
en diciembre fueron mayores de lo que 
habría sido dable esperar si la desocupa­
ción se mantuviese en descenso. 

Dados los márgenes de error muestra! 
y las diferencias DANE-ANIF, el escru­
tinio separado de las cifras para cada 
ciudad no apunta hacia conclusiones 
inequívocas. Para períodos compara­
bles, el DANE tiende a reportar tasas 
de desempleo sustancialmente menores 
que las calculadas por ANIF en Bogotá 
y en Barranquilla (se notan discrepan­
cias hasta de 3 puntos); en cambio, las 
tasas de participación DANE son ma­
yores que las ANIF en Medellín o Cali y 
menores en Bogotá. Con estas salveda­
des, podría afirmarse que el descenso en 
la desocupación durante los tres prime­
ros trimestres del año pasado fue un 
fenómeno bien marcado en Bogotá y 
en Barranquilla, menos en Cali y casi 
nada en Medellín. En cambio, la eleva­
ción del desempleo durante el trimestre 
final sólo fue un hecho inequívoco para 
Bogotá; la desocupación caleña de he­
cho continuó en descenso, y la de Mede­
llín y Barranquilla subió o bajó según se 
tome agosto o septiembre como punto 
de comparación. En breve y como es na­
tural, las tasas agregadas de participa­
ción y desocupación metropolitanas re­
flejan sobre todo la dinámica del merca­
do laboral en Bogotá; el hecho de que 
las dos fuentes de información disponi­
bles se aparten sustantivamente en sus 
estimativos para la capital (véase di­
ciembre del 77 y agosto-seotiembre del 
78) hace difícil la interpretación de da­
tos y tendencias. 

El ascenso en la tasa de desempleo 
(personas desocupadas sobre el total de 
ocupados y desocupados) no necesaria­
mente implica que la actividad económi­
ca se haya desanimado o que se estén 
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despidiendo trabajadores. En efecto, los 
cambios en aquel índice reflejan la con­
junción de cuatro procesos diferentes: 
el crecimiento natural o "vegetativo" 
de la población en edad de trabajar; las 
expansiones o contracciones en la de­
manda por fuerza de trabajo asociadas 
con el ritmo de la actividad productiva 
general; el cambio en la proporción de 
individuos adultos que desean trabajar 
en un momento dado, esto es, el cambio 
relativo en la oferta de mano de obra y, 
finalmente, la interacción de oferta y 
demanda (si no se están creando pues­
tos, por ejemplo, algunas personas deci­
den retirarse del mercado laboral, reba­
jando con ello la oferta de trabajadores). 

Sobre la base de la metodología de 
descomposición elaborada por FE­
DESARROLL02, y con el fin de esta­
blecer a qué se debieron los cambios en 
el nivel de empleo durante el año pasado, 
el Cuadro 111-7 cuantifica el efecto de 
cada uno de los cuatro factores mencio­
nados arriba sobre el número absoluto 
de personas desocupadas. Para el balan­
ce del año, se comparan los estimativos 
de ANIF en diciembre pasado con los de 
la misma entidad (panel "a") y con los del 

2 Sea D el número absoluto de desempleados ; 
PEA la población económica activa; PE, lapo­
blación en edad de trabajar, y sean 1 y 2 los 
subscritos que identüican los meses inicial y ter­
minal del período, respectivamente. Entonces: 

d :; P:A , la tasa de desempleo; 

p 'ii ~~ • la tasa c rud a de part1cipac 10 n : 

s ¡¡: -J1r , la tasa de subutilización. 

· Pueno que: 

s1 - s, = d 1 (p 1 - p,) ;. p , (d: - d,) + IP : - p,)td 1 - d,\ 

resuha: 

JJ - D - D 1" - D [ fD, - D, / " } 
1 ' - ( 1 'J + d, (P : p,) + p,(d 1 d , 1 + IP : 

(o) 

[
d,lp¡- p ¡}+p,(d¡ - d,) + (fl¡ - p,)(d: - d,¡ ] 

(b) (e) (di 

donde e es la base logarítimica natural, r la tasa 
de crecimiento de PE, y t el tiempo entre 1 y 2. 
En la última ecuación, el término (a) mide el 
crecimiento vegetativo en el desempleo absolu­
to; (b) simboliza los cambios en la oferta de 
trabajadores, excluyendo el efecto puramente 
demográfico; (e) expresa las variaciones en la 
demanda de trabajadores, y (d) el juego conjun­
to de oferta y demanda. Véase Coyuntura Eco­
nómica VI, 4, 1976 (Dic.) pp . 44 y ss. 



Cuadro III-7 

EXPLICACION DEL CAMBIO EN EL NUMERO DE DESOCUPADOS ABIERTOS EN LAS CUATRO CIUDADES MAYORES Y CREACION DE 
PUESTOS DE TRABAJO, DURANTE 1978 

Desocupados al comenzar el período 

Desocupados al terminar el período 
Diferencia 

Componentes de la diferencia 

l. Crecimiento Demográfico 
2. Variación en la oferta de mano de 

obra 
3. Variación en la demanda de mano 

de obra 
4. Acción conjunta de la oferta y la 

demanda 

Suma de los Componentes 

Puestos de trabajo creados 

Total 

Promedio Mensual 

Fuente: Cálculos de FEDESARROI.LO. 

<+> 
(-) 

<+> 
<+> 

Período 
Dic. 77/Dic.78 

(a) 

264.122 

285.099 
<+> 20.977 

21.837 

1.160 

288 

12 

<+> 20.977 

223 .058 

18.588 

Sept. 78/Dic.78 

(b) 

203.730 223.370 

285.099 285.099 
<+> 81.369 <+> 61.729 

(+) 16.844 <+> 4.479 

<+> 16.919 <+> 13.163 

(+) 43.750 <+> 41.680 

<+> 3 .856 (+) 2.409 

<+> 81.368 <+> 61.729 

278.927 153.407 

23 .244 51.136 

n 
o 
-< 
e 
z 
-1 
e 
:JJ 
)> 

m 
n 
o 
z 
o 
;;;: 
n 
)> 
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DANE (panel "b") en diciembre de 1977; 
el análisis del trimestre final se basa en 
un dato DANE (septiembre) y otro 
ANIF. Infortunadamente el retraso ma­
yor de lo habitual, en el procesamiento 
de la Encuesta de Hogares por parte del 
DANE hace imposible comparar sobre 
bases de datos más homogéneos. 

En cifras absolutas, los desocupados 
metropolitanos rondan desde hace ya 
varios años en la vecindad de las 250.000 
personas, sobre una población laboral 
que no llega a los 3.000.000. Ante el rit­
mo de expansión de la población adulta 
en las ciudades mayores, del orden del 
7% anual, aquella cifra implica que el 
desperdicio relativo de recursos huma­
nos ha tendido a ser menor; con todo, la 
oscilación en el número de desemplea­
dos, aún para intervalos tan breves 
como un trimestre, documenta a las cla­
ras la inestabilidad del mercado laboral. 

A lo largo de 1978, el número de indi­
viduos afectados por la carencia de tra­
bajo aumentó en un mínimo de 20 mil y 
en un máximo de 80 mil. Pero casi todo 
el aumento mínimo se explica en virtud 
del crecimiento poblacional, es decir, 
que la demanda adicional de trabajado­
res se limitó, en esta hipótesis, a com­
pensar los cambios en la tasa de parti­
cipación. Si se toma en cambio la hipó­
tesis máxima, de 80 mil nuevos desem­
pleados, resulta que a este aumento 
contribuyó en un 54% el despido de 
trabajadores, en un 21% la decisión de 
algunos adultos (casi 17.000) de ingre­
sar al mercado de trabajo, en otro 21% 
el aumento en el número de personas 
adultas, y en el restante 4% el efecto 
combinado de la oferta y la demanda 
(específicamente, operó el mecanismo 
del " trabajador adicional" al crecer la 
tasa de desempleo, nuevos miembros 
del hogar ingresan al mercado, esperan­
do compensar la pérdida de ingresos del 
trabajador despedido). 

El aumento en el número de desocu­
pados durante 1978 fue más notable 
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hacia el último trimestre, y ello obede­
ció preponderantemente a la contrac­
ción en la demanda por trabajadores: 
sobre 62 mil desempleados adicionales. 
42 mil lo fueron por cancelación de sus 
puestos de trabajo y 20 mil porque deci­
dieron buscar empleo en un mal momen­
to (de éstos, 5 mil llegaron a ser adultos 
durante el período, 13 mil eran adultos 
que decidieron probar suerte y 2 mil 
eran "trabajadores adicionales"). 

Si en verdad el ritmo de apertura de 
puestos de trabajo (Cuadro III-7) fue 
insuficiente para absorber la oferta adi­
cinal en el mercado durante 1978, parti­
cularmente hacia el último trimestre, 
habría una razón para anticipar nuevas 
alzas en la tasa de desempleo durante 
1979. Otras varias razones insinúan mo­
vimientos en la misma dirección. De 
una parte, el mero hecho de que el des­
empleo haya tocado niveles tan bajos 
hacia el primer semestre del año pasado 
-niveles quizá próximos a la "tasa na­
tural" - hace improbable su reducción 
ulterior. De otro lado, como fruto de 
factores de largo plazo, es claro que la 
economía colombiana seguirá registran­
do en los años cercanos una gran pre­
sión en la oferta de brazos (sólo después 
de 20 ó 25 años se notan los efectos de la 
caída en la fecundidad sobre el mercado 
de trabajo). En tercer lugar, si la infla­
ción proyectada deteriora el salario real 
durante el año en curso, es posible que 
nuevos miembros del hogar se vean for­
zados a ingresar al mercado, reforzando 
así la presión. Por último, el muy proba­
ble receso en la industria de la construc­
ción, cuyos síntomas son claros desde 
ya, tendrá el consiguiente impacto ne­
gativo sobre el nivel de ocupación urba­
na. En contraposición, y pese a incerti­
dumbres o aún recesos sectoriales, se 
espera para el año en curso un ritmo 
generalmente aceptable en la actividad 
económica; de aquí que la proyección 
acerca del desempleo sea de aumento, 
pero más bien moderado. 
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A. Introducción y resumen 

Este capítulo tiene como propósito 
principal, en esta ocasión, analizar la 
dinámica de la inflación colombiana du­
rante los últimos años, discutir algunos 
aspectos relacionados con la estacionali­
dad de los precios, y predecir estadísti­
camente el posible crecimiento de éstos 
durante 1979. Al estudiar las tendencias 
de los precios y de sus principales deter­
minantes, se concluye que difícilmente 
podrá evitarse que la tasa de inflación 
supere ampliamente el nivel del año 
1978. 

En las gráficas IV-1 y IV-2 se presen­
tan las fluctuaciones cíclicas 1 de los 
principales índices de precios, durante 
los últimos años, con el fin de analizar, 
en una forma sencilla, el proceso esen­
cialmente dinámico de la inflación co­
lombiana. En la primera de estas gráfi-

1 Las fluctuaciones cíclicas corresponden a creci­
mientos mensuales expresados en términos anua­
les. luego de eliminarles la estacionalidad y la 
irregularidad empleando un modelo aditivo de 
descomposición. 

cas se analizan, los precios al consumi­
dor y en la segunda los precios al por 
mayor. 

B. Precios al consumidor 

En la gráfica IV-1 no se han incluido 
curvas correspondientes a la canasta de 
empleados; debido a que sus fluctuacio­
nes cíclicas son similares a las de los 
obreros. En su conjunto, dicha gráfica 
permite observar cómo ha evolucionado 
la inflación durante los. últimos años. 
En primer lugar, se destaca que las cua­
tro curvas de la parte superior de la 
gráfica son muy parecidas entre sí y 
mucho más inestables que las demás. 
Esto se debe al hecho de que los precios 
de los alimentos y de los bienes de ori­
gen agropecuario, estudiados en las cur­
vas e y d, son muy inestables 2 y tienen 
una alta participación porcentual en las 
canastas de los índices de las dos prime­
ras curvas. 

2 Las variaciones de los precios de los alimentos y 
de los bienes agropecuarios son ocasionadas por 
las de su oferta, principalmente por la corres­
pondiente a los bienes perecederos. 
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GRAFICA IV-1 

INDICADORES DE PRECIOS 
Taso Anual de Creci mienta 
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FUENTE : Oane, Banco de lo República y Cálculos de FE DESARROLLO. 

METODOL.OGIA: Loa crecimientos mensuales se transforman o tasas onuales,lueoo de eliminarles 
la ostaclonalldad y la lrreQulorldad OIT1lleondoun modelo odlllvo de descomposiC1ón . 

NOTA: 

• 

Las clfros aruo1es que acompañan a coda curva corr~ ~ crecimiento parcenlua 1 
entre dos dtdembres consecutivos, cok:ulado a partir de los lndices originales sin 
desestoclonallzar. 

Las curvas de tendencia no le dan lodo su peso a varlocldnes anormales corno lo del 43% 
en octubre ~74 (cuando se modlllcó elimpueslo a bs ventas lo lo del 7.6% en abril de 
1977(cuandose podecl6 un severo veraneo). Esto explica la discrepando observada en 
1974 -lolendencla descendente de la lnfloclón y lb cifra anual ascendente . 

Luoar aproximado de los picos y boches det dclo bienal observado en las curvas de los 
precios de los alimentos y de los bienes de origen agropecuario 
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Al concentrar la atención en las cur­
vas de alimentos y de bienes de origen 
agropecuario, se observa la presencia de 
ciclos cortos de aproximadamente dos 
años de duración, los cuales son causa­
dos por un efecto de tipo "telaraña", 
mencionado en la entrega de Coyuntura 
del trimestre anterior3

• Es decir, a pe­
ríodos de precios altos siguen otros de 
alta producción, que generan bajas en 
precios. Al bajar los precios agrícolas 
disminuyen las siembras lo cual aumen­
ta los precios relativos, y se inicia un 
nuevo ciclo. 

El estudio de la trayectoria mensual 
de la inflación tiene algunas ventajas. 
Cuando sólo se considera una medida 
del crecimiento anual (35%, por ejem­
plo, en el caso de los precios de los ali­
mentos para 1977) resulta difícil preci­
sar en qué momento el fenómeno se es­
taba acelerando o desacelerando. Ade­
más, la sola comparación del nivel de 
precios entre dos diciembres consecuti­
vos oculta hechos como, por ejemplo, el 
ocurrido con los alimentos en 1977, cu­
yos precios alcanzan tasas mensuales 
de crecimiento (expresadas en términos 
anuales) del orden del 45% durante los 
primeros meses del año, y luego descien­
den muy rápidamente hasta llegar a 
presentar un incremento negativo, alre­
dedor del mes de octubre del mismo 
año4

• 

Considerando de nuevo la situación 
de los alimentos y de los bienes de ori­
gen agropecuario, principales determi-

3 Ver Coyuntura Económica, Volúmen VIII, 
Nro. 4 (Diciembre de 1978), p.31. 

4 La información anual no es la m ás adecuada 
para el estudio de las decisiones, en un momento 
dado, porque refleja en parte la situación de un 
año antes, la cual pudo haber sido completamen­
te diferente a la del presente, q ue es la que im­
porta para la mayoría de los problemas de la 
política económica. Las cifras m ensuales, sin de­
sestacionalizar, son difíciles de interPretar y su 
utilización requiere mucho cuidado. 

COYUNTURA ECONOMICA 

nantes de los índices de precios al con­
sumidor, se debe destacar que las cur­
vas e y d (de la gráfica IV -1) indican 
que luego del fuerte descenso de 1977 se 
inició una nueva fase ascendente-de sus 
respectivos ciclos cortos, lo cual hace 
pensar que los precios de estos bienes 
presentarán un crecimiento acelerado 
durante el primer semestre de 1979. Es­
te crecimiento acelerado se verá agrava­
do por los fenómenos estacionales que 
se explican más adelante. 

Es interesante observar, en las mis­
mas curvas e y d, el papel que juega el 
comercio minorista en el mercado de los 
alimentos. En efecto, las oscilaciones de 
los precios de estos bienes en el comercio 
al detal son mucho más fuertes que los 
registrados en los mercados al por ma­
yor. Pero dichas oscilaciones tienden a 
prolongarse más durante las disminu­
ciones, como lo demuestra el hecho de 
que durante los últimos 5 años han cre­
cido mucho menos los precios de los ali­
mentos al detal (205% para empleados y 
202 para obreros) que los precios de los 
bienes de origen agropecuario al por 
mayor (287%) 

A partir de 1972, el índice de precios 
al por mayor de bienes de consumo del 
Banco de la República (curva b de la 
gráfica IV-1) presenta un comporta­
miento idéntico del índice de precios al 
consumidor-obrero del DANE (curva a 
de la gráfica IV -1) exceptuando el cuar­
to trimestre de 1974 y los últimos meses 
presentados en la gráfica. La primera 
diferencia se explica por el hecho de que 
en la serie del DANE se excluyó de la 
tendencia cíclica, la elevación de precios 
ocasionados por las modificaciones in­
troducidas al impuesto a las ventas en 
octubre de 1974, por considerar que fue 
un fenómeno irregular. A la segunda 
diferencia, sin embargo, no se ha encon­
trado hasta el momento explicación. 

Al analizar en la gráfica IV -1 los cre­
cimientos del índice de obreros en su 
conjunto, se observa que en 1978 los 
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alimentos fueron el componente menos 
inflacionario de toda la canasta ( 12% 
frente a un 27% del resto) fenómeno que 
no se había presentado desde 1970. Al 
finalizar el año, el aumento de todo el 
índice fue 17 .8%. Para 1979, sin embar­
go, la situación se presenta muy delica­
da. En efecto, los niveles de crecimiento 
registrados en vivienda, vestuario y 
miscelánea, en 1978, no se habían alcan­
zado durante los 25 años en que se han 
calculado índices de precios al consumi­
dor en Colombia. Y estos rubros presen­
tan unas tasas de crecimiento mucho 
más estables que las de los alimentos, 
tal como se puede apreciar en la gráfica 
IV-1 (curvas e, f y g). Ascendieron len­
tamente desde niveles inferiores al 10% 
en los años sesentas, hasta alcanzar ci­
fras del 30% en 1979. Es poco probable 
que estas tasas desciendan si no se to­
man medidas más o menos drásticas. 

En 1979, los precios de los alimentos 
no continuarán creciendo ah ritmo de 
12%, el cual, según se comentó anterior­
mente se explica por el ciclo bianual. En 
los dos primeros meses del año, los pre­
cios de estos productos son los que han 
crecido más rápidamente, aun si se des­
cuenta el efefecto estacional. 

C. Precios al por mayor 

En el análisis de los precios al por 
mayor, se consideran algunas implica­
ciones de la inflación mundial sobre el 
comportamiento de los precios en Co­
lombia. El primer impacto se percibe a 
través de los costos de los bienes impor­
tados y exportados, debido a que éstos 
se determinan en los mercados interna­
cionales; aunque el efecto interno tam­
bién depende de otros factores como 
fletes, política arancelaria y tasa de 
cambio. 

En la gráfica IV-2 (curva a) se puede 
observar que si la devaluación del peso 
hubiese sido más acelerada durante los 
ultimas 4 años, la fuerte disminución 
del crecimiento de los precios de los bie-
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nes importados no se hubiera presenta­
do 5 

'. En la misma curva también se 
puede observar que alrededor de la ten­
dencia descendente se presentan algu­
nas fluctuaciones cíclicas. El comporta­
miento de los precios de los bienes im­
portados y exportados afecta, unos 
meses más tarde, los de las materias 
primas (curva b), elevando así los cos­
tos de producción, que a su vez repercu­
te sobre los precios de los bienes produ­
cidos por la industria nacional (curva e), 
incluyendo los destinados al consumo 
(curvad). Obviamente, el impacto de la 
inflación mundial también afecta direc­
tamente al consumidor colombiano a 
través de algunos bienes de consumo 
que son importados. 

La importancia del análisis anterior 
radica en el hecho de que existe un cierto 
desfase entre el movimiento de los pre­
cios internacionales y el de los naciona­
les. Por lo tanto, la clara tendencia de 
los primeros a desacelerar su crecimien­
to durante los últimos meses de 1978, 
implicaría una posible disminución de la 
presión inflacionaria, en Colombia, du­
rante el primer semestre de 1979. Esta 
situación es consistente con apreciacio­
nes recientes de la OECD, en el sentido 
de que los inventarios mundiales de 
alimentos se encontraban, en diciembre 
de 1978, en los niveles más altos desde 
1960 6

• 

Con respecto al total del índice de 
precios al por mayor, presentado en la 
parte inferior de la gráfica IV -2, resulta 
inquietante observar la tendencia as­
cendente que registra su curva desde 
enero de 1978. 

La tendencia descendente de la curva de los 
precios de los bienes exportados, incluyendo ca­
fé, (no incluida en la gráficaiV-2)es aún mucho 
más acentuada que la de los importados. 

6 Ver Organization for Economic Co-operation 
and Development, "Wages Cost and Prices", 
OECD Economic Outlook, No. 24 (Diciembre 
1978), P.32. 
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D. Estacionalidad de los precios 
al consumidor 

En la gráfica IV-3 se presentan las 
variaciones mensuales del Indice N acio­
nal de Precios al Consumidor Obrero, 
atribuidas en 1978 a la estacionalidad. 
Los aspectos más destacados de estos 
resultados son los siguientes : 

De los cuatro grupos de bienes consi­
derados en la canasta, el de los alimen­
tos es el que presenta -en este caso 
también- las fluctuaciones más am­
plias 7 y definidas : positivas en el pri­
mer semestre y negativas en el segundo. 
En el cuadro III-1 se puede apreciar el 
efecto de la estacionalidad sobre las ci­
fras de los crecimientos semestrales en 
1978. 

El mismo comportamiento estacional 
de los alimentos se refleja en el índice 
total, aunque un poco más atenuado, 
como consecuencia del peso de los ali­
mentos en la canasta y de la magnitud 
de sus oscilaciones. Se destacan los 
meses de marzo, abril y mayo por sus 
elevados incrementos 8 , y el de agosto 
por su disminución particularmente 
fuerte . 

En cuanto al comportamiento de los 
demás rubros de la canasta, se conside­
ra que más que un fenómeno real de 

Las flu ctuacion es est ac io n a les de los precios d e 
los alime n tos son explicados, básicam e n te , p or 
la mism a causa m encio nada e n e l análisis de la 
inestabilidad de las curvas desestacio n a lizadas: 
una demanda prácticame n te constan te frente a 
una oferta muy variab le de acu erdo con las é p <r 
e as de cosech a, fe n ó m e n o q u e es agravado p or e l 
hech o de q u e m u ch os alime n tos so n p erecederos 
y e n Co lombia no ex iste una red ad ecuada p ara 
su a l macenamie n to. 

8 En ero t ambién ap arece e levado, pero se conside· 
ra q ue este estimativo p uede estar sesgado Y 
a lgu nos de sus p u ntos le deben corregponder en 
realidad a d iciembre. La causa de l sesgo p u ede 
obedecer a la n o realización de encu estas d urante 
e l p eríodo de vacaciones n avideñ as. 

VARIACIO~ES SE'MESTRALES D E L 
INDICENACIONAL DE PRECIOS DE LOS 

ALIMENTOS EN 1978 
( Cortliumi dor Obrero) 

,.,,. Seeundo 

semestre f semestre 

t~!: orig~~ r .. 
d~_sestacio"i'laliiaña 

12% 

..... 4o/Ji 
Oo/o 

8% 
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estacionalidad de los precios, lo que re­
fleja los estimativos es la metodología 
empleada por el DANE para el cálculo 
del índice. Muchos de los precios de 
éstos bienes y servicios sólo han sido 
obtenidos cada dos o tres meses, y en 
algunos casos sólo una vez al año 9 • E ste 
comportamiento, sin embargo, es impor­
tante porque es la única forma de inter­
pretar correctamente la información de 
precios suministrados mensualmente. 

Con un estudio cuidadoso de la gráfi­
ca IV -3 es posible detectar, a pesar del 
problema mencionado, aspectos reales 
de la estacionalidad de los precios de la 
vivienda, el vestuario y la miscelánea. 
En el caso de la vivienda y el vestuario, 
por ejemplo, aunque presentan un ciclo 
bimensual (ocasionado por la periodici­
dad con que se investigan sus precios) 
algunos de sus picos son claramente 
superiores . Es así como se observa que 
los precios del vestuario se elevan en 
febrero, abril y diciembre, a consecuen­
cia de la mayor demanda de ropa al 
inciarse el año escolar y durante las fes­
tividades de Semana Santa y fin de año. 

Ve r D A NE " Me t od ol ogía d e l Indice", Bole t ín 
Me nsual de Es tadís t ica No. 295 (febrero de 
19 76), p .1 3 . 
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Cuadro IV-2 

VARIACION PORCENTUAL DEL INDICE NACIONAL DE PRECIOS AL CONSUMIDOR SEGUN CATEGORIA DE BIENES 

OBR¡i:ROS EMPLEADOS 

Total Alimentos Vivienda Vestuario Misceláneo Total Alimentos Vivienda Vestuario 

Variación durante el primer bimestre 

1970 0.0 - 1.7 1.7 1 .0 1.7 0.5 -1.1 1.5 0.9 
1971 2.3 2 .2 2 .3 1.3 4 .3 2.2 2 .7 2 .2 1.7 
1972 2.0 1.9 1.7 2.0 3.2 2.4 2 .3 2.6 1.9 
1973 3 .2 3.6 2.1 3.7 2 .3 3.4 4.0 2 .8 3.3 
1974 5 .7 7.9 3.5 4.5 1.4 4.8 8.0 2.4 4.1 
1975 4.8 6.5 1.9 1.3 4 .6 4.1 5.4 2.1 1.3 
1976 4.6 6.0 3.1 3 .2 2.5 4.8 6.9 3.0 2.5 
1977 6.4 7 .3 5.6 4 .0 5 .5 5.5 6.3 4.5 3 .8 
1978 2.4 1.0 4.2 6.3 3 .1 3.0 1.6 3 .5 7.0 
1979 5.3 6.1 4.2 4.4 5 .0 5.1 7.2 3 .5 4 .0 

Variación anual febrero - febrero 

1969-70 8.1 8.7 7.4 8 .8 5.3 8.2 8.0 8.2 9.7 
1970-71 9 .0 8.0 10.2 10.9 10.9 9.0 9.1 8 .0 11.6 
1971-72 14.2 16.4 13.7 11.1 9.8 13.0 15.1 12.3 10.8 
1972-73 15.3 18.2 10.7 19.8 9 .3 14.9 17.6 13.4 17 .3 
1973-74 28.2 36.9 20.5 25 .7 11.7 24.0 35.8 15.4 23.4 

1974-75 25.8 29.2 16.5 20.2 29.4 24.2 27.2 17.2 20.0 
1976-76 17.7 19.1 16.5 16.1 14.4 18.4 21.2 17.3 14.7 
1976-77 28.1 29.4 26.4 23.5 28.8 26.3 27.4 24.0 24.2 
1977-78 24.4 27.2 17.3 25.4 19.7 24.5 28.4 17.4 27.5 
1978-79 21.3 17.6 26.9 24.6 20.0 22.2 20.4 23.5 24.0 

Fuente: DANE. 
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Cuadro IV-3 

IN DICE DE PRECIOS REALES AL CONSUMIDOR 1974-1979 

EMPLEADOS OBREROS 

Periodo Alimentos Vivienda Vestuario Misceláneo Total Alimentos Vivienda Vestuario Misceláneo Total 

1974 Promedio 1.188 0.761 0.948 0.935 
1975 Promedio 1.222 0.727 0 .902 0.936 
1976 Promedin 1.236 0.721 0.892 0.924 
1977 Promedio 1.316 0.668 0.839 0.866 
1978 

1 Trimutre 1.287 0.667 0.878 0.900 
li Tl'imestre 1.296 0 .658 0 .875 0.891 

111 Trimestre 1.255 0.675 0 .900 0 .928 
IV Trimestre 1.254 0.683 0 .909 0 .9 21 
1979 

1 Bimestre 1.270 0 .685 0.909 0.912 

Se observa, además, que el vestuario 
es el único rubro que presenta variación 
positiva en diciembre, por ser el único 
bien de la canasta familiar que habitual­
mente se regala en Navidad . Todos los 
otros rubros disminuyen en diciembre, 
porque las tradiciones obligan a la gente 
a efectuar una serie de gastos suntua­
rios con ocasión de las festividades, 
forzandola a disminuir su demanda por 
los bienes de primera necesidad , que son 
los que se consideran en una canasta 
familia r. 

Con respecto a la vivienda , se puede 
observar que es la componente menos 
afectada por fluctuaciones estacionales, 
debido a que se trata de bienes y servi­
cios con una oferta y demanda muy 
estables. Se destacan, sin embargo, al­
zas un poco más elevadas en enero y 
julio, las cuales deben reflejar el hecho 
de que el vencimiento y renovación de 
muchos contratos de arrendamiento 
coincide con los cortes semestrales. 

Finalmente, en el rubro miscelánea se 
destaca el fuerte aumento en el mes de 
marzo. el cual debe obedecer a la eleva­
ción de las matrículas y pensiones esco­
lares y a otras alzas de precios controla­
dos q ue tradicionalmente ocurren al 
comienzo del año, pero que sólo son 
registrados por el DANE al término del 
primer semestre. 

"1 .• 00 1.149 0 .813 0.934 0.860 1.00 
1 .00 1.182 0 .762 0.881 0.862 1.00 
1.00 1.185 0.759 0.873 0.863 1.00 
1.00 1.258 0.686 0.796 0.799 1.00 

1.00 1.224 0.707 0.836 0.839 1.00 
1.00 1.231 0 .69 1 0 .831 0 .841 1.00 
1.00 1.188 0.727 0 .869 0.885 1.00 
1.00 1.188 0 .737 0 .875 0.876 1.00 

l. OO 1.189 0.741 0.871 0.869 1.00 

E. Perspectivas para 1978 

Concretando y resumiendo las pers­
pectivas de la inflación para los próxi­
mos meses, se puede afirmar que actual­
mente el sentido de su tendencia es algo 
incierto. 

Si se supone que durante todo el resto 
del año la tendencia de la inflación no se 
modifica; o sea, si las tasas de creci­
miento mensual continúan al mismo 
nivel de los dos primeros meses del año, 
el crecimiento acumulado para todo el 
año alcanzaria en diciembre la cifra del 
31.1% para obreros y del 26.7% para 
empleados 10

: 

Las tendencias mostradas por las 
gráficas, unidas a los análisis de los 
capítulos de política monetaria, fiscal y 
cambiaria, sugieren una aceleración de 
la inflación durante 1979. El rango que 
FEDESARROLLO considera más pro­
bable para esta variable es 24-29%. Vale 
la pena insistir qué tasas de inflación 
cercanas a 27%, que no son imposibles, 
son muy peligrosas para la economía y 
generan graves iniquidades contra la 
clase obrera y tensiones sociales que 

10 A estas cifras se llega proyec tando h orizun tal­
m e nte las curvas co rrespondientes a partir d e 
fe brero y aj ustando lo s va lores d e esta te n den­
cia con sus co tnpon e ntes est acion a les para cad a 
m es . 
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CUadro IV-4 

INDICE DE PRECIOS REALES D E BIENES SEGUN ORIGEN Y DESTINO ECONOMICO, 1974-1978 

SEGUN ORIGEN DEL ARTICULO SEGUN USO O DESTINO ECONOMICO 

Ap-Icultura 
SUvlcu ltura Producción 

Producido• y Importa- Ezpo.-. Ezportados Bienes d e Mat. Prim. y BJenea de cu:a y Ind\Utrial 
Periodo Conawnldo• tadol tados ~ eafé Capital Prod . tnterm. Coa111mo puea Minuía Nacional Total 

1974 Promedio 0 .986 l .OU 1.107 1.·&78 0.902 
1976 Promedio 1.003 1.024 1..034 1.324 0.907 
1976 Promedio 1 .087 0 .976 1.383 1.411 0 .886 
1977 Promedio 1.093 0 .866 1 .699 1.462 0.826 
1978 

I Trimestu :.· 1 .089 0,873 1.393 1.267 0.876 
n Trimestre 1 .094 0.876 1.292 1.307 0.876 
lll Trimutre 1 .094 0.880 l-2~7 1 .210 0.882 
rv Trimestre 1.091 0 .874 1 .168 1.165 0.895 

pueden perjudicar el futuro desarrollo 
del país. Por esa razón el Gobierno debe 
hacer todos los esfuerzos para colocar la 
tasa de inflación en la parte inferior del 
rango mencionado, y sobre todo garan­
tizar un descenso significativo en la 
tasa de inflación para el año de 1980 a 
través de un manejo cuidadoso de la 

1.060 0 .969 1.077 1 .129 0.937 1.00 
1.006 1 .024 1 .158 1.094 0.913 1 .00 
1.021 1.011 1.168 1.016 0.916 1.00 
0.962 1.122 1.297 0.917 0.889 1.00 

0.946 1.114 1 .323 939 0.882 1.00 
0 .934 1 .128 1.341 0.902 0.875 1.00 
0.948 1.108 1.344 0.921 0.861 1.00 
0.940 1.115 1.336 0.921 0.866 1.00 

política monetaria y fiscal en los próxi­
mos meses. 

Los Cuadros IV-2 a IV-4 muestran 
las cifras que tradicionahnente ha publi­
cado Coyuntura de precios reales y au­
mentos anuales en los índices de precios 
al consumidor. 



Sector Cafetero 

A. Introducción y resumen 

El café ha dominado el panorama eco­
nómico de los últimos años. Las heladas 
que tuvieron lugar en Brasil a mediados 
de 1975 originaron una reducción signi­
ficativa de la producción que se mani­
festó en un incremento de los precios 
internacionales sin precedentes. Los 
precios externos se elevaron de US$0.68 
a US$3.20 por libra entre junio de 1975 
y abril de 1976. Un comportamiento de 
esta naturaleza en un artículo primario 
no podía ser permanente. Habría de 
estimular una expansión de la produc­
ción mundial y una reducción en la de­
manda difícilmente recuperable en un 
artículo como el café, que operaria en la 
dirección de revertir la tendencia ascen­
dente. 

El comportamiento del mercado ex­
terno tuvo claras implicaciones sobre la 
política interna colombiana. Los reinte­
gros de café que habían oscilado alrede­
dor de US$700 millones, llegaron a 
US$918 millones en 1976, a US$1.447 
millones en 1977 y a US$1.701 millones 
en 1978. Las reservas internacionales 
pasaron de US$525 millones a US$2.480 
millones entre junio de 1975 y diciembre 

de 1978. Estas condiciones cambiarías 
se manifestaron en serias presiones so­
bre la oferta monetaria y sobre el nivel 
de precios, que sólo vinieron a regularse 
a mediados de 1977. De otro lado, se 
siguió una política interna de precios 
dictada más por las condiciones inter­
nacionales que por razones de asigna­
ción interna de recursos. El precio inter­
no se elevó de $2.350 a $7 .300 por carga. 
entre junio de 1975 y junio de 1977, el 
cual, al ser muy superior a los costos 
internos de producción, generó una rá­
pida expansión de la producción que 
ascendió a 10.8 millones de sacos en 
1978, y se estima en 12 millones de sa­
cos para 1979. 

Las condiciones del mercado externo 
existente en 1978 le daban al país una 
gran influencia en la determinación de 
la oferta mundial y los precios interna­
cionales. La política externa adoptada 
para aprovechar estas circunstancias 
consistió en colocar en el mercado el 
máximo volumen de café, aceptando 
una reducción gradual de los precios. 
Los resultados fueron altamente favora­
bles para el país. En 1978 se logró el 
mayor volumen de exportaciones físicas 
y eÍ nivel más alto de reintegros de los 
últimos años. 



SECT OR CA FETERO 

El precio externo del café se redujo de 
US$2.06 la libra a US$1.70 entre di­
ciembre de 1977 y agosto de 1978 cuan­
do ocurrió una pequeña helada en el 
Brasil. En noviembre de 1978 se inició 
una nueva baja que situó el precio ex· 
terno en US$1.22 en febrero de 1979. 
Estas nuevas condiciones no eran com­
patibles con los parámetros cafeteros 
internos, que habían sido fijados cuando 
el precio externo se encontraba por enci­
ma de US$2.oo la libra. Determinaban 
una retención efectiva de 17.1 %, la cual 
no era suficiente para cubrir el aumento 
de existencias previstas para el presen­
te año y las necesidades históricas de la 
Federación. Una estructura de tales ca­
racterísticas conducía a una descapitali­
zación del Fondo Nacional del Café y, 
como consecuencia, a cuantiosas emi­
siones del Banco de la República. La 
reducción del precio interno era, enton­
ces, un paso lógico e inaplazable. 

El ajuste del precio externo fue acom­
pañado de medidas que debilitaron no­
tablemente la política monetaria. Se 
suspendió la aplicación del sistema de 
certificados de cambio para el café, al­
godón, carne, ganado, flores y piedras 
preciosas. El certificado de cambio se 
instauró con el fin de neutralizar el efec­
to monetario del aumento de reservas 
internacionales y nunca se concibió 
como un instrumento permanente. Po­
día no justificarse bajo condiciones 
cambiarías distintas a las existentes en 
los últimos ' años . El desmonte se inició, 
sin embargo, en un momento en que las 
reservas internacionales crecían a razón 
de US$90 por mes e implica una descon­
gelación de $7.800 millones. No sería 
realista esperar que esta expansión 
pueda trasladarse fácilmente a otros 
sectores cuya capacidad de contrac­
ción es desconocida. Las medidas com­
pensatorias originarán mecanismos de 
ajuste que reducirán su efectividad y 
afectarán negativamente la actividad 
económica. Se ha regresado así a las 
épocas en que las politicas monetaria y 
cambiaría eran determinadas por el sec­
tor cafetero. Se procedió a equilibrar los 
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parámetros cafeteros, a cambio de la 
estabilidad de la politica monetaria. 

La fórmula adoptada no cuenta con 
mayor flexibilidad. Las condiciones del 
precio externo e interno existentes en el 
momento de las medidas resultan en 
una retención efectiva de 32.6%, que 
cubre justamente las necesidades finan­
cieras del Fondo Nacional del Café. Una 
pequeña baja en los precios externos o 
en la tendencia de las exportaciones lle­
varía a una situación similar a la que 
antecedió a las medidas. 

Las condiciones del mercado externo 
del café, a menos de que se presenten 
fenómenos imprevistos, serán muy dis­
tintas a las de los años anteriores. El 
control de la oferta ya no estará en ma­
nos del país. Seguramente, el intento de 
aumentar las exportaciones colombia­
nas por encima de cierto nivel lleve a un 
comportamiento similar del Brasil, pre­
cipitando una caída drástica de los pre­
cios. Es menester mantener una gran 
disciplina de los países productores que 
idealmente debería lograrse a traves de 
pactos internacionales, pero éstos se 
encuentran en un estado insatisfactorio 
y no será fácil concretarlos en el corto 
plazo. En la práctica tendrá que buscar­
se, al menos , una acción coordinada 
entre Brasil y Colombia encaminada a 
conseguir la combinación más adecuada 
de precios y cantidades y fortalecer las 
condiciones del futuro que parecen en­
sombrecidas por las perspectivas de 
producción. 

B. Política cafetera en 1978 

La producción de Brasil no tuvo en 
1977 el comportamiento previsto al 
principio del año. La helada ocurrida en 
el mes de agosto en la zona de Para­
ná originó daños en las plantaciones que 
determinaron una reducción en la pro­
ducción brasilera. Aun así no se evitó el 
descenso de los precios externos. Co­
lombia, que había experimentado una 
reducción de su participación en las 
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exportaciones mundiales en el año cafe­
tero 1977-1978, siguió una de las políti­
cas de comercialización más agresivas 
de los últimos años que le permitió colo­
car 9 millones de sacos en 1978. Los 
países restantes, que usualmente han 
seguido un manejo encaminado a ven­
der la totalidad de la producción, la cual 
se ha visto acrecentada por los altos 
precios externos , también aumentaron 
sus ventas. Las exportaciones mundia­
les de café llegaron a 50.000 millones de 
sacos en el año cafetero 1977-1978, cifra 
inferior a la registrada en el año ante­
rior. La baja del precio externo de 
US$2 .07la libra a US$1.29entrediciem­
bre de 1977 y diciembre de 1978 se expli­
ca por la reducción del consumo. Evi­
dentemente, los altos precios de 1976 y 
1977 originaron una reducción de la de­
manda por café que tardará algún tiem­
po en recuperarse. 

El mercado de café se ha caracteri­
zado tradicionalmente por una oferta 
superior a la demanda y se ha regula­
do mediante aplicación de diversos me­
canismos para restringir la oferta y acu­
mular inventarios. Estas circunstancias 
se modificaron notablemente a raíz de 
las pérdidas en las cosechas originadas 
por la helada brasilera de 1975. En los 
últimos años , Brasil y los productores 
menores no han estado en condiciones 
de atender la totalidad de la demanda. 
,El remanente ha quedado en manos de 
Colombia, transfiriéndole un alto poder 
en la determinación de la oferta total y 
los precios externos. 

El manejo de la política cafetera ade­
lantado para aprovechar estas condicio­
nes ha tenido dos fases. La primera, 
inspirada en una concepción de libre 
competencia, consistió en dejar la co­
mercialización interna y externa en ma­
nos de los exportadores privados. La 
participación de la Federación en las 
compras internas y en las exportaciones 
fue de 37% del año cafetero 1977-1978. 
Las autoridades cafeteras ignoraron 
que el país tiene un poder monopolístico 
en el mercado del café, acentuado en ese 
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momento por la reducción de la oferta 
mundial, y que este poder no se podía 
dejar en manos del sector privado por­
que apelaría a diversas prácticas para 
apropiarse de los beneficios. Ocurrió, en 
efecto, lo que hubiera previsto la teoría 
más elemental de monopolio. Los expor­
tadores privados elevaron el precio in­
ternacional con el propósito de maximi­
zar la diferencia entre éste y los costos 
de adquisición interna, originando una 
reducción significativa en las ventas. 
Cuando la Federación se dio cuenta de 
esta situación y decidió entrar en el 
mercado para aprovechar los altos pre­
cios encontró que no tenía café. Más 
tarde se vió que el café estaba en poder 
de los exportadores privados y que éstos 
no lo habían podido colocar a los reinte­
gros vigentes. El resultado final fue in­
satisfactorio. Las exportaciones físicas 
de café descendieron a 5.3 millones de 
sacos en el año cafetero 1976-1977, cifra 
que corresponde al nivel más bajo de los 
últimos años, y su participación en las 
exportaciones mundiales bajó de 12.4% 
a 10.2%. 

En algunos medios se ha afirmado 
que como consecuencia de esta política 
el país dejó de exportar 1.500 millones 
de sacos a los precios vigentes en 1977. 
Esto es, sin embargo, exagerado. Si Co­
lombia hubiera exportado una mayor 
cantidad de café, los precios internacio­
nales habrían sido inferiores. Lo que sí 
es probablemente válido es que otro 
tipo de manejo hubiera generado mayo­
res ingresos. 

La política de libre competencia se 
modificó a mediados de 1977, luego del 
colapso de los exportadores privados, y 
dio sus frutos en 1978. La Federación 
adquirió en este año el 63% de la cose­
cha. Siguió, además, una agresiva polí­
tica de exportaciones cuyas ventajas 
eran evidentes en ese momento . Los 
precios externos dependían, en cierta 
forma, de las exportaciones colombia­
nas. No se presentaban las condiciones 
usuales en que un aumento de la oferta 
colombiana por encima de un cierto 
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nivel inducía un comportamiento simi­
lar de los competidores que finalmente 
se reflejaba en una reducción en los pre­
cios más que proporcional al incremento 
de las ventas. Simplemente, el Brasil y 
los países productores no disponían de 
las existencias para aumentar la oferta. 
Eri tales condiciones, el aumento de las 
ventas de Colombia, determinaba una 
baja menos que proporcional de los pre­
cios internacionales. Las perspectivas 
de producción cafetera no permitían, 
además, esperar que el café que no se 
colocara en 1978 pudiera venderse fácil­
mente en el futuro. La expansión de las 
exportaciones cafeteras significaba, en­
tonces, para el país un ingreso de divi­
sas que de otra manera no podía lograr­
se. Las cifras finales muestran que las 
exportaciones físicas ascendieron a 9 
millones de sacos y los reintegros a 
US$1. 701 millones, guarismos nunca 
antes alcanzados. 

La política externa no dependió en 
mayor grado de instrumentos generales. 
El reintegro, que es uno de los instru­
mentos más importantes para afectar 
los precios internacionales, sirvió única­
mente para fijar la cotización nominal 
del café colombiano en Nueva York. El 
precio real de venta fue muy inferior al 
precio de cotización del café colombiano 
y esta diferencia se amplió a lo largo del 
año. Se siguió en líneas generales un 
manejo flexible apoyado en diversas 
prácticas de comercialización y encami­
nado a colocar mayores volúmenes de 
venta aceptando una reducción gradual 
de los precios externos. 

El principal mecanismo de comercia­
lización fue el sistema de descuentos, 
que ha sido utilizado por Brasil y co­
lombia en el pasado para colocar el pro­
ducto a precios inferiores a la cotización 
de Nueva York. La diferencia se cubre 
mediante bonificaciones que son entre­
gadas a los importadores en dinero o en 
especie. En el Cuadro V-1, donde se 
presenta la diferencia entre la cotización 
del café colombiano y la del café centra­
les en el mercado de Nueva York duran-

55 

Cuadro V-1 

COTIZACJON DEL CAFE COLOMBIANO 
Y DEL CAFE CENTRALES 

EN NUEVA YORK 
(US$ por libra) 

Café Otros 
Colombiaflo Suaves 

1978 

Enero lo. 2.05 2.02 
Enero 27 2.05 2.03 ... 
Febrero 27 1.94 1.91 
Marzo 31 1.96 1.78 
Mayo 26 1.92 1.71 
Junio 20 1.88 1.56 
Julio 31 1.72 1.30 
Agosto 25 1.84 1.51 
Septiembre 29 1.78 1. 54 
Octubre 31 1.73 1.51 
Noviembre 30 1.72 1.40 
Dicie mbre 29 1.73 1.31 

1979 
Enero 19 1.67 1.29 
Enero 31 1.50 1.26 
Febrero 16 1.27 1.20 
F ebrero 28 1.31 1 .24 

te 1978, se muestra que dicha diferencia 
llegó a US$0.42 por libra en diciembre. 
En este momento es conveniente preci­
sar el alcance de una política de este 
tipo. Hay indicios teóricos y prácticos 
de que se trata de una práctica mono­
polística eficaz para aumentar las ven­
tas externas minimizando el efecto so­
bre los precios externos. Las dudas 
surgen en relación con la política inter­
na. De un la:do, implica una elevación ar­
tificial del precio externo que introduce 
serias restricciones para fijar el precio 
interno y la retención de acuerdo con las 
condiciones reales del mercado externo. 
De otro lado, introduce dificultades al 
manejo financiero del Fondo Nacional 
del Café y de las reservas internaciona­
les por cuanto las bonificaciones no 
siempre se causan en el momento de la 
venta. Por ello los descuentos deben 
mantenerse dentro de márgenes razona­
bles y obedecer a una política preconce­
bida. Ante todo es necesario evitar que 
sean el resultado de una actitud negati­
va a aceptar la realidad del mercado. 

En 1978, el manejo de los instrumen­
tos de política interna fue más bien pa­
sivo. El precio interno se mantuvo en 
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$7.300 pesos la carga, de los cuales 
$6.800 se pagaron en efectivo y $500 en 
T AC. La retención se redujo a lo largo 
del año siguiendo las bajas del reintegro 
determinadas por la Junta Monetaria y , 
en promedio, correspondió al 60% del 
valor de las exportaciones. La retención 
efectiva fue muy inferior, porque parte 
de ella se destinó a cubrir las bonifica­
ciones, pero fue suficiente para cubrir 
los gastos del Fondo Nacional del Café. 
La Federación no acudió al cupo del 
Banco de la República para financiar la 
cosecha. 

C. Medidas cafeteras de febrero 

Las variaciones de los precios exter­
nos del café, a diferencia de lo que ocu­
rre con otros productos, no se manifies­
tan necesariamente en cambios propor­
cionales de los precios internos. La 
diferencia entre estos dos precios está 
dada por el impuesto ad valorem y la 
retención que puede regularse de acuer­
do con las condiciones generales del 
mercado externo. Por eso el análisis de 
los ajustes en la política cafetera debe 
efectuarse dentro del conjunto de los 
parámetros cafeteros. 

El precio externo de la libra de café, 
luego de haber bajado drásticamente, se 
estabilizó alrededor de US$1. 70 en agos­
to, cuando se presentó una pequeña 
helada en Brasil. Hasta ese momento el 
precio externo era suficiente para cubrir 
el precio interno y una retención ade­
cuada. Fueron los eventos posteriores 
los que modificaron esta situación. En 
noviembre de 1978 se inició un nuevo 
descenso del precio externo real que no 
fue acompañado de un comportamiento 
similar de la cotización nominal del café 
colombiano. La diferencia entre la coti­
zación del café colombiano en Nueva 
York que corresponde aproximadamen­
te al reintegro fijado por la Junta Mone­
taria y la del café centrales que es el 
mejor indicador del precio real, llegó a 
US$0.42 a principios de 1979. Se gene­
raron así cuantiosas bonificaciones que 
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parecen haber sido más el resultado de 
una actitud negativa a aceptar la reali­
dad del mercado que el de una política 
preconcebida. De otra manera no es fá­
cil explicar el cambio drástico de la polí­
tica. Entre enero 24 y febrero 21 el rein­
tegro se bajó de US$275 por saco de 70 
kilos a US$188.40. 

La relación entre el reintegro y el 
precio real del café ha sido materia de 
grandes controversias, que van desde 
afirmar que existe una relación perfecta 
hasta sostener que no hay ninguna. La 
circunstancia de que Colombia tiene un 
poder monopolístico en el mercado ex­
terno permite esperar una relación pe­
queña, y en ambas direcciones, entre las 
dos variables. En tales condiciohes, era 
preciso efectuar los ajustes del reintegro 
de manera gradual. No había razón de 
permitir que los diferenciales se eleva­
ran hasta US$0.42, para luego reducir­
los súbitamente a US$0.10. Lo cierto es 
que, durante el periodo en el cual se 
ajustó el reintegro, el precio real de la 
libra de café en el exterior bajó de 
US$1.29 a US$1.22. 

En el Cuadro V-2 se presentan los 
principales parámetros cafeteros exis­
tentes antes de las medidas tomadas. El 
precio externo, evaluado a la tasa de 
cambio de $39 y excluido del impuesto 
advalorem, equivalía a $8.611 por carga 
y alcanzaba a cubrir el precio interno 
que estaba representado por $6.800 en 
efectivo y $500 en T AC. La diferencia 
entre los precios así definidos corres­
ponde a la retención efectiva y equiva­
lía, según el cuadro V-2, al17.1% de las 
exportaciones físicas. La magnitud de 
esta cifra es menester evaluarla en tér­
mirws de los gastos efectuados a cargo 
de ella. El principal propósito de la re­
tención es regular la oferta colombiana 
en los mercados externos mediante la 
adquisición -de inventarios. Las necesi­
dades por tal concepto son determina­
das por la producción interna y las ex­
portaciones; se estiman entre 12% y 
19% de estas últimas. En la práctica la 
retención cumple también propósitos 
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Cuadro V-2 

PARAMETRO CAFETERO ANTES DE LAS MEDIDAS 

Tasa de Cambio $ 39.00 
Precio Externo Nominal 
Reintegro 

$ 1.29 Por Libra 
$ 188.40 Por saco de 70 Kilos 

Precio Externo Real 
Precio Interno 
Retención Nominal 
Bonificaciones 
Retención Neta 

$ 1.22 Por Libra 
$ 6.800 + 500 en TAC por carga de café pergamino 

23.9 % 
7 o/o 

17.1 % 

Los cálculos se hicieron con los siguientes factores: 

1) 89 Kilos de café pergamino equivalen a 70 kilos de café excelso; 
2) Gastos de comercialización externa = US$ 9.00 por saco de 70 kilos; 
3) Comercialización interna=$ 240.00 por carga de café pergamino. 

de tipo financiero. Las condiciones de 
comercialización del café han llevado a 
utilizarla para financiar el período entre 
la compra y venta, que oscila entre uno 
y dos meses. La magnitud de esta fi­
nanciación depende de la participación 
de los exportadores privados y del valor 
de la cosecha. En 1978 se efectuó en su 
mayor parte con recursos del Fondo Na­
cional del Café provenientes de la colo­
cación de bonos y la retención cafetera. 
Pero estos recursos, por recuperarse 
cada vez que se venda la cosecha, no es 
necesario renovarlos todos los años. Es 
preciso incrementarlos únicamente 
cuando se eleva al valor de la cosecha y 
ello no sucederá en el presente año si se 
tiene en cuenta la reducción de los pre­
cios externos. De otro lado, los gastos 
corrientes de la Federación, que se han 
visto incrementados en los últimos años 
por el subsidio al café de consumo in­
temo, han absorbido alrededor de 15 
puntos de la retención. 

El aumento de existencias determina­
do por las condiciones externas e inter­
nas y las necesidades históricas de la 
Federación requerían, entonces, una 
retención superior a los resultados de 
los precios externos e internos. El man­
tenimiento de una situación de tales 
características hubiera conducido a una 
descapitalización del Fondo Nacional 
del Café que, seguramente, se habría 

manifestado en emisiones del Banco de 
la República. Dentro de este marco de 
referencia era inevitable la baja del pre­
cio interno. 

Las razones para ajustar la politica 
cafetera interna no eran únicamente fi­
nancieras. Los altos precios internos 
han estimulado un aumento significati­
vo de la producción y el desplazamiento 
de otros cultivos. Es un fenómeno que 
difícilmente puede justificarse dentro 
del marco general de una politica de 
asignación de recursos. Implica sacrifi­
car la producción de otros cultivos e 
incurrir en los costos de siembra de café 
para lograr un aumento de producción 
que no se colocará en los mercados ex­
ternos , o si se coloca, se hará a cambio 
de reducir los precios. Este comporta­
miento está relacionado con las condi­
ciones institucionales del sector cafete­
ro. La Ley obliga a la Federación a ad­
quirir la totalidad de la cosecha al precio 
interno. Si este precio no refleja las 
perspectivas reales del mercado externo 
y su manejo está guiado por factores 
distintos a los económicos, habrá un 
incentivo para producir más de lo que es 
socialmente deseable. 

Las medidas adoptadas para reducir 
el precio interno se resumen en los si­
guientes puntos: 
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l. El precio interno se redujo de $7.300 
($6.800 en efectivo y $500 en TAC). 
a $6.400. 

2. El sistema de certificados de cambio 
se eliminó para las exportaciones de 
cafe, algodón, flores, ganado y pie­
dras preciosas . 

3. El T AC se suspendió. 
4. La retención se fijó en L 5%. 

Las medidas anotadas se adoptaron 
con el fin de ampliar la retención cafete­
ra. Este propósito se conseguía, cierta­
mente, con la eliminación de los certifi­
cados de cambio que determinaba un 
aumento de los ingresos externos en 
pesos y con la baja del precio interno. 
La eliminación del TAC, en cambio, no 
tiene mayor efecto en las finanzas del 
Fondo Nacional del Café en el corto pla­
zo. La verdad es que este papel no se 
utilizó para el fin que fue creado. El 
T AC se instauró con el propósito de 
congelar en forma de ahorro la diferen­
cia entre el precio externo y el precio 
interno . Se estableció que los exporta­
dores debían recibirlo a cambio de un 
T AC. Esta retención adicional ingresa­
ba al Fondo Nacional del Café para ser 
invertida en títulos canjeables del Ban­
co de la República. De esa manera parte 

·de los ingresos externos se congelaban 
en el Banco Emisor y se mantenían en 
forma de ahorro para tender la caída de 
los precios externos. Esto se cumplió 
hasta mediados de 1977. De ahí en ade­
lante los T AC no han estado representa­
dos por ningún papel del Banco de la 
República. Han venido op~rando funda­
mentalmente como un mecanismo de 
financiación del Fondo Nacional del 
Café. 

Ahora bien, si el T AC operó como un 
mecanismo de financiación cuando los 
precios externos eran altos, ¿por qué se 
dejó de utilizarlo cuando dichos precios 
bajaron? Su eliminación no modifica 
sustancialmente los ingresos del Fondo 
Nacional del Café y, en cambio, llevó a 
una fórmula inconveniente para la po­
lítica general. Si el T AC se hubiera 
conservado, se habría podido fijar el 

COYUNT U RA ECONOMICA 

mismo precio interno sin suspender la 
aplicación de los certificados de cambio 
para las exportaciones de café. Es una 
solución muy distinta a la que se adop­
tó. La suspensión de los certificados de 
cambio para las exportaciones de café 
determinó una descongelación de 
$17.400 millones. Esta se buscó com­
pensar limitando a 5% la utilización de 
certificados en los giros al exterior, ele­
vando el encaje y subiendo la tasa de 
interés de los títulos canjeables por cer­
tificados de cambio. N o se puede espe­
rar, sin embargo, que la liberación de 
recursos que se encontraban efectiva­
mente congelados en el Banco de la 
República puedan ser compensados fá­
cilmente por otros mecanismos. Una 
parte importante estaba representada 
por ahorros forzosos de la Federación y 
de los importadores que no pueden ser 
trasladados fácilmente a otros sectores 
cuya capacidad de ahorro es desconoci­
da. Surgirán inevitablemente mecanis­
mos de ajuste que afectarán la actividad 
económica y reducirán la capacidad de 
maniobra de la política monetaria. 

Aún en el caso de que se hubiera de­
cidido desmontar el sistema de certifica­
dos no era prudente prescindir del T AC. 
Las nuevas condiciones de retención 
son suficientes únicamente para un pre­
cio externo de US$1.22 por libra y un 
volumen de exportaciones entre 8.5 y 9 
millones de sacos. Bastaría una peque­
ña baja de cualquiera de los dos para 
retornar a las mismas condiciones que 
antecedieron a las medidas. 

En el cuadro V -3 se presentan los 
parámetros resultantes después de las 
medidas. La retención correspondiente 
al reintegro fijado por la Junta Moneta­
ria y el nuevo precio interno se estima 
en 40.4%. En el Decreto del Gobierno se 
fijó, sin embargo, en 45%. No es fácil 
imaginar las razones que llevaron a es­
coger este nivel. Da lugar a unas condi­
ciones en que los costos de adquisición 
interna del grano superan el precio ex­
terno, de tal suerte que no resulta renta­
ble para el exportador privado partid-
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Cuadro V·3 

PARAMETROS CAFET EROS DESPUES D E LAS MEDIDAS 

Tasa de Cambio 
Precio Externo Nominal 
Reintepo 
Precio E xterno R eal 
Precio In terno 
Retención Nominal 
Bonificac iones 
Retención Neta 

S 41.50 
S 1.29por. lí1ua 
$ 188.4 por saco de 70 kilos 
S .1. 22 por libra 
S 6. 400 por carga 

40.4 % 
7.8 (;(')' 

32.6 % 

Los cálculos se efectuaron con los mismos fac tores del Cuadro 2 . 

par en el mercado interno. Surgirán, en 
efecto, acciones tendientes a aumentar 
la diferencia entre el precio externo no­
minal y el precio real. Seguramente la 
cotización de Nueva York se situará por 
encima del reintegro fijado y las bonifi­
caciones resultarán superiores a los ni­
veles inicialmente estipulados. La re­
tención efectiva es naturalmente menor 
y se calcula en 32.6%. Esta cifra corres­
ponde, sin embargo, a la tasa de cambio 
actual. Si se supone una devaluación de 
lO% anual, la retención efectiva prome-

. dio anual sería del orden de 36%. Ello 
permitiría atender estrechamente los 
distintos gastos del Fondo Nacional del 
Café, siempre que las condiciones exis­
tentes en el momento de la medida se 
mantengan. 

D. Perspectivas 

l. Mercado cafetero 

La politica cafetera se enfrentará a 
una situación muy distinta a la de los 
años anteriores. El departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos esti­
ma en 56.6 millones de sacos la produc­
ción mundial exportable para el año 
cafetero 1978-1979, cifra superior en 
13% a la registrada en el mismo perío­
do del año anterior. Los productores 
menores seguramente aplicarán las poli­
ticas tradicionales de colocar la totali­
dad de la producción que excede el con­
sumo interno. Si Colombia y Brasil 
optaran por la misma politica, la oferta 
mundial excedería ampliamente la de-
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manda. A menos de que se presentara 
una recuperación súbita del consumo, 
se precipitaría una caída vertiginosa de 
los precios. 

Las condiciones de precios internacio­
nales en los próximos meses depende, 
entonces , de la politica de exportaciones 
e inventarios de Colombia y Brasil. No 
existirá una situación en que el aumento 
de la oferta depende fundamentalmente 
de Colombia. Seguramente el intento 
de aumentar la oferta colombiana por 
encima de cierto nivel lleve a un compor­
tamiento similar del Brasil. Aún así, el 
país se encuentra en condiciones más 
favorables. Los inventarios del Brasil se 
encuentran en uno de los niveles más 
bajos de los últimos años y probable­
mente son insuficientes para cubrir las 
fluctuaciones históricas de producción y 
las necesidades de transacción. Es aven­
turado, sin embargo, predecir cuál será 
la politica en este campo. Bien podría 
ocurrir que se siguiera una politica ten­
diente a elevarlos para fortalecer la capa­
cidad exportadora y negociadora del fu­
turo, o bien que este propósito se propu­
siera sobre la base de que los precios 
externos continuarán bajando. 

Las condiciones del mercado externo 
exigen una gran coordinación entre Bra­
sil y Colombia que no suministra mayor 
flexibilidad para influr en los ingresos 
de divisas. Seguramente, lo que se logre 
a través de una expansión conjunta de 
la oferta se compensará por una reduc­
ción proporcional de los precios . Dentro 
de este márgen de referencia se puede 
esperar un volumen de exportaciones 
colombianas entre 8.5 y 9.0 millones de 
sacos de 60 kilos y un precio externo 
entre US$l.oo y US$1.20 por libra. 

2. Política interna 

Las medidas adoptadas recientemen­
te facilitarán el manejo de la politica 
interna. El precio interno contribuirá a 
contrarrestar los estímulos para aumen-
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tar la producción. La retención parece 
adecuada para atender los gastos que 
tradicionalmente se han hecho con car­
go a ella. 

Los parámentros cafeteros actuales 
no gozan, sin embargo, de mayor flexi­
bilidad. Bastará una pequeña reducción 
de los precios externos o una caída en la 
tendencia de exportaciones para regre­
sar a las mismas condiciones que ante­
cedieron a las medidas. En ese sentido 
las condiciones cafeteras internas no 
pueden interpretarse como permanen­
tes. Se ha llegado a un punto en que la 
reducción del precio externo determina 
una baja proporcinal del precio interno. 
Un manejo distinto conduciría a una 
descapitalización del Fondo Nacional 
del Café que se manifestaría en emisio­
nes cuantiosas del Banco de la Repúbli­
ca. Se repetiría así el ciclo desestabiliza­
dor del café. Cuando los precios del café 
suben la emisión se origina por conduc­
to de las reservas internacionales y 
cuando bajan se hace por el crédito del 
Banco de la República. 

La determinación de bajas adiciona­
les en el precio interno se enfrentarán, 
sin duda, a serias dificultades institu­
cionales. Nada más impropio en las 
circunstancias actuales que para eludir 
tal decisión se acudiera a otros mecanis­
mos que sólo servirían para agravar la 
situación del futuro. Seria inconvenien­
te que se adelantara una politica exter­
na encaminada a elevar temporalmente 
los ingresos. Se incurriría inevitable­
mente en prácticas monopolísticas que 
desfigurarían las condiciones reales del 
mercado y debilitarían la posición futu­
ra del país. Tampoco sería aconsejable 
que se acelerara marcadamente la deva­
luación para aumentar los ingresos en 
pesos. La tasa de cambio es un instru­
mento para mantener la competitividad 
de nuestras exportaciones en el mercado 
externo y un manejo distinto origina 
serios traumatismos en el funciona­
miento de la economía. No menos grave 
seria que se entregara el mercado a los 
exportadores privados para reducir las 
necesidades de financiación. No es que· 
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se considere que dichos exportadores 
deban estar ausentes del mercado. Su 
experiencia puede ser de gran utilidad 
para elevar la eficiencia de la comerciali­
zación interna, reducir la financiación 
interna y agilizar las ventas externas. 
Lo que es fundamental es que los már­
genes de ganancia no sean exagerados y 
que no existan las condiciones para que 
los particulares se apropien del poder 
monopolístico del país en los mercados 
externos. Y ello no se evita si la Federa­
ción no mantiene una alta participación 
en los mercados externo e interno. 

3. Política ex tema 

La política externa debe orientarse 
primordialmente a buscar objetivos de 
largo plazo. El desarrollo tecnológico en 
la industria del café y los altos precios 
de los últimos años se reflejarán en un 
aumento cuantioso de la producción 
mundial en la década de los ochenta. Se 
estima que si el país adopta una estra­
tegia intermedia entre la calificada 
como convenio internacional y otra de 
existencias reducidas, el promedio anual 
exportable llegaría a 10 millones de sa­
cos y habría que acumular anualmente 
2 millones de sacos para mantener los 
precios externos alrededor de US$0.90 1 • 

Por ello los esfuerzos en el campo inter­
nacional han de encaminarse primor­
dialmente en la dirección de concretar 
los acuerdos de productores y consumi­
dores necesarios para lograr estos obje­
tivos . Hasta el momento sólo se ha es­
tablecido que cuando los precios exter­
nos se salgan de la franja entre US$1.30 
y US$1. 75 los productores y consumi­
dores se reunirán para tomar las medi­
das correctivas. No es claro, sin embar­
go, cuáles serian estas medidas. Se 
requiere ir más allá en el diseña de fór­
mulas y mecanismos que permitan una 
acción práctica y efectiva para estabili­
zar los ingresos de café y regular la 
producción mundial. 

1 Ver FEDESARROLLO, Econom(a Cafetera 
Colombiana, Bogotá, Fondo Cultural Cafetero 
1978. 
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No se puede esperar, sin embargo, 
una formalización de estos acuerdos 
dentro de un corto plazo. Entre tanto 
será menester una gran coordinación en­
tre Brasil y Colombia orientada a lograr 
la mejor combinación de exportaciones 
y precios dentro de un horizonte amplio. 
El país no se encuentra ante las condi­
ciones cambiarlas del pasado en que era 
menester obtener los máximos ingresos 
en un momento dado para resolver un 
problema inmediato de divisas. El nivel 
actual de reservas da un margen sufi­
ciente para seguir un manejo prudente 
para fortalecer la posición colombiana y 
crear las circunstancias que le garanti­
cen un flujo estable de divisas en el 
futuro . Esto implica varios cambios 
con relación a la política de los últimos 
años. 

La política de los productores no 
puede continuar empeñada en altos pre­
cios que reducen la demanda mundial y 
estimulan peligrosamente la producción. 
Se requiere más bien una ación orienta­
da a situarlos en niveles que permitan 
afrontar las condiciones de sobrepro­
ducción y acumulación de inventarios 
previstos para la década del ochenta. 
Dentro de este marco de referencia no 5e 
justifica la aplicación de prácticas mo-
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nopolísticas que elevan temporalmente 
el ingreso de divisas a costa de la estabi­
lidad del futuro. 

El reintegro cafetero y la cotización 
del grano han estado muy alejados del 
precio real. Esta situación artificial da 
bases para que las autoridades de los 
países consumidores tomen acciones 
para reducir el consumo estimulando 
situaciones que no siempre son reversi­
bles. Se manifiesta, además, en cuantio­
sas bonificaciones que dificultan el ma­
nejo interno. Los descuentos con rela­
ción de la cotización del café colombiano 
deben obedecer a una programación 
anterior y regularse dentro de márgenes 
prudentes y sostenibles. N o basta para 
ello expedir resoluciones de la Junta 
Monetaria fijando el reintegro, sino 
también operar en los contratos de ven­
ta que es donde se pactan las bonifi­
caciones. 

Las condiciones del mercado externo 
requieren un manejo orientado a alcan­
zar objetivos que no coinciden con los 
intereses particulares. No puede dejarse 
en manos de los exportadores privados. 
La Federación debe mantener una parti­
cipación en las compras internas que le 
permita un control adecuado de la ofer­
ta y los precios del café colombiano. 



Ahorro y 
Mercado de Capitales 

A. Introducción y resumen 

El panorama financiero colombiano 
continúa caracterizándose por una am­
plia heterogeneidad en las tasas de inte­
rés que rigen en el mercado. En general 
los rendimientos efectivos de los activos 
institucionales se ubican por debajo del 
ritmo de inflación, con la excepción de 
aquellos, como los certificados de cam­
bio, que operan dentro de un régimen de 
libre cotización. La coexistencia de ac­
tivos rentables y de aquellos con tasas 
máximas de interés lleva consigo des­
equilibrios en el mercado financiero, que 
ahora se han hecho especialmente mani­
fiestos en la solvencia de las corporacio­
nes de Ahorro y Vivienda. Urge, enton­
ces, modificar el régimen institucional 
de tasas de intarés, es pecialmente si se 
tiene en cuenta que con el proyecto de 
ley tributaria que actualmente cursa en 
el Congrso, los papeles de renta fija 
quedarán en desventaja relativa con 
relación a las acciones y a aquellos tí­
tulos valores sujetos a un descuento de 
libre cotización. Finalmente, merece des­
tacarse la política actual en materia fi­
nanciera, por medio de la cual se han 
elevado tasas de interés de los présta­
mos de fomento, acercándoles más el 
costo real del crédito en la actualidad. 

B. Tasas de interés nominales altas 
pero rendimientos reales bajos 

Uno de los aspectos centrales del aná­
lisis macroeconómico es la distinción 
entre la tasa de interés nominal y la 
tasa de interés real. Aquella es de espe­
cial relevancia para economías con rit­
mos elevados y variables de inflación, 
como es el caso de la colombiana. Com­
parar tasas de interés nominales en dos 
momentos distintos de tiempo sin con­
templar posibles diferencias en la ten­
dencia del nivel de precios es análogo a 
las erróneas c~nfrontaciones que con 
frecuencia suelen presentarse entre 
magnitudes expresadas en pesos co­
rrientes pero correspondientes a años 
diferentes. En Colombia, el crecimiento 
de los precios ha sido cada vez mayor 
desde la década de los cincuenta cuando 
la inflación se ubicaba alrededor de 10% 
anual. En los años de la presente déca­
da, ésta ha superado el 20% en prome­
dio. En consecuencia, las tasas de inte­
rés que se registraban hace veinte y 
cinco años no pueden compararse con 
las vigentes hoy en día sin ajustarlas 
por las significativas discrepancias en 
la velocidad con la cual la moneda pier­
de su poder adquisitivo. 
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RENDIMIENTOS DE ACTIVOS FINANCIEROS INSTITUCIONALES o 
1962-1979 -< 

S: 
Activo 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 1978 1979 

m 
:o 
() 

~~,sito de Ahorro Banca 
l> 

4 .1 4.1 4.1 4 .1 4.1 4.1 4.1 4 .1 4 .1 4.1 8.8 12.6 17 .o 19.3 19.3 19.3 19 .3 19.3 
o o 

Depósitos a términos Banca- o rios1 4 .0 4 .0 4.0 4 .0 4.0 4.0 4 .0 7.1 7 .1 7 .1 8.7 8.7 12.4 16.6 18.8 18.8 m 
Certificados de Depósito () 
a términos Bancos 13.6 13.6 13.6 26.2 25.6 25.6 25.6 24 .4 25.6 l> 
Corporaciones 1 3.6 13.6 13.6 13.6 26.8 26.8 26.8 26 .8 26.8 -u 
Depósitos en las Corpora- :::¡ 
~~o~:se:::~r;.~r Vivienda l> 

19.3 26 .2 26.2 24,5 22.7 22.7 22.7 22.7 r 
Certiflcados en UP AC 19 .8 26.8 27.4 25.7 23.9 23.9 23.9 2 3.9 m 

en 
Depósitos Ordinarios 19.0 19.0 19 .0 19 .0 
Cédulas del BCH1 

Sólidas 8.4 8 .4 8.4 8.4 8.4 8 .4 11 .5 11.5 11.5 11.5 11.5 15.3 15.3 15.3 15.3 15.3 14.5 15.1 
Confiables 23.2 23.2 23.2 23.2 19.7 
Títulos del Gobierno 
Nacional1 

Bonos de Desarrollo-
Clase B 9 .2 9 .2 9.2 9.2 9.2 9.2 12.1 12.1 12.1 12.1 12.1 16.7 16.7 16.7 16.7 16.7 16.7 16.6 
Bonos de Desarrollo-
Clase F 26.2 26.2 26.2 
PAS 30.6 30.9 
Bonos de las Corporaciones 
Financieras1 ' 18.0 19 .7 19.7 19. 7 19.7 19.7 19.7 ND 
Certificados de Ahorro Tl'i-
butario 2 

2 
19.3 15.2 15.2 10.4 16.1 20.2 26 .7 26 .2 26.7 26 .2 31.6 37 .1 

Títulos de Ahorro Cafetero 23.0 30 .7 27.3 35.0 
Bonos Cafeteros1 20 .7 20.7 20.7 22.0 22 .0 22.0 22.0 
Títulos del Banco de la 
República de Participació n 1 20.0 20.0 21.0 21.0 
eonfiables1 14.5 17.0 15.8 22.3 22.3 17.2 11.5 14.9 24.0 
Certificado de cambio 40.9 29.8 31.3 

lNFLACION 6 .8 30.0 9 .3 14.8 13.3 7 .6 6.7 11.3 7.2 12.6 14.0 22.1 25.2 17.5 25.4 27.5 19.7 25.0 

Fuente: Banco de la República, Bolsa de Bogo tá y Cálculos de FEDESARROLLO. 
1 

Cifras tomadas hasta el año 1977 de "El Mercado Extrabancario y las Tasas de Interés en Colombia" por Fernando Gaviria en Revista d e l Banco de la R epública , Junio 1978. Las cifras 
para 1978 se recopilaron directamente por FEDESARROLLO. 

Qilculos de FEOESARROLLO con cotizaciones de la Bolsa de Bogotá: los rendimie ntos por el CAT corresponde n a cotizaciones a un término de maduració n de tres meses y la expresan 
como los demás en términos anuales. 

Ol 
w 
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En el Cuadro VI -1 se presenta una 
serie de rendimientos nominales efecti­
vos correspondientes a un grupo de ac­
tivos financieros institucionales en Co­
lombia. Puede observarse que, con algu­
nas excepciones, los diferentes rendi­
mientos presentan una tendencia alcis­
ta. Un caso destacado es el de los depó­
sitos de ahorro bancarios, cuyo retorno 
nominal se ha quintuplicado durante el 
periodo analizado. 

Se destacan varios mecanismos por 
medio de los cuales la inflación afecta el 
rendimiento real efectivo de los activos 
financieros. En primer término, es im­
portante señalar la diferencia entre la 
inflación esperada y la inflación efecti­
va. En general, los rendimientos nomi­
nales responden a una situación infla­
cionaria a través de las llamadas expec­
tativas de inflación. Sin duda, las previ­
siones del público sobre el alza en los 
precios son hoy mayores que en la déca­
da de los sesenta. Es este el principal 
factor que explica los mayores rendi­
mientos nominales recientes. Sin em­
bargo, como el alza en los precios de un 
año en particular depende también de 
factores imponderables dificiles de in­
corporar a las expectativas, el ritmo 
efectivo de inflación resulta en general 
diferente del que el público en general 
espera. De ahi que el rendimiento real 
esperado de un activo, definido como la 
diferencia entre el rendimiento nominal 
y la tasa esperada de inflación no coin­
cida con el rendimiento efectivo calcula­
do por la diferencia entre el rendimiento 
nominal y el ritmo efectivo de inflación. 

Conviene señalar que la expectativa 
de inflación no es única, en la medida en 
que existen diferencias de opinión entre 
el público. Para 1979, por ejemplo, la 
mayoría de las proyecciones sobre infla­
ción se ubican entre 20% y 30%, habien­
do quienes anticipan alguna cifra por 
fuera de este rango. Suponiendo una 
inflación del 25%, ligeramente superior 
al piso de FEDESARROLLO, se ob­
serva que son pocos los activos que 
superan este nivel. Tan sólo los certifi­
cados de Ahorro Tributario, los certifi-
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cados de cambio, los Títulos de Ahorro 
Cafetero (cuya colocación a través del 
sector cafetero fue suspendida por el 
Gobierno en febrero del presente año) 
y los certificados de Depósito a Término 
de las corporaciones financieras tienen 
un rendimiento superior. Se observa 
cómo son principahnente aquellos ac­
tivos cuyo pecio se cotiza libremente 
los que alcanzan a cubrir a sus tene­
dores contra la erosión en el poder 
adquisitivo del peso. Los otros activos 
tienen rendimientos con topes fijados 
por el Gobierno Nacional, generahnente 
a niveles no superiores a la inflación vi­
gente. 

Se observa además que la dinámica 
de ajuste respecto de cambios en la in­
flación es diferente según el régimen de 
cotización sea libre o intervenido. La 
inflación esperada seguramente pasa de 
niveles promedio inferiores al 15% a 
tasas superiores al 20% entre 1972 y 
1973. La respuesta en el rendimiento de 
un activo como el Certificado de Abono 
Tributario (CAT), el cual se determina 
libremente en las bolsas de valores, fue 
prácticamente inmediata. 

En contraste, el ajuste en el rendi­
miento permitido a los depósitos de 
ahorro ha sido no sólo relativamente 
lento sino también incompleto frente a 
las modificaciones en la inflación. De 
otra parte, los activos expresados en 
UP AC presentaban un ajuste automáti­
co a alzas en la inflación efectiva previa 
cuando no existían topes a la corrección 
monetaria. Desde que ésta se limitó al 
18%, el mecanismo opera sólo cuando la 
inflación se ubica por debajo de esta 
cifra, como ocurrió transitoriamente el 
año pasado 1 • 

Como se indicó anteriormente la infla­
ción efectiva no coincide generahnente 
con la esperada. En consecuencia los 

En el cuadro No . VI-l el redimiento del UPAC 
se calcula en base al tope de 18% en la correc­
ción monetaria. En 1978, ésta alcanzó a dis­
minuir hasta 13%, de suerte que el rendimiento 
promedio en ese año fue inferior al calculado 
en dicho cuadro. 
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rendimientos financieros reales efecti­
vos difieren de los esperados. Es bien 
posible que las expectativas de inflación 
consignadas en los rendimientos de al­
gunos activos, las cuales se forman en 
base a la experiencia histórica pasada y 
a la información complementaria dispo­
nible en el presente sobre perspectivas 
futuras, hayan subestimado el alza efec­
tiva de los precios en 1977 en tanto que 
exageraron respecto de la registrada en 
1978. Tal parece haber sido el caso del 
CA T, cuyo rendimiento no alcanzó a 
compensar la inflación inesperadamente 
elevada de 1977. Este "error de predic­
ción" seguramente contribuyó a elevar 
este rendimiento nominal en 1978 a un 
nivel que a la postre permitió un rendi­
miento real efectivo (12%) probable­
mente más elevado del esperado. 

Finalmente, corresponde destacar el im­
pacto del sistema tributario sobre la in­
flación . En particular, éste define como 
renta la totalidad de los intereses recibi­
dos por el contribuyente, sin contem­
plar ningún ajuste por la pérdida en el 
poder adquisitivo del valor del activo 
financiero. Los activos en UP AC son la 
excepción parcial, como quiera que ocho 
puntos de la llamada corrección mone­
taria son exentos. En todo caso, cuanto 
mayor sea la inflación mayor es el gra­
vamen real por concepto de impuesto 
sobre la renta. A manera de ejemplo, 
con una tasa de tributación a la renta de 
30%, un rendimiento nominal de 10% 
sin inflación implica una tributación real 
de 30%; en contra, un rendimiento no­
minal de 10% con 5% de inflación impli­
ca una tributación real de 60%. El cálcu­
lo correspondiente por una tasa nominal 
de 25% en Colombia con 20% en inflación 
arroja una tributación real de 150%, en 
vista de lo cual no extraña la presunta 
evasión tributaria respecto de las rentas 
de capital en Colombia, a pesar de la 
tasa tributaria preferencial implicita en 
el descuento de 10% sobre los primeros 
$87.000 de intereses sobre depósitos en 
cajas de ahorro y secciones de ahorro de 
los bancos, utilidades de fondos de in­
versión y dividendos de sociedades anó-

65 

nimas. Una manera de eludir el impues­
tos sobre esta categoria de rentas es 
adquirir activos cuyo rendimiento esté 
determinado por el descuento, o en el 
caso de activos denominados en moneda 
extranjera, por devaluación, como quie­
ra que de esta forma quedan efectiva­
mente exentos de impuestos sobre la 
renta. 

C. Las acciones: alta rentabilidad 
y modificaciones favorables en el 
Régimen Tributario 

El caso de las acciones es diferente al 
de los activos contemplados anterior­
mente. El rendimiento nominal de una 
acción está compuesta por la ganancia 
atribuible al dividendo y por la consig­
nada en el precio de la acción. Durante 
el período enero 1978 a enero 1979, los 
dividendos promediaron un 17.9% del 
precio de las acciones en tanto que los 
cambios en los precios alcanzaron el 
58.4% en promedio 2

• Se observa enton­
ces que en términos nominales el rendi­
miento total de las acciones superó am­
pliamente el ritmo de inflación. Debe 
tomarse en cuenta, sin embargo, que la 
variabilidad de •los cambios en los pre­
cios resultó también elevada, con una 
desviación típica de 34.5, cifra que in­
dica el grado en el cual la valorización 
de las acciones tomadas en conjunto se 
apartó del promedio de 58.5. 

El tratamiento de los rendimientos de 
las acciones es complejo. Al cambio en 
el precio de la acción enajenada respecto 
de su costo fiscal se le aplica un régimen 
preferencial de ganancia ocasional, en el 
cual la tarifa aplicable es 26 puntos infe­
rior a la obtenida después de sumar a 
la renta gravable el 20% de la ganancia 
ocasional proveniente de la enajenación, 
y disminuida en un punto adicional por 
cada seis meses cumplidos que la acción 
haya estado en posesión del contribu-

2 La información para estos cálculos se t o m ó d e 
"Boletín Mensual" , Bo lsa de Bogotá, No. 1, 
Febrero 15, 1979, excluyendo algunas acciones. 
cuyo precio se comporta en forma atípica. 
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yente. A los dividendos se les aplica el 
régimen preferencial de descuento men­
cionado anteriormente, además del gra­
vamen aplicado originalmente en cabe­
za de la sociedad (40%). Con el proyecto 
tributario que actualmente cursa en el 
Congreso, se sustituye el anterior trata­
miento por una tarifa preferencial equi­
valente a la mitad de la correspondiente 
a la renta gravable del contribuyente; 
además en caso de que el costo fiscal de 
las acciones en la fecha de la enajena­
ción más el 80% de la utilidad obtenida 
se invierta en adquisición de activos fi­
jos, realización de ensanches industria­
les, mejoras agropecuarias o en capita­
lización de empresas, y que con el 20% 
restante se suscriban bonos del IFI, la 
ganancia ocasional no queda sometida a 
la anterior tarifa. 

Ahora bien, la ganancia ocasional se 
define como la diferencia entre el precio 
de enajenación y el costo fiscal del acti­
vo enajenado. Este costo se puede rea­
justar anualmente en un 60% de la infla­
ción. El proyecto de ley anteriormente 
mencionado propone reajustar todas las 
cifras absolutas de las normas tributa­
rias en un 100% del cambio porcentual 
en el índice de precios, y permitir al 
contribuyente reajustar el costo fiscal 
de los activos fijos en la misma cuantía. 
Esta disposición se aplicaría a las accio­
nes de sociedades anónimas, que consti­
tuyan activo fijo. En consecuencia la 
ganancia ocasional en el caso de accio­
nes de sociedades anónimas quedaría 
prácticamente definida neta de la pérdi­
da en el poder adquisitivo del peso, y el 
resto sujeto a un régimen preferencial 
constituido bien sea por la mitad de la 
tarifa aplicable a la renta gravable o por 
la opción exenta de gravamen sujeta a 
la adquisición de 20% de la ganancia de 
bonos del IFI. 

La ley tributaria eliminaría entonces 
el efecto de la inflación sobre la carga 
tributaria real en las acciones. Como se 
indicó anteriormente, la tributación real 
de los intereses en los papeles llamados 
de renta fija se encuentra hoy en día 
afectada por el ritmo de alza en el nivel 
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general de precios, con la excepción par­
cial de las cuentas y certificados en 
UP AC. Sería aconsejable ubicar en 
igualdad de condiciones en relación con 
la inflación a estos papeles. Ello estimu­
laría el ahorro de aquellas personas que 
temen a los riesgos de las acciones, faci­
litando así la captación de los interme­
diarios financieros y contribuyendo a 
suplir la actual escasez de fondos en 
algunos de los sectores que captan re­
cursos con papeles de renta fija. 

D. Asignación del ahorro financiero 

En el cuadro VI-2 se presenta la com­
posición de los activos financieros y mo­
netarios institucionales sobre los cuales 
se dispone de información. Es un pano­
rama bastante incompleto, como quiera 
que no incluyen acciones ni papeles emi­
tidos en el mercado no institucional. Sin 
embargo, de ahí se pueden derivar algu­
nas conclusiones sobre una buena parte 
del mercado financiero. En primer tér­
mino se destaca el vigoroso crecimiento 
de los activos incluidos. Ello puede obe­
decer a varios factores. Las altas tasas 
de crecimiento de la economía se mani­
fiestan especialmente en un acelerado 
desarrollo del sector financiero, en la 
medida que se requiere una mayor cana­
lización de fondos hacia la inversión y 
sostener el mayor crecimiento. Ello se 
articula a su vez con las mayores tasas 
de ahorro que permiten los mayores ni­
veles de ingreso de la población. Se pue­
de presumir, además, que el crecimiento 
económico conduce a una progresiva se­
paración entre ahorradores e inversio­
nistas, y a una mayor institucionaliza­
ción de ambos. Por lo demás, la política 
económica ha sido propicia al desarrollo 
de su sector financiero más sofisticado. 
La creación de instituciones diferentes a 
los bancos, como las corporaciones de 
Ahorro y Vivienda, y el impulso, aún 
naciente, a las colocaciones de títulos 
del sector público evidencian un propó­
sito político de reconocer el papel de 
ahorro financiero en el desenvolvimien­
to de la economía. 



Cuadro VI· 2 

COMPOSICION DE LOS ACTIVOS FINANCIEROS Y MONETARIOS DEL PUBLICO 
·1975-1978 

(junio) 

DepÓsitos Bonos de 
TOTAL REAL Cambio DepÓsitos DepÓsitos en las las Corpo· Cédulas Bonos de Bonos Certüicado Títulos medidas Títulos 
Peso de 1970 Porcen· de a Corpora· raciones del Desarrollo CAT PASCafeteros TAC de Confiables de de 

tual Ahorro Términos ciones Finan- B.C.H. Cambio Pago Partici-
de Aho- cieras pación 

rro Y 
Vivienda 

4 28489 12 .9 1.4 12.8 0.7 5.4 1.6 2.3 0.0 0.0 0.0 0.4 0.7 61.8 0.1 

5 29555 3.7 13.1 5.9 14.3 0.6 4.1 1.1 1.7 0.0 0 .0 0.0 0.4 0 .8 57 .6 0 .4 

6 32809 11.0 12.0 7.7 15.3 0.4 2.7 2.3 0.6 0 .4 0.5 0.0 0.2 2 .3 54.8 0.8 

7 38599 17.6 11.0 10.3 15.0 0 .3 2.0 1.7 0.5 0.1 1.1 0.6 1.5 4.1 50.6 0.2 

·8. 45322 17.4 12.0 12.0 15.9 0.2 1.5 1.1 0.3 0.0 l. O 1.7 4.2 2.2 47.8 0.0 

9. 47104 3.9 12.0 11.3 15.1 N.D 3.7 1.2 N .D 0.0 1.7 1.0 6.1 1.8 46.3 0.0 

Fuente: Banca y Finanzas, Asociación Bancaria de Colómbia, varios números. Para 1979 se tomó el mes de febrero con cifras del Banco de la República. 
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La composición de los activos inclui­
dos en el cuadro VI-2 presenta algunas 
variaciones de importancja. Se destaca, 
en primer término, la menor participa­
ción de los medios de pago en el total, 
fruto del elevado costo de mantener di­
nero, el cual ha conducido al público a 
mantener su cartera de corto plazo en 
activos con rendimiento y liquidez como 
es el caso de cuentas y certificados en 
UP AC y los Depósitos a Término. En 
segundo término, se aprecia la mayor 
importancia de los certificados de cam­
bio a partir de 1977, cuando se comen­
zaron a colocar contra los cuantiosos 
ingresos de divisas al Banco de la Repú­
blica. En el capitulo sobre Moneda y 
Banca de diciembre de 1978 se incluye 
un análisis completo del desarrollo de 
este instrumento de control monetario. 
Valioso como ha sido para congelar más 
de 17.400 millones de pesos, tampoco 
pueden desconocerse las dificultades de 
ajuste que su presencia ha representado 
para el sector financiero. 

Como se observa en el Cuadro VI-2, 
el rendimiento de los certificados de 
cambio es de los más elevados que ofre­
ce el mercado financiero. El monto co­
locado depende sensiblemente de las 
manipulaciones de los diferentes instru­
mentos de política que lo acompaña, a 
saber, las categorías de ingresos contra 
los cuales se colocan los certificados, las 
posibilidades de utilización que se les 
asignen, el plazo de maduración, y el 
descuento oficial. La política monetaria 
se ha visto enfrentada a un conflicto tan 
familiar en los textos de moneda, o sea 
la dificultad de controlar al tiempo la 
cantidad de dinero y las tasas de inte­
rés. Para colocar certificados, es necesa­
rio permitir rendimientos similares a los 
predominantes en el mercado de capi­
tales. 

En la actualidad, el déficit más desta­
cado se presenta en las corporaciones 
de Ahorro y Vivienda. La captación de 
fondos en certificados y cuentas en 
UP AC y en depósitos ordinarios hizo 
crecer su participación en el ahorro fi­
nanciero que aumentó hasta 1976. El 
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crecimiento continuo pero con un dina­
mismo limitado por el " campo" que se 
precisaba abrirle a los certificados y por 
las restricciones sobre la base de interés 
y "corrección monetaria" ofrecida por 
las corporaciones. Teniendo en cuenta 
la lenta recuperación de la cartera que 
financia vivienda, el sistema es especial­
mente sensible a los desequilibrios del 
sector financiero. 

Frecuentemente se plantea el interro­
gante sobre si en las condiciones ante­
riores corresponde reducir aquellas 
tasas "indebidamente" altas o si resulta 
mejor elevar las fijadas institucional­
mente. Probablemente una solución 
adecuada contemple una combinación 
de ambas posibilidades. Es claro, sin 
embargo, que con los rendimientos ac­
tuales de las exigibilidades de las cor­
poraciones resulta difícil garantizar su 
estabilidad. Aquellas no alcanzan a pro­
teger contra el ritmo de inflación actual­
mente previsto, en tanto que la correc­
ción monetaria completa parece ser un 
ingrediente necesario para el desarrollo 
del ahorro a largo plazo, como lo requie­
re la actividad de financiar vivienda. 

E. Política de tasas de interés : 
Un mayor acercamiento 
al costo del crédito 

Se supone una inflación cercana al 
25% anual, las tasas nominales al aho­
rrador deberían ubicarse por lo menos en 
esa cifra para asegurar el poder adquisi­
tivo de su cartera. Como los costos de 
intermediación son positivos, el costo 
del crédito debe ser superior a esta cifra, 
y no es exagerado tomar como referencia 
de comparación una tasa de interés al 
prestatario de 27%. Las existen más al­
tas en el mercado extra bancario y el cos­
to de algunos créditos institucionales se 
acerca a esta cifra. Si la política mone­
taria está encaminada a bajar la tasa de 
inflación, podría justificarse mantener 
administrativamente las tasas a un me­
nor nivel (por ejemplo, 24%) si se consi­
dera que a finales del año la inflación 
estará cercana al 22%. 



AHORRO Y MERCADO DE CAPITALES 

En el curso del presente año, la Junta 
Monetaria ha modificado algunas tasas 
acercándolas un poco más al costo real 
del crédito. Tal es el caso del costo de 
los préstamos de los establecimientos 
bancarios con cargo a los recursos del 
Fondo Financiero Industrial, cuyo ran­
go se incrementó de 19%-22% hasta 
21%-24%, y de los recursos del Banco de 
la República utilizados por los fondos 
ganaderos, cuyo costo se incrementó de 
5% anual hasta 12% y 5% según el con­
trato de cría exceda o no, respectiva­
mente, 100 cabezas 3

. 

Además la Resolución No. 50 del año 
pasado elevó el nivel y disminuyó la 
dispersión del costo de los créditos den­
tro del programa del Fondo Financiero 
Agropecuario. En promedio la tasa de 
interés queda en 18% para estos crédi­
tos, lo cual representa un alza de 3 pun­
tos respecto de los vigentes anterior­
mente. 

De otra parte, la Junta Monetaria 
también adoptó medidas en materia de 
la colocación de sus títulos valores. En 
primer término, la Resolución No. 12 
del año en curso faculta el Banco de la 
República para emitir Títulos Agroin­
dustriales con un rendimiento máximo 
de 30% anual. Se constituye un nuevo 
intento de impulsar las operaciones en 

3 
Además, la tasa aplicable a los recursos en exce­
so de los utilizados en febrero de 1979 deben 
pagar ell5% anual. 
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el mercado abierto como instrumento de 
control monetario. A finales de febrero 
del presente año se habrán colocado 
cerca de 100 millones de pesos, con una 
tasa de interés de 2% mensual pagadero 
por mes vencido y con descuentos de 
0.13% y de 0.46% para 90 y 180 días 
respectivamente, condiciones que impli­
can rentabilidades anuales de 27.5% y 
de 28%, respectivamente. Como con las 
experiencias anteriores en el campo de 
las operaciones en el mercado moneta­
rio, el éxito de los nuevos títulos depen­
derá de su rentabilidad y de la forma 
como aquella se armonice con los rendi­
mientos vigentes en el resto del merca­
do financiero. 

Finalmente, la Resolución N o. 18 ele­
vó la tasa de interés sobre Títulos Con­
gelables por Certificados de Cambio a 
14% anual pagadero por trimestres ven­
cidos, con lo cual su rentabilidad ascien­
de a un 24% anual, suponiendo una 
devaluación de 8%. Esta resolución se 
articula con la No. 21, la cual eleva el 
encaje de las corporaciones ha~ta 25%, 
10 puntos de los cuales se puede invertir 
en Títulos Corporables. Si bien el alza 
en la rentabilidad de dichos títulos se 
justifica por la situación de las tasas de 
interés externas o internas, el nuevo ni­
vel aún dista de ser suficiente para colo­
car los títulos voluntariamente. El enca­
je señalado resulta, entonces, ser un 
mecanismo de inversión forzosa sin 
duda preferible para las corporaciones 
al de un encaje sin ningún rendimiento. 



Sector Externo 

A. Exportaciones 

l . E volución en 1978 

Aunque en 1978 las exportaciones 
menores aumentaron en 14.4%, como lo 
demuestra el Cuadro VII-1, parte de es­
te crecimiento pudo ser no-real, debido 
al estímulo que hubo a la sobrefactura­
ción. E l incremento del diferencial entre 
el Certificado de Cambio y la tasa ofi­
cial , el CAT y las restriciones para el 
reintegro de servicios constituyen un 
estímulo para ello. 

Si se supone sobrefacturación, el in­
cremento del14.4% en las no tradiciona­
les es relativamente bajo, pero mayor 
que el de los dos años anteriores. Como 
en 1978 no hubo devaluación real, aun­
que los subsidios por CA T y crédito de 
PROEXPO aumentaron este incremen­
to es sorprendente y confirma la tesis de 
sobrefacturación. 

Si se observan las exportaciones 
aprobadas por secciones del arancel 
(Cuadro VII-2), se nota que aquellas co­
rrespondientes al sector agropecuario 
presentaron un mayor dinamismo, con 

Cuadro Vll·1 

Café 

REGISTROS DE EXPORTACION 1975-1978 
·· (U S. millones) 

1975 1976 1977 1978 

Valor % Valor % Valor o/o Valor % 

680 .5 47.2 996 .0 56.1 1.512.6 65.4 2 .026.8 68.9 

No tradicionales 762.1 52.8 777.7 43.9 777 .7 34.6 914.9 31.1 

Total 1.442.6 100.0 1.773.7 100.0 2 .312.5 100.0 2.941.7 100.0 

Fuente: Co y untura E conó mica, Abril /78 
lncomex y cálculos de FEDESARROLLO. 

Variación% 

76/75 77/76. 78/77 

46.4 51.9 34.0 

2.1 2.9 14.4 

23.0 30.4 27.2 
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Cuadro VU-2 -l 
o 

EXPORTACIONES APROBADAS POR SECCIONES DEL ARANCEL :0 
m 

(millones US$.- FOB) X 
-l 
m 

Aumento % 
:0 

1975 1976 1977 Aumento % 1978 Aumento % z 
o 

Total General 1.536.8 1.865.6 21.4 2.455.0 -31.6 3.088.8 25.8 

l. Animales vivos y prod. del Reino Animal 104.9 93.2 -11.1 93.2 111.7 19.8 
2 . Productos del Reino Vegetal 842.0 1.130.2 34.2 1.641.9 45.3 2.188.7 33.3 
3. Grasas y Aceites 
4. Productos de las industrias alimenticias, bebidas 

tabaco, etc. 131.4 69 .9 -46.8 63.5 9.1 95.4 50.2 
5. Productos minerales 28.8 45.7 58.9 43.1 5.7 62.4 44.7 
6. Productos de las industrias químicas y de las in· 

dustrias conexas 55.7 48 .9 -12.1 49.4 1.0 56.3 13.9 
7 . Materias plásticas, artificiales, éteres y ésteres, de las 

celulosas res. artificiales 18.0 18.4 2.4 19.4 5.2 17.1 -11.8 
8 . Pieles, cueros, peletería y manufactura de esta 

materia 17 .6 23.4 32.7 32.2 37.3 38.6 19 .8 
9 . Maderas, carbón vegetal y manufacturas de madera, 

corcho, y sus manufacturas 12.1 20 .5 69 .2 14.8 -28.0 10.1 -31.7 
10. Materias utilizadas en la fabricación de papel y sus 

aplicaciones 34.4 42.4 23.5 49.7 17 .1 53.4 7.4 
11. Materias textiles y sus manufacturas 186.6 255.4 20.8 256.9 14.0 239.9 -{)6.6 
12. Calzado, sombreros, paraguas, quitasoles 7.1 9.0 -l-26.1 9 .0 9.5 0.5.5 
13. Manufacturas de piedra, yeso, cemento, amianto, 

mica y materias análogas 17 .7 21.5 21 .9 27 .2 26.1 26.1 0.40 
14. Perlas finaS; piedras preciosas y semipreciosas 15.8 23.3 47.2 29.3 25.6 47.9 63.4 
15. Metales comunes y manufacturas de estos metales 20.9 26.8 28.3 35.1 30.7 40.7 15.9 
16. Máquinas y aparatos, material eléctrico 24.8 39 .3 58.2 43.8 11.5 42.4 -{)3.1 
17. Material de Transporte 2 .9 3 .3 13.8 25.2 68 .3 23.5 -{)6.7 
18. Instrumentos y aparatos de óptica, de fotografía y 

de cinematografía, de medicina 2.9 3.3 13.8 5 .6 66.9 6 .1 08.9 
19-20 Mercancías y productos diversos no expresados 

ni comprendidos en otras posiciones 6.8 8.2 21.2 14.6 77.6 17.8 21.9 
21. Objetos de arte, objetos para coleccionar y 

antigüedades 

Fuente: INCOMEX 

...... 
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un crecimiento relativamente lento de 
las exportaciones industriales. La dis­
minución en el ritmo de crecimiento de 
manufacturas es inquietante, ya que 
puede implicar pérdidas de mercados 
que fueron abiertos con gran trabajo en 
años pasados. Especialmente preocu­
pante aparece la disminución de las ex­
portaciones de bienes de capital (máqui­
nas y aparatos y material de transporte, 
-filas 16 y 17 del Cuadro VII-2-, de 
artículos de vestuario tales como ropa 
interior para hombres y niños, y de al­
gunos tejidos de algodón y calzado 
(Cuadro VII-3). 

2. Recursos financieros de PROEXPO 

A partir de 1975la situación de carte­
ra de PROEXPO ha ido cambiando. 
Cada vez depende menos para su finan­
ciación de recursos del Banco de la Re­
pública (67.9% en 1975 contra 18.7% en 
el 78) y más de los fondos propios pro­
venientes del 5% de impuesto a las im­
portaciones CIF (Cuadro VII-4). 

La utilización de recursos en moneda 
corriente fue de 73.2% para capital de 
trabajo (Resolución 59/ 72) y de 12.5% 
para inversiones y equipo, según el De­
creto 2366/74. El cupo de US$20 millo­
nes disponible para préstamos en mone­
da extranjera ha sido utilizado para 
subsidiar al importador mediante prés­
tamos directos a bajas tasas de interés, 
con períodos de vencimiento de 6 meses 
a un año. Mientras el "Prime Rate" en 
Estados Unidos es actualmente supe­
rior al 10%, los intereses cobrados por 
PROEXPO han permanecido en 2%-4%. 
Teniendo en cuenta, sin embargo, que el 
51.3% de los recursos disponibles para 
este tipo de préstamo~ no fue utilizado 
en el 78, es preciso adelantar una cam­
paña de información entre los usuarios 
potenciales. 

Se estudian actualmente dos nuevas 
modalidades de crédito. La primera 
(Decreto 41 de 1979) tendría como obje­
tivo la promoción de las compañías co-
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mercializadoras, para lo cual se aut.ori­
zaría un préstamo de un monto equiva­
lente el 80% de su capital, con un tope 
máximo de $2 millones. La segunda (Re­
solución 35 de 1978) pondría en marcha 
un fondo de $250 millones destinado a 
la promoción del comercio entre Colom­
bia y El Caribe, aprovechando las gran­
des perspectivas que para nuestro país 
presenta este mercado. 

B. Importaciones 

l. Régimen 

Las importaciones registradas bajo el 
régimen de libre importación representa­
ron en 1978 un 51.8% del total, bastante 
superior al del año 1977 (47.5%) (Cua­
dro VII-5). El aumento eri participación 
con respecto al año anterior parece ser 
el resultado de la disminución en la tasa 
de crecimiento de las importaciones ofi­
ciales. Estas muestran un incremento 

4 
de sólo 23.9% en 1978 comparado con el 
159.3% registrado en 1977 1

• 

Si se considera que fueron muy pocos 
los productos que se trasladaron del ré­
gimen de previa a libre, se concluye que 
el esfuerzo de liberación de importacio­
nes iniciado hace dos o tres años se ha 
detenido. Esto no deja de ser sorpren­
dente en una época de fuertes presiones 
inflacionarias . Algunos de los aumentos 
de precios de bienes manufacturados no 
son independientes de la excesiva utili­
zación del instrumento de Licencia Pre­
via en un período de crecimiento acele­
rado de las reservas internacionales. 

2. Composición de las importaciones 

El Cuadro VII-6 muestra las importa­
ciones realizadas por secciones de aran­
cel para los principales productos. Es 
notorio el descenso en importaciones de 
productos agropecuarios y bienes de 

Por ley, todas las importaciones oficiales deben 
incluirse en el régimen de previa importación. 
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Cuadro VII-3 (") 

REGISTROS EXPORTACION POR PRODUCTOS PRINCIPALES 
-1 o 

(millones US$ ) :lJ 
m 

1976 1977 
X 

1978 -1 
m 

Valor Valor Valor % Anual Toneladas Valor Valor '7c Anual 
:lJ 
z 
o 

A. CAFE 996.0 1.512.6 51.9 509.3 2.011.9 33.0 % 

B. PRINCIPALES PROD. AGROPECUARIOS 

l. Algodón 100 116.8 28.4 45.1 59.1 -49.4 
2. Arroz 42.3 10.0 3.4 
3. Carnes bovinos 25.6 34.3 33 .9 29.8 49 .3 43.7 
4. Plátanos 41.2 57.2 39.0 592.1 75.5 31.9 
5. Flores 26 .9 38.6 43 .7 26.7 53.4 38.3 
6 . Tabaco 27 .1 24.3 -10.3 21.0 27.4 12.7 
7 . Porotos 5 .5 18.7 239.9 9 .6 5.7 -69.5 
8. Langostinos 15.7 13.2 -16.2 1.6 13.4 1.5 
9. Bovinos vivos 39.4 22.1 -43.9 9.1 9.6 -56.5 

10. Azúcar 26.6 132.3 21.4 

c. PRINCIPALES PROD. INDUSTRIALES 

l. Cemento 35.0 26.9 -23.3 1.002.0 34.7 28.9 
2. Piedras preciosas 20.2 25.3 25.1 0.0 40.6 60.4 
3. Hilados Algodón Crudos 31.2 29.0 - 7.3 10.9 21.0 
4 . Cajas cartón 25.6 28.5 11.5 56.9 26.3 -{)7 .7 
5 . Artículos de viaje cueros 9.3 16.6 77.6 0.8 21.1 27.1 
6 . Demás preparados alimenticios 4.0 15.2 280.4 
7. Otros tejidos de algodón 21.4 24.2 -33.6 8.5 12.3 -13.3 
8. Otra ropa Ext. hombre y niños Sin t. 6.9 15.2 121.0 0 .9 9.4 -38.1 
9 . Demás otros tejidos algodón crudos 20.6 7.9 -61.7 1.5 6.3 -20.2 

10. Otras ropas Ext. niños y hombres 
Algodón 8.1 9.1 12.7 1.1 17 .3 90.1 

11. Terciopelos felpa algodón 2 .3 7 .7 226.3 2.2 10.3 33.7 
12. Quesos pastas semidura 3.6 6 .8 86.0 1.8 4 .5 - 33.8 
13. Demás libros 5 .9 7.1 19.4 2.8 12.9 81.6 
14. Demás medicamentos 1.2 6.7 
15. Otros calzados suela caucho 9.0 9.0 .3 3 .7 -58.8 

D. 4.4 8.4 92.5 334.6 16.1 91.6 
Total 1.865.6 2.455.0 31.6 3.636.9 3.038.8 23.7 

'-J 
w 
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Cuadro VII-4 

RECURSOS FINANCIEROS DE PROEXPO 1975-1978 
(millones de $) 

Participa- Participa- Variación Participa- Variación Participa- Variación 
1975 ción ( o/o ) 1976 ción ( % ) % 76/75 1977 ción (%) %77/76 1978 ción (%) %78/77 

I. MONEDA CORRIENTE 

A. Situación de Cartera 4.430.5 100.0 6.041.3 100.0 36.4 8.597.5 100.0 42.3 12.339.2 100.0 43.5 
l. Recursos Banco República 3.010 .1 67 .9 2.321.4 38.4 (22.9) 2.325.6 27.1 0.2 2.301.0 18.7 (1.1) 

2. Recvrsos Propios 1.420.4 32.1 3.719.9 61.6 161.9 6.270.9 72.3 68.6 10.038.2 81.3 60.0 

B. Utilización 4.430.5 100.0 6 .041.4 100.0 36.4 8.597 .5 100.0 42.3 12.392.2 100.0 43.5 
l. Resolución 59/72 J.M. 2.728.9 61.6 5.150.6 85.3 88.7 7.261.4 84.5 41.0 9.040.6 73.2 24.5 
2. Cuenta Especial 768.2 17.3 183.9 3.0 (76.1) 416.0 4 .8 126.2 1.749.9 14.2 320.0 
3. Decreto 2366/74 Q. NAL. 91.9 2.1 548.1 9 .0 496.2 914.1 10.6 66.8 1.544.2 12.5 69.0 
4. Resolución 25/77 y 23/72 J.M. 21.9 0.5 16.3 0 .3 (25.5) 6.0 0.1 49.9 4.5 0.1 (25.0) 
5. Resolución 53/75 J.M. 819.6 18.5 142.5 2.4 (82.6) (100.0) 

11. MONEDA EXTRANJERA 

A. Utilización 8.1 100.0 14.7 100.0 80.6 18.8 100.0 28.3 17.2 100.0 (8.0) 
l. Resolución 87/74 y 42/75 J.M. 3.6 44.5 10.9 74.3 200.7 14.0 74.0 27.9 13.3 77.0 (5.0) 

2 . Resolución 18/75 J .M. 2.6 32.1 2 .5 16.8 0 .3 4.4 23.4 78.4 3.8 22.0 (13.0) 
3. Resolución 25/67 y 23/72 J.M. 1.9 23.4 1.3 8.9 (24.6) 0 .5 2.6 (63.2) 0.2 1.0 (63.0) 

() 

B. Cupos 30.0 100.0 30 .0 100.0 30.0 100.0 30.0 100.0 o 
-< 

l. Resolución 42/75 y 87 /74 J.M . 20.0 66.7 20 .0 66.7 20.0 66.7 20.0 66.7 e 
2. Resolución 18/7 5 10.0 33.3 10.0 33.3 10.0 33.3 10.0 33.3 z 

-1 
e 

c. Saldos por Utilizar 21.9 100.0 15 .3 100.0 30.0 11 .1 100.0 (37 .3) 12.7 100.0 13.9 :o 
)> 

l. Resolución 42/75 y 87/74 J .M 14.5 66.2 7.8 50 .8 46.3 5.6 49.8 (28.6) 6 .5 51.3 17.0 m 
2. Resolución 18/75 J.M 7.4 33.8 7 .5 49.2 1.9 5.6 50.2 (25.7) 6.2 48.7 11.0 () 

o 
z 
o 

Fuente: PROEXPO ~ 
() 
)> 
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capital (líneas 16 ¡-Y 17). El aumento en 
materia de transporte está relacionado 
con las importaciones de compensación 
que aumentaron 51.8% (Cuadro VII-7). 
Es curioso el crecimiento en el renglón 
de importaciones de objetos de arte y 
antigüedades, (US$14.8 millones), lo que 
podría deberse al hecho de que sólo en 
épocas de aumentos apreciables en re­
servas internacionales se da el país lujos 
artísticos y deja a un lado su acostum­
brada frugalidad. Esto se confirma si se 
considera que no existe interés alguno 
en sobrefacturar importaciones para sa­
car divisas del país puesto que el capital 
obtiene mayores rendimientos en inver­
siones locales. 

3. Origen de las importaciones 

Las importaciones reembolsables tu­
vieron un ritmo de crecimiento del 
21.9%, notablemente menor al 48.6% 
registrado el año anterior (Cuadro VII-
5), y explicaría la baja en importaciones 
del sector Oficial. El IDEMA pudo dis­
minuir sus adquisiciones de arroz, maíz, 
sorgo y azúcar en el exterior, gracias a 
mejores cosechas nacionales de estos 
productos. 

Por otro lado las importaciones reem­
bolsables por sistemas de compensación 
aumentaron en un 51.8% contra sólo un 

75 

20.5% por giro ordinario. Esto coincidió 
con la gran ofensiva exportadora de la 
Federación en 1978 que se manifestó en 
un aumento de 50% en las ventas a paí­
ses de compensación. 

Las importaciones no reembolsables 
aumentaron notablemente (61.5%) debi­
do en parte a la adquisición de aviones 
por Avianca y Aerocóndor, que no im­
plican erogación directa de dólares para 
el Banco de la República. 

Al analizar el origen de las importa­
ciones , se destaca que el ritmo de creci­
miento de nuestras importaciones pro­
venientes de los países de la Comunidad 
Económica ha disminuido como conse­
cuencia de la revaluación de las mone­
das europeas frente al dólar. En con­
traste, las importaciones de los paises 
de la ALALC correspondientes a las 
modalidades de libre convertibilidad y 
sistemas especiales aumentaron en 
105.7% y 67 .3% respectivamente. 

C. Balanza comercial 

El Cuadro VII -8 reitera lo observado 
en entregas anteriores de esta revista 
con respecto a nuestras relaciones co­
merciales con Europa. La balanza con 
estos países es positiva gracias a la de­
valuación real de sus monedas ocurrida 

Cuadro VII-5 

IMPORTACIONES REEMBOLSABLES 
(millones US$- FOB) 

1976 %del total 1977 %del total %Anual 1978 %del total %Anual 

Total ceneral 1.520.6 100.0 2.259.9 100.0 48.6 2.755.3 100,0 -l-21.9 

Libre 772.6 50.8 1.074.3 47.5 39.-0 1.427.0 51.8 +32.8 

Previa 748.0 39 .4 1.i85.6 35.3 58.5 1.328.2 37.5 +12.0 

Oficiales (Pre-
via) 149.8 9 .8 388.5 17.2 159.3 295.6 10.7 -23.9 

Fuente: INCOMEX. 
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Cuadro VD-6 

IMPORTACIONES APROBADAS POR SECCIONES DE ARANCEL 
Millones US$. - FOB 

1976 1977 Aumento% 

Total General 1.990.6 2.665.8 33.9 

Animales vivoa y prod. del Reino Animal 13.1 18.6 41.4 
Productos del Reino Vegetal 92.4 183.4 98.5 
Grasas y Aceites 70.1 73 .1 4.4 
Productos de las industrias alimenticias, bebidas, tabaco, 
etc. 47.3 105. 121.7 
Productos minerales 172. 270.5 57 .2 
Productos de las industrias químicas y de las industrias 
conexas 284.7 381.6 34.0 
Materias plásticas. artificiales, éteres y ésteres de las 
celulosas res, artificiales 86.5 118.6 37.0 
Pieles, cueros, peleterías y manufactura de estas materias. 1.9 3 .9 98.6 
Ma~erás, carbón vegetal y manufacturas de madera, corcho 
y sus manufacturas 1.6 5.7 247.7 
Materias utilizadas en la fabricación de papel y sus apli· 
caciones 77.4 88.8 14.8 
Materias textiles y sus manufacturas 51.5 69.0 33.9 
Calzado, sombrerías, paraguaa quitasoles .2 .8 184.1 
Manufacturaa de piedra, yeso, cemento, amianto, mica y 
materias análogas 14.6 17 .6 20.4 
Perlas finRS, piedras preciosas y semipreciosas .5 2 .9 412.4 
Metales comunes y manufacturas de estos metales 194.5 220.1 13.2 
Máquinas y aparatos, material eléctrico 506.2 626.1 23.7 
Material de Transporte 322.8 387 .0 19.9 
Instrumentos y aparatos de óptica, de fotografía y de ci· 
nematografía, de medicina 41.3 69 .8 68.9 
Mercancías y productos diversos no expresados ni com-
prendidos en otras posiciones 10.3 21.7 111.1 
Objetos de arte, objetos para colecciones y antigüedades. .7 .6 -15.2 

Fuente: INCOMEX. 

1978 Aumento% 

3.412.8 28.0 

21.0 12.9 
118.9 -35.1 

79.1 8.2 

91.7 -12.6 
407.7 50.7 

436.3 14.3 

146.0 23.1 
2.6 -33.3 

8.4 47.3 

106.3 19.7 
92.9 34.6 

2.2 17.5 

22.1 25.5 
1.7 -41.3 

286 .9 30.3 () 
816.1 30.3 o 
650.8 68 .1 -< e 

z 
83.6 19.7 ~ 

e 
22.6 4.1 :IJ 

14.8 146.6 
)> 

m 
() 

o z 
o s 
¡:; 
)> 
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Cuadro VII·7 

ORIGEN IMPORTACIONES APROBADAS Y FORMA DE PAGO 
(millones US$- FOB) 

1976 

Total General 1.990.6 

I. REEMBOLSABLES 1.520.6 

A . Giro Ordinario 1.447.2 

l. Libre Convertibilidad 1.380.7 
a. Estados Unidos 580.2 
b. CEE 304.2 
c. ALALC 179.1 
d . Grupo Andino 97 .9 
e. Resto ALALC 81.2 
f . Demás Países 316.9 

2. Sistemas Especiales 66.5 
a. Estados Unidos 31.2 
b. CEE 13.0 
c. ALALC. 4.3 
d . Demás paises 17.7 

B. Compensación 71.9 

U. NO REEMBOLSABLES 469.9 

Fuente: INCOMEX. 

en los últmos años 2 . El déficit de la 
balanza comerical con Japón continúa 
creciendo, no obstante la acentuada re· 
valuación del yen. Sin embargo, el ritmo 
de crecimiento de las importaciones pro· 
venientes de dicho país ha disminuido 
con respecto al período 76·77. 

La sugerencia de Coyuntura de di­
ciembre de 1978 con respecto al fomento 
de compañías comercializadoras, parece 
haber tenido eco en PROEXPO. Está 
en proyecto la creación y financiación 
de empresas especializadas en comercia­
lización internacional, capaces de con­
solidar la oferta expm table de varios 
productores. 

Visto globalmente, nuestro comercio 
con el Grupo Andino es favorable (Cua· 
dro VII-8), debido principalmente a las 
relaciones con Venezuela, país que con· 
tinúa sienJo nuestro principal mercado 
er. el Gn:po, con una participación del 

2 Véase la ilección de tasa de cambio de éste ca· 
pítulo. 

1977 Aumento% 1978 Aumento% 

2.665.8 33.9 3.412.8 28 

2.269.9 48.6 2.755.3 21.9 

2.158.0 49.1 2.600.6 20.5 

2.075.0 50.3 2.514.5 21 .1 
791.3 36.4 945.0 19.4 
445.4 46.4 467.5 4.9 
349 .0 94.8 498.2 -42.7 
176.0 79 .8 142.3 -19.4 
173.0 12.9 355.9 105.7 
489 .8 54.5 603 .5 23.2 

82.3 23.8 86.0 4 .4 
32.9 5.2 35.0 6 .3 
16.0 22.5 16.5 3.0 

4.6 7.1 7.7 67.3 
28.7 61.3 26.7 - 6.9 

101.9 41.7 154.7 51.8 

406.9 -13.6 657.5 61.5 

30%3
. Es la única nación dentro del 

Grupo con la cual logramos en 1978 una 
balanza comercial positiva (US$171 mi· 
llones). Por lo demás, el valor de las 
transacciones entre Colombia y V ene· 
zuela representa el 65.7% del comercio 
total del Grupo Andino. 

Aunque nuestras exportaciones a 
Ecuador crecieron en un 58.7% en 1978, 
comparado con el crecimiento del 55.8% 
en importaciones , continúa presentán­
dose una balanza deficitaria con tal 
país . El Ecuador representa nuestro 
segundo mercado de exportación en el 
Grupo y nuestras relaciones bilaterales 
presentan un gran dinamismo en térmi· 
nos relativos. 

Dentro de las relaciones con países de 
la ALALC, se destaca el déficit en ha· 
lanza comercial con Brasil, el cual 
aumentó en un 17.3% en el último año. 
Mientras las exportaciones a este país 
crecieron en sólo un 6.4% durante el 

3 
PROEXPO, Boletín No . 17, oct. 30/78. 
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Cuadro VII-8 

BALANZA COMERCIAL POR PRINCIPALES PAISES Y ZONAS ECONOMICAS 
Millones US$ • FOB 

Exportaciones Importaciones Balanza 

Café Otras Total 

1977 1978 Ll% 1977 1978 Ll% 1977 1978 1977 1978 1977 1978 

Total General 1.512.6 2.026.8 34 942.4 1 .062.0 12.7 2.455.0 3.088.8 2.665.8 3.412.7 -210.7 -323.9 

Grupo Andino 337 .1 366.7 8 .7 337.1 3(;6.7 288.8 261.9 48.325 104.8 
Bolivia 4.0 2 .7 - 32.5 4.0 2.7 3 .9 6.3 0.1 - 3 .6 
Ecuador 62.3 58.7 -5.7 62.3 f>8 .7 60.4 94.1 1.9 -35.4 
Perú 27.9 11.9 -57 .3 27 .9 11.9 25.2 38.9 2 .7 27.0 
Venezuela 242.7 242.3 242.7 293 .3 199.1 121.4 43 .6 171.8 

Resto ALALC 62.0 67.0 206.8 372.5 -144.7 -305.4 
Argentina 35.4 23.6 -3.3 5 .3 2.3 -56.6 40.7 34.9 60.7 46.1 - 20 -11.2 
Brasil 4 6 .4 60.0 4.0 6.4 61.7 222.2 -57.6 -215.1 
Chile 3 10.3 15.3 48.5 10.3 15.6 36.1 47.1 -25.8 -31.4 
Méjico 6.1 9 .3 52.4 6 .1 9.3 42.5 53.9 -36.3 - 43.9 

M. Común Centroamericano 20.1 21.6 7.4 20.1 21.6 2.2 27.2 17.8 5 .6 
M. Común Caribe 6.7 8 .9 32.8 6.7 8.9 1.8 .3 4.9 8 .6 
Canadá 8 .1 14.0 9 -35.7 14.0 17.1 70.7 65.2 -56.7 -4.8 
Estados Unidos 1 468.5 536.5 14.5 180.6 252.2 39.6 649.1 788.7 911.4 1.230.7 -263.3 -442. 
Europa Oriental 77 .2 81.4 5.4 77 .2 81.4 31.3 56.2 45.8 25.1 
CEE 833 .8 1.139.2 565.3 658.7 268.5 482.5 
Rpca. Federal Alemana 425.7 601.7 41.3 65.8 74.3 12.9 491.5 676.0 224.3 263.9 267.2 412.0 
Benelux 24.8 55.1 122.1 19.2 24.3 26.5 44.0 79 .4 26.6 23.9 17.4 55.5 
Francia 37 .1 36.1 -2.6 33 .7 27 .8 -17.5 70.8 63.9 116.7 105.0 -45.8 41.1 
Italia 6 .6 20 .0 203 16.1 15 -4;.8 22 .7 35.1 72.1 91.0 -49.4 56.0 

() 

o 
Holanda 99 .6 189.0 89 .7 16.9 19.8 17.1 116.5 208.8 27 .2 54.4 89.2 154.4 -< 
Reino Unido 5.5 6.0 9.0 61 .6 38 -38.3 67 .1 44.0 84.3 101.7 -17.2 57 .7 e 

z 
Europea Libre Comercio 116.6 175.9 50.8 116.6 175.9 95.5 122.1 21.1 53.8 -i 

España 61.1 100.2 63 .9 79 .7 11.2 -85.9 79.7 111.4 73.0 
e 

111.1 6 .6 .3 :n 
Japón 62.7 62.1 83.5 38.4 -54 83.5 100.5 232.6 294.9 -149.1 -194.4 )> 

Medio Oriente 2 .6 5.5 111.5 2 .6 5.5 2.2 2.2 .4 3.3 m 
Africa 5.3 47 .9 803.7 5.3 47.9 3.3 4 .5 1 .9 43.4 

() 

o 
Fuente: INCOMEX y Cálculos de FEO ES ARROLLO. 

z 
o 

1 Incluye Puerto Rico . ;;;: 
() 
)> 
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Cuadro VII-9 

BALANZA CAMBIARlA 

1978 

l. INGRESOS CORRIENTES 3 .593.8 

A. Exportaciones 2.588.5 

l. Café 1.700 
2. Otros 8.685 

B. Oro y Capital Petróleo 58.1 

c. Servicio a 887 

l. Intereses 114 
2. Turismo 4.845 
3. Otros 268 

D. Transferencias 100 

II. EGRESOS CORRIENTES 2.775.2 

A. Importaciones de Bienes 2.070 

B. Petróleo Refinación 77 

c. Servicios 808.2 

l. Intereses 251.7 
2. Fletes 134 
3. Viajes 44.6 
4. Dividendos 54 
5. Regalías 7 .9 
6. Servicios Oficiales 26 .3 
7. Otros 86.7 

Ill. SUPERAVIT 838.4 

IV. FIN ANCIACION -185.4 

V. VARIACION RESERVAS BRUTAS 655 

Fuente: Banco de la República. 

·año, nuestras importaciones aumenta­
ron en 260%. La evolución en la balan­
za muestra un deterioro alarmante, que 
indica que Colombia debería tomar me­
didas efectivas para solucionar el pro­
blema. 

Se destaca también el crecimiento del 
468.3% en las exportaciones al Medio 
Oriente, incremento que se explica por 
el pequeño valor exportado en términos 
relativos. El comercio con Europa Occi­
dental continúa creciendo (35.35%), 
pero a un ritmo más lento que el del 
77176 (52.4%). 

1979- Alternativas 

A B 

3.381 3.581 

2.292 2.492 

1.200 1.400 
1.092 

58.1 58 .1 

881 881 

171 
480 
230 

150 150 

3.014 3.138 

2.380 2 .484 

80 

574 574 

250 
100 

40 
56 
10 
28 
90 

367 443 

367 443 

Colombia comenzó en el 78 una cam­
paña de apertura a los mercados del 
Caribe, que constituye un gran poten­
cial exportador. Las importaciones to­
tales de este grupo de países superan en 
un 25% a las realizadas por aquellos que 
conforman el Grupo Andino4 . A pesar 
de que nuestro comercio muestra un 
superávit comercial, nuestras exporta-

4 
Se destaca en especial el caso de República 
Dominicana~ país que ha aumentado sus im­
portaciones totales desde 1.6 millones de 
dólares en 1976 hasta 5.5 millones en el 78. 
Esto representa una tasa de crecimiento del 
62%. Véase Proexpo, Boletín No. 21, Noviem­
bre, Bogotá. 
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ciones al Caribe sólo representan el 1% 
del mercado potencial. 

Al observar el crecimiento en expor­
taciones (Cuadro VII-9) vemos que aun­
que el valor exportado de café sigue 
siendo alto en términos relativos, Co­
lombia ha incrementado su mercado de 
exportaciones menores a los Estados 
Unidos a un ritmo más alto (39.6%) que 
sus ventas de café (14.5%). De otra par­
te, la disminución de las exportaciones 
no tradicionales a paises como Francia 
(-17.5%), Reino Unido (-38.3%), Es­
paña ( -85.9%) y Japón (-54%), no 
deja de ser inquietante si se considera 
que varios de estos paises fueron los 
determinantes del incremento en nues­
tras exportaciones en el año anterior 
(ver Coyuntura, Abril 1978, p. 86). Se 
confirma el hecho anotado en la Coyun­
tura de diciembre de 1978 de que sólo en 
café existe un mercado adecuado. No 
hemos aprovechado la revaluación, para 
vender otros productos. 

En general, el total de las exportacio­
nes presenta menos dinamismo que el 
año anterior (27.2% en el 78/ 77 contra 
30.4% en el período 77/76), lo cual se 
compensa parcialmente por la tendencia 

COYUNTURA ECONOMICA 

mostrada en las importaciones (33.9% 
de aumento en el período 77/ 76, compa­
rado con el 28% en el 78/ 77). No obs­
tante, la balanza comercial es de nuevo 
deficitaria, hecho de importancia pese al 
aumento de reservas en el período. El 
déficit aumentó desde US$211 hasta 
US$324 millones en 1977 y 1978 respec­
tivamente. Es claro entonces que todo 
el aumento de reservas se debe a la 
cuenta de servicios, y que si deseamos 
estimular el empleo, deberíamos tratar 
de generar un superávit comercial. 

D. Balanza cambiaría 

En el Cuadro VII-9 se presentan dos 
proyecciones cambiarías. La alternativa 
más plausible señala un aumento de las 
reservas internacionales de US$440 mi­
llones en el caso que el crédito externo 
del Gobierno iguale las amortizaciones. 
Ello originaría serias presiones sobre la 
oferta monetaria que reduciría la capa­
cidad de maniobra para bajar la tasa de 
crecimiento de los medios de pago. Por 
ello es menester mantener la política de 
endeudamiento de los últimos años, 
cuando se generaron déficits en la cuen-

Cuadro VII-10 

TASA DE CAMBIO DE LAS PRINCIPALES MONEDAS FRENTE AL DOLAR 

Moneda de: Diciembre Febrero 21 Variación 
1977 1979 % 

EE.UU. 1.00 1.00 0.00 
Japón 267.00 200.00 (26.09) 
Alemania 2.33 1.86 (20.17) 
Franela 

1 
4.92 4.27 (13.21) 

Reino Unido 0 .67 0.60 (12.28) 
Canadá 1.08 1.19 10.19 
Italia 883.00 840.00 ( 4.87) 
Bélgica 33.08 29.27 (11.62) 
Holanda 2 .46 2.01 (18.29) 
Suecia 4.40 4 .36 ( 0.91) 
Suiza 2.37 1.68 (29.11) 

Fuente: The Economlat Vol. 270 No. 7068 (17-23 Feb/79) y Coyuntura Económica Vol. VIII No. 
3 (Dic. /78). 

Se ha corregido el error cometido en anteriores entregas de esta revista, en las cuales se toma­
ba equivocadamente el número de US Dólares por Libra Esterlina. 
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Cuadro VIl-11 

EVOLUCION DEL CERTIFICADO DE CAMBIO 1974-1979 

Tasa Promedio Variación Tasa del Certificado de Variación 

Mensual $/US $ (o/o) Cambio en Bolsa $ (o/o) 

1974 Diciembre 28.30 
1975 Diciembre 32.83 
Variación 75 /74 16 .01% 

1976 Diciembre 36.20 
Variación 76 /75 10.23% 

1977 Diciembre 37 .71 
Variación 77/76 4.17% 

1978 Enero 38.03 0.32 0.80% 35.72 0.51 1.50 
Febrero 38.14 0.11 0.30 37.00 1.28 3.58 
Marzo 38.33 0.19 0.50 36.91 -o.09 - 0.24 
Abril 38.49 0.16 0.40 36.9 0 -0.01 0.03 
Mayo 38.66 0.17 0.40 36.90 0.00 0.00 
Junio 38 .81 0.14 0.40 36.80 -0.10 -{).27 
Julio 38.95 0.15 0.40 38.00 1.20 3.26 
Agosto 39 .11 0.16 0.41 38.73 0.73 1.92 
Septiembre 39.45 0.34 0 .87 38.23 -<>.50 -1.29 
Octubre 40.20 0.75 0 .81 38.00 -0.23 -{).60 
Noviembre 40.60 0 .40 0.10 37.90 -{).10 -<>.26 
Diciembre 40.79 0 .19 0.50 37.80 -0.10 -{).26 

Variación 7 8 !7 7 8.17 

1979* 45.68 4.89 12.0 

Fuente: Banco de la R epública y Bolsa de Bogotá. 

* Proyección. 

ta de capital para neutralizar los supe­
rávits de cuenta corriente (Gráfica 
VII-1). 

E. Tasa de cambio 

El Cuadro VII -11 muestra la relación 
entre la moneda de diferentes países y el 
dólar. En todos los casos con excepción 
de Canadá, se presenta una revaluación 
bastante fuerte ( 12.53% en promedio). 
En especial Japón, Suiza y Alemania 
revaluaron sus monedas en más del 
20%. Es previsible que esta tendencia 
continúe por algún tiempo, en la medida 
en que los esfuerzos de la política del 
Gobierno de los Estados Unidos por dis­
minuir el déficit en la balanza comercial 
y de pagos no tengan un efecto positivo. 

En cuanto al caso colombiano, el Cua­
dro VII-12 muestra una tasa de deva-

luación del peso con respecto al dólar 
del orden del 8% para 1978 (diciembre­
diciembre), relativamente baja en com­
paración con el 12%-15% que preveía y 
recomendaba FEDESARROLLO en la 
revista de mayo del año anterior. Esto 
indica que el esfuerzo en el ajuste de la 
tasa de cambio no ha sido suficiente, si 
se considera el gran déficit en la balanza 
de pagos previsto para la década de los 
80 debido fundamentalmente al descen­
so en los precios del café y al orden de 
magnitud de las importaciones petrole­
ras que tendrán lugar, aún si tiene éxito 
la política de exploración prevista para 
este período. 

La devaluación del peso colombiano 
con respecto al dólar y de éste último 
con la moneda de los países europeos y 
Japón hace que el cambio en la rela­
ción entre nuestra moneda y la de estos 
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Cuadro VII-12 

RELACION DE CAMBIO ENTRE EL PESO Y LA MONEDA DE OTROS PAISES 

Diciembre d e 1977 
Moneda d e: ($ mon.c /d País) 1 

EE.UU. 37.71 
Japón 0.16 
Alemania 17.94 
Francia 7.94 
R eino Unido 71.15 
Ca nadá 34.60 
Italia 0 .04 
Bélgica 1.14 
Holanda 16.47 
Suecia 8.01 
Suiza 18.67 

Total 

Devaluación nominal (Ponderada): 17.14% 
(con respecto a los 11 países) . 

Fuente: 
1 

Coyuntura Económica Vol. Viü No . 4 (Dic/78) 

Febrero 21 de 19792 

41.53 
0.21 

22 .33 
9.73 

83.06 
34.90 

0.05 
1.42 

20.66 
9 .53 

24.72 

2 
The Economist Febrero 17 de 1979 y Cálculos de FEDESARROLLO. 

Variación 
o/o 

10.13 
31.25 
25.52 
22.54 
16.74 

0.87 
25.00 
24.56 
25.44 
18.98 
32.40 
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últimos países signifique una devalua­
ción nominal promedio dell7 .14% (Cua­
dro VII-12) s. 

Promedio que utiliza como fact ores d e p o nde­
rac ión la participac ió n de cada m e rcad o en 
nuestras exportac iones . 

Si se considera dicionalmente la rela ­
ción entre la tasa de inflación en Colom­
bia y en cada uno de los países estudia­
dos (Cuadro VII·l3) , se llega a los resul­
tados del Cuadro VII-14 que describen 
la evolución de la tasa de cambio real, 

Cuadro Vll-13 

INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 

País Diciembre 1977 Febrero 1979 lndice Precios cada paía
1 

Indice precios Colombia 

EE.UU. 100.0 110.50 0.8788 
Japón 100.0 104.08 0.8277 
Alemania 100.0 103.50 0.8231 
Francia 100.0 111.08 0.8834 
Reino Unido 100.0 109.92 0.8742 
Canadá 100.0 109.92 0 .8742 
Italia 100.0 113.42 0.9020 
Bélgica 100.0 104.08 0 .8277 
Holanda 100.0 104.67 0.8324 
Suecia 100.0 108.75 0 .8649 
Suiza 100.0 100.82 0 .8018 
Colombia 100.0 125.74 1.0000 

Fuente: The Economist Feb. 21/79; (para los meses de enero y febrero de 1979 se supuso la tasa 
mensual promedio de inflación para cada país). 

Precios al consumidor. 
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Cuadro VII-14 

TASA DE CAMBIO REAL PONDERADA 
1 

Participación 
País Diciembre 1977 Febrero 1979 Variación Exportaciones 

% sin café 

E.E.U.U. 37 .71 36.50 3.21) 22.71 
Japón 0.16 0 .17 6 .25 3.61 
Alemania 17 .79 18.38 3.32 7 .00 
Francia 7 .94 8.60 8 .31 2.56 
Reino Unido 71.15 72.61 2 .05 3 .57 
Canadá 34.60 30.51 (11.82) 0 .80 
Italia 0.04 0.05 25 .00 1.42 
Bélgica 1.14 1.18 3 .51 2.30 
Holanda 16c~ 47 17 .20 4.43 1.78 
Suecia 8 '.01 7.13 (10 .99) 0 .64 
Suiza 18 .67 19.82 6 .16 0.40 

46.79 
Alalc y Grupo Andino 38.58 

85.37 
Variación Ponderada (11 paises) 0.83 % 
Variación Ponderada (11 países, Grupo Andino y Alalc) 0.45 % r6fh00n 

La tasa de cambio real se define como: 

TC Real= $ /IP Col = $ IP cada país 

Divisa /IP c /pa ís Divisa IP Co l 

donde: $ /divisa: Tasa de cambio del p eso con respecto a la m o ned a de Jos diferentes 
países. 

IP cada país: Indice de precios de cada país 
lP Col: Indice de precios en Colombia 

definida en este caso como la cantidad 
de pesos de diciembre 1977 que se recibe 
por cada dólar (del mismo mes) exporta· 
do. En términos reales, la revaluación 
del 3.21% con respecto al dólar de Esta­
dos Unidos y el gran peso que este país 
tiene en nuestras exportaciones diferen­
tes al café hace que la devaluación pon­
derada real sea prácticamente nula 
(0.83%). Si se incluye en los cálculos el 
conjunto de países que conforman el 
Pacto Andino y ALALC y se supone en 
adición que éstos mantienen una políti­
ca de devaluación de sus monedas que 
compensen la diferencia entre el nivel de 
inflación interno y el de los Estados 
Unidos , la devaluación real resultante 
en términos reales es de sólo 0.45% 

El Cuadro VII-15 describe la evolu­
ción de la tasa de cambio real tanto con 

respecto a la canasta de monedas de los 
países mencionados como con respecto 
al dólar. El peso colombiano ha perdido 
valor no sólo en relación con 1967, cuan­
do el país tenía una crisis cambiaría, 
sino que la pérdida es substancial en 
relación con 1970-73, la época en que las 
exportaciones menores crecieron a una 
tasa satisfactoria. Esta revaluación, 
aún con respecto al dólar, explica la caí· 
da en el dinamismo de las exportaciones 
menores de manufacturas . 

Dada la dificultad de aumentar el rit· 
mo de devaluación por encima de 12% 
en una época en que se está tratando de 
reducir la inflación, y la necesidad de 
aumentar las exportaciones de manu­
facturas para evitar aumentos en el des­
empleo debido a la disminución de de­
manda generada por las bajas del café, 
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Cuadro VII-15 

EVOLUCION DE LA TASA DE CAMBIO REAL 

Ponderada
1 En Relación con el Dólar 

a4 bs 

1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 (Nov.) 

1979 (Feb.) 

100.00 
194.95 
108.07 
113.58 
113 .40 
111.81 
113.25 
113.48 
121.03 
109.81 

2 94.25 
3 99.25 
2 96.68 
3 100.07 

97.32 

100.00 
105.88 
108.31 
113.78 
114.26 
108.78 
107 .57 
110.54 
117.09 
110.54 
92 .09 

Fuente: Coyuntura Económica Dic/78 P 80 y cálculos de FEDESARROLLO 
Coyuntura Económica Abr/78 P 102. 

100.00 
106 .48 
107.76 
114.21 
119 .51 
117.82 
110.88 
114.14 
114.25 
113.45 

97 .16 
88.53 

Entre 1967 y 1976 se deflactó con el Indice d e precios al por m ayor en Colombia y al co nsumi· 
doren los otros países. En 1978 y 1979 solo se utilizó el índice al consumidor. 

2 11 Países . 
3 

11 Países, ALALC y Grupo Andino. 
4 Se deflactó el peso con el índice de precios al por m ayor y el d ólar con el d el consumidor en 

USA. 

Ambas m o nedas se deflactaron con el índice de prec ios al consumidor d e cada país respectiva­
mente. 
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se debe considerar seriamente la utiliza­
ción de los recursos de PROEXPO para 
aumentar el nivel del CAT. El CAT no 
se puede legalmente aumentar este año, 
y la situación fiscal no hace posible un 
incremento en el futuro cercano. En esa 
situación sería lógico que PROEXPO 
diera un CA T especial y selectivo a 
aquellas exportaciones de manufacturas 
que se considere útil fomentar. 

Los estimativos de FEDESARRO­
LLO sugieren que en 1969 y 1980 PRO­
EXPO puede tener algún margen finan­
ciero para instituir este CAT especial, 
pues ya va a estar cubriendo la mayoría 
de las necesidades de crédito del sector. 
Lo que sí es claro es que para evitar 
futuros problemas cambiarios se tienen 
que inventar sistemas que compensen 
la revaluación real del peso ya comen· 
tada. 



Finanzas Públicas 

A. Introducción 

Durante 1978 el Gobierno Central 
continuó con la política de restricción al 
gasto, iniciada desde 1976, mediante 
una lenta ejecución presupuesta! que se 
tradujo en una posición holgada de Te­
sorería. La situación anterior puede re· 
petirse para 1979 siempre y cuando se 
mantenga una política de gasto público 
restrictiva, y se siga un manejo cautelo­
so del endeudamiento externo que limi­
ten los presupuestos adicionales a 
$19.200 millones de pesos. 

B. Ingresos y gastos de) Gobiern 
Central durante 1978 

La ley de presupuesto de 1978 con­
templaba apropiaciones por $86.581 mi­
llones que fueron adicionados a lo largo 
del año en $18.806 millones (Cuadro 
VIII-1). Estas adiciones son de un mon­
to similar a las registradas en 1977 y 
equivalen al 22% del presupuesto ini­
cial. El alto porcentaje de adiciones es el 
resultado de una política preconcebida 
y puesta en práctica por el Ministerio de 
Hacienda a partir de 1976. Los ingresos 
presupuestados se han venido subesti· 
mando con relación a los reconocimien­
tos , permitiendo atender las adiciones 

sin generar un déficit de Tesorería. Así, 
en 1978 se contemplaron recaudos por 
$78.894 millones, en tanto que los ingre­
sos efectivos llegaron a $88.284 millo­
nes. 

l. Ingresos 

Los ingresos que en efecto se recau­
daron constituyeron el 83% de los tota-

Cuadro VIII-1 

ADICIONES PRESUPUESTALES NETAS 
1975-1978 

(millones de pesos) 

Ley de Adiciones Adiciones 
Presu- Netas1 como por-

Año Pl'esto centaje 

1975 
1976 
1977 
1978 

34.854 
53.387 
62.748 
86.581 

18.427 
3.651 

13.936 
18.806 

del presu­
puesto 
inicial 

52.9 
6.8 

22.2 
22.0 

Fuente: Dirección Nacional de Presupues­
to y estimativos de FEDESARROLLO. 

Corresponde a las adiciones menos los re· 
cortes (créditos menos contra-créditos). 
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Cuadro VIII-2 

EJECUCION DEL PRESUPUESTO DE INGRESOS Y GASTOS DURANTE 1978 
(millones de pesos) 

Ingresos totales Reconocimientos Recaudos 
3 Ine;resos 

Presupuestados1 Contraloría2 Efectivos" 

Ingresos Corrientes 94.121 102.984 88.284 84.496 
Ingresos de Capital 11.266 5.242 3.145 

Total 105.387 108.226 87.641 

Gastos totales¡ Acuerdos Ratificación Gastos según Pagos 
Presupuestados de gasto de reservas Contraloría 2 Efectivos4 

Gastos funcionamiento 60.748 56.551 1.489 56.279 53.258 
Deuda Pública 11.462 11.070 10.613 10.779 
Gastos Inversión 33.177 21.013 3.695 20.905 20.969 

Total 105.387 88.634 5.184 87.797 85.006 

Fuente: Contraloría General de la República. Tesorería General de la República, Dirección Nacio­
nal de Presupuesto y Dirección de Impuestos Nacionales. 

Corresponde a las apropiaciones definitivas a diciembre 31 o sea el presupuesto inicial más las 
adiciones y menos los recortes efectuados durante el año. 

2 Cifras preliminares. 
3 Recaudos de la Dirección de Impuestos Nacionales. Incluye recaudos en documentos. 
4 Cifras de la Tesorería General de la República. Los ingresos corrientes incluyen ingresos en 

documentos. 

les presupuestados. Esta diferencia se 
explica principalmente porque las apro­
piaciones definitivas a cargo de los in­
gresos de capital fueron de $11.266 mi­
llones y los ingresos efectivos de sólo 
$3.145 millones. La mayor parte de los 
programas de inversión financiados con 
recursos de crédito se aplazaron para 
las siguientes vigencias. Del crédito 
externo destinado a los programas de 
inversión del Plan de Desarrollo, se uti­
lizó un 14.8%. Los acuerdos de gastos 
autorizaron el 24.6% de lo presupues­
tado con crédito interno. 

Por el lado de los ingresos corrientes 
se recaudó el 93.7% del total presupues­
tado e ingresó efectivamente a Tesore­
ría el89.5% (Cuadro VIII-2). 

Los recaudos totales crecieron 36% 
con relación a 1977, cifra superior a la 
tasa de inflación. En el cuadro IX-3 se 
muestra que prácticamente todos los 

rubros tuvieron un comportamiento sa­
tisfactorio. El impuesto de renta y com­
plementarios aumentó 27.5% y los ren­
glones restantes, ventas, aduanas y 
gasolina, crecieron por encima del 35%. 
Unicamente el impuesto ad-valorem al 
café experimentó una disminución en 
términos reales, pero esta fue más que 
compensada por los intereses de las 
reservas internacionales del Banco de la 
República. Como consecuencia la Cuen­
ta Especial de Cambios aumentó los in­
gresos en 49.2%. 

La elasticidad del siste.na tributario, 
calculada como la diferencia entre el cre­
cimiento de los recaudos y el aumento 
del ingreso nominal, se estima en 1.33 
para 1978. De ahí no es posible afirmar, 
cómo ha sido frecuente desde la puesta 
en marcha de la reforma tributaria de 
1974, que ésta haya fracasado. Por el 
contrario la elasticidad ingreso puede 
considerarse satisfactoria con relación a 
otros países. 
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Cuadro VIII-3 

RECAUDOS ANUALES DEL GOBIERNO CENTRAL 1975-1978
1 

(millones de pesos) 

Variaciones Anuales <%i 

1975 1976 1977 1978 1975 1976 1977 1978 

l. Renta y 
Complementarios 18.063 20.631 24.058 30 .677 66.5 14.2 16.6 27 .5 

2 . Ventas 7.757 10.169 13.451 18.651 96 .6 30 .3 32 .3 38 .6 

3. Aduanas y 
Recargas 5.409 6.806 8.992 1 2.508 10.5 25.8 32 .1 39 .1 

4 . Cuenta especial 
de cambios 3.561 5.820 9.233 13.781 16.6 63.4 58.6 49.2 

a. Impuesto Café (2.369) (4 .257) (6.604) (7 .825) (19.5) (79 .7) (55 .1) (18.5) 
b . Otros (neto) (1.192) (1.563) (2 .629) (5.956) (11.2) (31.1) (68 .2) (26.5) 

5. Gasolina y ACPM 1.725 3.208 3.970 5 .373 21.6 86.0 23.8 35 .3 

6 . Otros 5 .304 4.682 5 .241 7 .294 21.6 17.3 12.0 39 .2 

7. TOTAL 41.819 51.255 64.945 88.284 46.8 22.6 26.7 36.0 

Fuente: Dirección Impuestos Nacionales y Estimativos FEDESARROLLO. 
1 Incluye recaudos recibidos en documentos. 

Cuadro VIII-4 

APROPIACION DEFINITIVA Y ACUERDOS DE GASTOS A DICIEMBRE, 1976-1978 
(millones de pesos) 

A Diciem- A Diciem- Variación A Diciem-
bre 31 bre 31 bre 31 

1976 1977 anual(% ) 1978 

A. Apropiación Definitiva 57.038 76.684 34.4 105.387 

l. Funcionamiento 1 
38.490 50.329 30.8 72.210 

a . Presupuesto inicial (38.000) (49 .911) (59.544) 
b. Adiciones netas ( 490) ( 7 .418) (12.666) 

2. Inversión 18.548 26.355 -> 42.1 33.177 
a. Presupuesto inicial (16.387) (19.837) (27.037) 
b. Adiciones netas ( 3.161) ( 6.518) ( 6.140) 

B . Acuerdos de Gastos 2 48.870 66.867 36.8 88.634 

l. Funcionamiento 1 36.196 46.866 33.2 67.621 
2. Inversión 13.684 20.002 47.2 21,013 

c. Porcentaje acordado de 
la apropiación (B/A) 85.7 87.2 84.1 
l. Funcionamiento 91.4 93.1 93.6 
2. Inversión 73.2 75 .9 63.3 

Fuente: Dirección Nacional de Impuestos y cálculos de FEDESARROLLO. 
1 Incluye servicios de deuda pública. 
2 Excluye ratificación de reservas. 

Variación 

anual(%) 

37.4 

43 .5 

26.0 

32.5 

44.3 
5.5 
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2. Gastos 

Los gastos presupuestados para 1978 
fueron de $105.387 millones, de los cua­
les se acordaron gastos por $88.634 mi­
llones, es decir, 84.1%, se ratificaron re­
servas por valor de $5.184 millones y se 
hicieron pagos efectivos de 90.6% de la 
suma de los acuerdos y reservas (ver 
Cuadro VIII -41. 

Durante 1978 se mantuvo la política 
de contracción del gasto, que se nota 
especialmente en los acuerdos de inver­
sión que sólo aumentaron 5.5% en rela­
ción con 1977 (Cuadro VIII-4), es decir, 
disminuyó en términos reales. Los gas­
tos de funcionamiento, en cambio, au­
mentaron tanto en el presupuesto como 
en los acuerdos. 

C. Comentarios adicionales sobre 
el comportamiento de las finanzas 
públicas durante 1978 

A continuación se analiza lo relativo 
a la brecha presupuesta! y a la situación 
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de Tesorería a fin de completar el análi­
sis de lo sucedido durante la vigencia de 
1978. 

l. La brecha presupuesta[ 

La Brecha Presupuesta! se define 
como la diferencia entre el total de los 
gastos que el Gobierno se compromete a 
efectuar en una vigencia dada (ya sea 
como reservR.s , como gastos de la ley de 
presupuesto y como adiciones) y las 
sumas de los gastos ejecutados según 
Contraloría, más las ratificaciones de 
las reservas de la vigencia anterior (Cua­
dro VIII-5). Es, entonces, un indicador 
aproximado de la forma como se cumple 
el proceso de programación y ejecución 
del presupuesto, ya que mide la diferen­
cia entre los compromisos de gastos y 
los gastos ejecutados. En 1978 fue 
mayor a la de 1977, pero inferior a la 
registrada en 1975 y 1976. De ahí se 
deduce que el 18% de los gastos del 
Gobierno se postergaron para 1979 o 
sencillamente no se ejecutarán. 

Cuadro VIII-5 

LA BRECHA PRESUPUESTAL, 1976-1978 
(millones de pesos) 

1976 

A . Compromisos Totales 64.042 

l. Apropiación definitiva 57.038 
2 . Reserva vi&encia anterior 7.004 

B. Ejecución de Gastos 49 .556 

l. Gastos se¡ún Contraloría 47.057 
2. Ratificación de reservas 2.499 

c. Brecha Presupuesta! 14.445 

l. Reservas (gastos postergados) 5.667 
2 . Abandonos (gastos olvidados) 8 .808 

D. Relación entre Brecha Presupuesta! y 
compromisos totales (C/A) 22.6 

1977 

82.361 

76.684 
5.677 

68.246 

64.681 
3.565 

14.115 

8.103 
6.012 

17.1 

1978 

113.490 

105.387 
8 .1 03 

92.981 

87 .797* 
5.184 

20.509 

17.590* 
2.919 

18.0 

Fuente: Contraloría General de la República, Dirección Nacional del Presupuesto y estimativos de 
FEDESARROLLO. 

* Cifras preliminares. 
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El monto potencial de las reservas en 
1978 asciende a $17.590 millones, el 
cual, por ser superior al del año an­
terior, implica una presión de gasto 
mayor. Seguramente las reservas ratifi­
cadas excederán a las de 1977 y se referi­
rán principalmente a gastos de inver­
sión. Las características de las reservas 
solicitadas darán un buen indicio de si 
el Gobierno del Presidente Turbay de­
sea cambiar o no el Plan de Inversión de 
la administración anterior. 

2. Situación de Tesorería 

Como se anticipó en el número de 
diciembre de Coyuntura Económica, la 
Tesorería cerró la vigencia de 1978 con 
un superávit de $116 millones, que se 
compara con el superávit de $604 millo­
nes en 1977 y de $84 millones en 1976. 

La política de restricción del gasto o 
nivel de acuerdos del Consejo de Minis­
tros ha contribuido a que durante tres 
años se haya mantenido una situación 
de Tesorería holgada. En consecuencia, 
esto ha llevado a aumentar la brecha 
presupuesta!. 

COY UNTURA ECONOM ICA 

D. Ingresos y gastos del Gobierno 
Central durante 1979 

La ley de presupuesto para 1979 fijó 
el gasto del Gobierno Central en 
$108.256 millones, de los cuales el 94% 
serían financiados con ingresos corrien· 
tes y el 6% con crédito interno y externo. 
Las apropiaciones de la ley aumentaron 
en 2.7% con relación a 1978 (Cuadro 
VIII-6) y están representadas en un au­
mento del17 .4% en el pago de la deuda, 
16.4% en gastos corrientes y una dismi­
nución en la inversión del 27.3%. Esta 
última cifra se explica por la no aproba­
ción del presupuesto adicional presen­
tado a consideración del Congreso, en el 
cual se contemplaba una cuantía signi­
ficativa de inversión financiada con 
recursos de crédito externo. Al parecer 
se han autorizado US$600 millones para 
atender estos gastos, pero hasta el 
momento no se conoce su orientación ni 
las entidades que lo ejecutarán. 

De acuerdo con la proyección que 
aparece en el cuadro VI-7, el incremento 
de los recaudos efectivos en 1979 sería 
del orden de un 24.7% indicando que el 
presupuesto de ingresos corrientes de la 
ley estaría $8.355 millones por debajo 

Cuadro VIII-6 

Funcionamiento 
Deuda 
Inversión 

Total 

GASTOS DE LA LEY DE PRESUPUESTO DE 1979 
(millones de pesos) 

G&~~tos se&ún 
Contraloría 

1978 

56.279 
10.613 
20.906 

87.797 

Galtc>a totales
1 

Ley Variación en 
Presupuestados Presupuesto Presupuesto (%) 

1978 1979 1979 

60.748 70.707 16.4 
11.462 13.457 17.4 
33.177 24.092 -27.3 

106.387 108.256 2.7 

Adicional de inversión presentado 
pero no aprobado 15.040 
Presupuesto probable 105.387 123.296 17.0 

Fuente: Contralorfa General de la República, División Nacional de Presupuesto, Ley de Presu­
puesto de 1979 y estimativos de FEDESARROLLO. 

Incluye adiciones. 
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Cuadro VIII-7 

PROYECCION DE INGRESOS CORRIENTES PARA 1979 
(millones de pesos) 

Renta y Complementarios 
Ventas 
CIF 
Aduana y Recargos 
Cuenta Especial de Cambios 

a) Impuesto café 
b) Otros 

Gasolina y ACPM 
Otros 

Total 

Recaudos 
1978 

30.677 
18 .651 

1.059 
12.508 
13.781 

(7.825) 
(5.956) 

5.373 
6.235 

88 .284 

Ley de 
Presupuesto 

1979 

35.475 
22.830 

1.240 
15.130 
11.590 

5.455 
10.010 

101.730 

Proyección 
Fedesarrollo 

1979 

39.389 
24.936 

1.301 
16.259 
11.890 

(5.638) 
(6.252) 

7 .893 
8.417 

110.085 

Variación en 
Recaudos 

( % ) 

28.4 
33.7 
22 .8 
29.9 

-13.7 

(-28.0) 
(5.0) 

46.9 
35.0 

24.7 

Fuente: Dirección d e Impuestos Nacionales , Ley de Presupuesto y Proyecciones FEDESARROLLO. 

ME'! ODOLOGIA: La proyección para 1979 se basa en los siguientes supuestos: a) El impuesto d e 
renta y complementarios con base en una elasticidad con relación al ingreso nacional de 1.00 y un 
awnento nominal de ingreso en 1978 de 28% . b) El impuesto a las ventas según la tendencia his­
t0rica y con una elasticidad con respecto al PIB de 1.04 y un aumento nominal en 1979 en el PIB 
·le 28.4 % . e) El impuesto de aduanas y CIF de acuerdo a una tasa de crecimiento de los registros 
de importaciones totales de 25% . d) Las utilidades de la cuenta especial de cambio, la parte del im­
puesto al café con base en un estimativo de reintegros por exportación de café durante 1978 de 
US$ 1.17 5 millones, el resto de acuerdo a la t endencia de Jos últimos meses. e) El impuesto a la ga­
solina y ACPM bajo el supuesto de un incremento en el consumo de la gasolina en 1979 de 5 .0 % y 
de un aumento promedio en los precios d e un 25% . f) El rubro de otros d e acuerdo a la tendencia 
histórica. 

de dicha proyeccwn. Renta y comple­
mentarios, aduanas y recargos e impues­
tos a las ventas aparecen subestimados 
mientras que el renglón de Otros apare­
ce sobreestimado, pues contempla un 
aumento de 35% que es atípico históri­
camente. 

Por otro lado, el impuesto ad-valorem 
de gasolina y la cuenta especial de Cam­
bios que aparecen también subestima­
dos en la Ley, con respecto a nuestra 
proyeccwn, dependen de decisiones 
políticas. En el primer caso, el recaudo 
depende del incremento de los precios 
de los combustibles, medida que ya se 
tomó en marzo. El segundo depende del 
precio externo del café durante este año 
y las decisiones sobre niveles de reinte­
gro (el impuesto ad-valorem del café es 
el componente principal en la Cuenta 
Especial de Cambios). Para las proyec­
ciones del impuesto a la gasolina hemos 
tomado el alza del mes de marzo. En 

materia cafetera se supuso un precio de 
US$1.11 por libra después de gastos de 
comercialización. 

El Gobierno dispone este año, enton­
ces , de un margen de unos $8.300 millo­
nes para hacer adiciones a la Ley de 
presupuesto en base con recursos ordi­
narios. Dado que las reservas solicitadas 
de la vigencia anterior pueden ser cuan­
tiosas (como mínimo de $10.000 millo­
nes) y que existe una presión muy alta 
para incrementar los gastos tanto de 
funcionamiento como de inversión, la 
situación de finanzas públicas depende 
del control de gasto para 1979. Si se 
hacen adiciones por $19.200 millones 
aproximadamente y se ratifican reser­
vas de la vigencia anterior por $9.000 
millones , se terminaría 1979 con un sal­
do favorable de Tesorería. Para tal efec­
to es menester mantener la política de 
restricción del gasto a nivel de acuerdos 
de Consejos de Ministros y limitar las 
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Cuadro VIII-S 

PROYECCION DE LA EJECUCION PRESUPUESTAL DE 1979
1 

(millones de pesos) 

Total Presupuestado 

Ley de Adiciones Total 
Presupuesto 

Funcionamiento 2 84.164 
lnversión 24.092 

8.000 
11.200 

92.164 
35.292 

Total Acordado 

Acuerdos Ratificación Total Pagos 
de Gasto de reservas Efectivos 

86.634 
24.704 

2.700 
6.300 

89.334 86.654 
31.004 27.904 

Total 108.256 19.200 127.456 111.338 9.000 120.338 114.558 

Fuente: Proyecciones de FEDESARROLLO. 
1 Proyecciones con base en las relaciones históricas entre el total presupuestado, el total acordado 

y los pagos efectivos. 
2 Incluye servicio de la deuda. 
3 

Crédito externo por $ 4.200, crédito interno $ 3 .000 millones, adicionales con recursos ordina­
rios de $ 4 .000 millones. 

Cuadro VIII-9 

PROYECCION DE UNA EJECUCION 
PRESUPÚESTAL NO INFLACIONARIA 

(miles de millones de pesos) 

Proyección de recursos 
tributarios 

Crédito interno 
Crédito externo no 

inflacionario 

Total recursos 

Pagos efectivos de Tesorería 

Superávit de Tesorería 

110.1 
3.0 

4.2 

117.3 

114.5 

2.8 

adiciones a los niveles que aparecen en 
el Cuadro VIII-8. En tales condiciones, 
los gastos de funcionamiento aumenta­
rían 29.3% y los de inversión 25 .5%. 
Estos guarismos, por ser superiores al 
promedio histórico sugieren que es fac­
tible adelantar una ejecución presu· 
puestal no inflacionaria sin descuidar la 
inversión pública y los salarios reales de 
los servidores del Estado. 

Si se cumplen las condiciones ante· 
riores, 1979 se vislumbra como un año 
"normal" para las finanzas del Gobier­
no Central en el sentido de que no se 
presentarían grandes desequilibrios 
presupuestales, ni problemas de liqui· 
dez de Tesorería, y con una ejecución 
presupuesta! probablemente neutral 
desde el punto de vista monetario. Esto 
implica, sin embargo, como se ve en el 
Cuadro VIII ·9, que en 1979 sólo se podría 
utilizar para presupuestos adicionales 
un monto de recursos externos del or· 
den de US$100 millones, y no los 
US$300 ó US$400 de que se ha hablado. 

Los US$100 de endeudamiento com­
pensarían amortizaciones similares de 
deuda, o sea que las operaciones del 
Gobierno no contribuirían al aumento 
de las reservas internacionales. Al con· 
trario, bajo esta hipótesis las operacio­
nes externas del Gobierno situarían las 
reservas internacionales en un nivel ma­
nejable tal como se explica en el capítu· 
lo que trata sobre las perspectivas mo· 
netarias de 1979. Sólo de esa manera 
puede el sector Gobierno evitar ser in· 
flacinario . 
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A. Introducción y resumen 

La política monetaria debe obedecer a 
propósitos determinados con anteriori­
dad. Un manejo inmediatista dictado 
por los impulsos del momento introduce 
elementos inciertos en el comportamien­
to de la economía. No significa esto que 
el control monetario pueda reducirse a 
fijar para siempre una tasa de crecimien­
to constante de la oferta monetaria. La 
relación entre la oferta monetaria y el 
ingreso nominal, aunque tiende a ser 
muy estable en el largo plazo, está su­
jeta a variaciones en el corto plazo de­
terminadas por el comportamiento ge­
neral de la economía. Es menester par­
tir de un diagnóstico sobre las condi­
ciones coyunturales y operar dentro de 
un programa monetario que contemple 
tanto las metas cuantitativas como la 
selección de instrumentos. Ello, además 
de tener ventajas técnicas, implicaría 
un compromiso para las autoridades 
monetarias susceptible de evaluarse y 
contribuiría a limar los obstáculos insti­
tucionales que se oponen a la conduc­
ción adecuada de la política económica. 
No pocas veces la efectividad de las pre­
siones de los grupos económicos se faci­
lita por la carencia de un marco cohe-

rente y la ausencia de una decisión firme 
de alcanzar objetivos específicos. 

Uno de los logros más importantes en 
1978 fue la reducción de la inflación. La 
tasa de crecimiento dP- los precios, que 
había llegado a 43 .5% en junio de 1977, 
bajó rápidamente hasta llegar a 13.1% 
en junio de 1978. En este resultado 
contribuyeron tanto la recuperación del 
sector agrícola como la drástica política 
de contracción monetaria aplicada por 
la administración anterior en los últi­
mos 18 meses de su mandato. La tasa 
de crecimiento de los medios de pago 
bajó de 41.4% a 25.4% entre junio de 
1977 y junio de 1978. Infortunadamen­
te esta tendencia se invirtió en los úl­
timos meses de 1978. La posibilidad 
de mantener el proceso decreciente de 
los precios dependía de continuar redu­
ciendo la tasa de crecimiento de los me­
dios de pago hasta llegar a 20% en di­
ciembre. Se llegó, sin embargo, a 30.3%. 

El aumento de los medios de pago 
durante 1978 fue el resultado de una 
expansión de 35.3% de la base moneta­
ria y una reducción de 3. 7% en el multi­
plicador bancario. La principal fuente de 
expansión fueron las reservas interna-
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cionales que contribuyeron a un aumen­
to de la base monetaria de 38.4% y en 
menor grado del crédito del Banco de la 
República a las entidades de fomento. 
El Presupuesto Nacional y el encaje 
operaron como factores contraccionis­
tas. Los títulos del Banco de la Repúbli­
ca fueron aproximadamente neutrales. 

Las medidas adoptadas recientemen­
te para bajar el precio interno del café 
determinaron la suspensión del sistema 
de certificados de cambio para las ex­
portaciones de café, algodón, flores, 
carne, ganado y piedras preciosas. El 
efecto expansionista de esta medida, 
que se estima en $17.400 millones, se 
buscó compensar mediante la reducción 
de la utilización de certificados de cam­
bio para giros al exterior, la elevación 
del encaje de los depósitos a término y 
de los activos de las corporaciones fi­
nancieras y la elevación de la tasa de 
interés de los títulos canjeables por cer­
tificados de cambio. Las medidas, en 
conjunto, determinan una expansión 
directa y generan mecanismos de ajuste 
que la harán mucho mayor en la prácti­
ca. No se podia esperar que una modifi­
cación súbita de los certificados de cam­
bio en un momento en que estaban su­
biendo las reservas se pudiera hacer sin 
mayores traumatismos. Parte de los 
recursos congelados correspondían a 
ahorros forzosos de los exportadores y 
los importadores, que no pueden trasla­
darse fácilmente a otros sectores cuya 
capacidad de contracción es desconoci­
da. El desmonte parcial de los certifica­
dos significa un debilitamiento del con­
trol monetario y llevará a aplicar instru­
mentos que afectarán negativamente la 
actividad económica. 

Las condiciones cambiarias previstas 
para el presente año configuran una si­
tuación favorable para el manejo mone­
tario. Se estima que si la autoridad mo­
~etaria sigue un manejo prudente y 
moderado, la expansión de los medios 
de pago podrá situarse en 19.3 al final 
del año. Las limitaciones son de orden 
institucional. Los distintos sectores 
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económicos presionarán para el desmon­
te de los instrumentos de control mone­
tario, el cual se inició con las modifica­
ciones introducidas al certificado de 
cambio. El Gobierno ha venido adqui­
riendo compromisos que se manifesta­
rán en presupuestos. adicionales que no 
podrán atenderse con ingresos fiscales y 
está adelantando trámites con los ban­
cos internacionales privados para con­
tratar un empréstito de US$600 millo­
nes. Su ingreso al país durante el pre­
sente año o su utilización para pagos de 
la deuda incluidos en el Presupuesto de 
1979 modificaría radicalmente el pano­
rama económico. Se determinarla un 
aumento de reservas similar o mayor al 
de los últimos años y, a menos de que se 

. adoptaran severas medidas de contrac­
ción, la expansión de los medios de pago 
superarían ampliamente el30%. 

La alta tasa de .crecimiento de los 
medios de pago al final de 1978, las pers­
pectivas de la producción y los factores 
de costos establecen un piso de 24% ·en 
la tasa de inflación. El resultado final 
depende principalmente del manejo de 
la política monetaria. Cabe esperar, sin 
embargo, que las acciones de la autori­
dad monetaria no resultarán en una 
tasa de inflación superior a 29%. 

B. Evolución en 1978 

l . Fuentes de expansión 

Los medios de pago pasaron de 
$103.503 millones a $134.800 millones 
durante 1978, lo cual corresponde a un 
aumento porcentual de 30.3% con res­
pecto a 1977. Este aumento fue origina­
do por una expansión de 35.3% de la 
base monetaria y una reducción de 3. 7% 
en el multiplicador bancario. En el cua­
dro IX-1 se presentan las fuentes de 
expansión de la base monetaria agrupa­
das en cuatro grandes clasificaciones: 
reservas internacionales, Gobierno Na­
cional, crédito del Banco de la Repúbli­
ca y títulos del Banco de la República. 
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Cuadro IX-1 

FUENTES DE EXPANSION MONETARIA EN 1978 
Millones de pesos 

Base Monetaria 

Reservas Internacionales 

Crédito del Banco de la República 
a entidades de Fomento y Bancos 

Crédito al Gobierno Nacional 

Títulos al Banco de la R epública 

Otros 

Multiplicador 

Medio de pago 

El sector externo continuó siendo la 
principal causa de la expansión mone­
taria. En el capítulo de comercio exte­
rior se muestra que la balanza en cuenta 
corriente arrojó un superávit de US$826 
millones y la cuenta de capital un déficit 
de US$185 millones. Las reservas inter­
nacionales subieron US$652 millones, 
originando una expansión de $29.094 
millones en la base monetaria. 

El crédito del Banco de la República , 
que está constituido principalmente por 
los fondos de fomento del Banco de la 
República, los cupos de redescuentos y 
los depósitos de importación, aumentó 
$1.632 millones. Este comportamiento 
se explica por los fondos del Banco de la 
República que casi en su totalidad esta­
ban operando con faltantes, es decir, no 
contaban con los recursos suficientes 
para respaldar los préstamos efectua­
dos. Los déficits del FF AP y del FE se 
ampliaron durante el año. El FFI, que 
en los últimos años había operado bajo 
un equilibrio financiero, terminó el año 
con un faltan te. El FA VI incurrió en 
una emisión superior a la del año ante­
rior para cubrir los retiros de los depósi­
tos de UPAC que se presentaron al final 
del año. Los cupos de redescuento, en 
cambio, no fueron un factor perturba-

1977 1978 Aumento 

74.817 101.254 2 6.43 7 

65.692 94.786 29 .094 

18.980 20 .612 1.632 

4.037 100 4.137 

- 16.057 - 16.392 335 

2.165 2.348 183 

1.383 1.332 

103.503 134.800 31.297 

dor. La utilización del cupo de liquidez 
del sistema bancario y del desencaje de 
final de año fueron similares a los regis­
trados en los últimos años . Por último, 
los depósitos de importación operaron 
como un factor contraccionista, com­
pensando parte de la expansión prove­
niente de los fondos . 

El crédito del Banco de la República 
al Gobierno Nacional disminuyó en 
$4.137 millones. Dos factores contribu­
yeron a este comportamiento. De un 
lado, los depósitos de Tesorería en el 
Banco de la República se incrementaron 
a lo largo del año y, de otro, la utilidad 
de la cuenta especial de cambios no se 
tradujo totalmente en ingresos tribu­
tarios. 

Los títulos del Banco de la República 
fueron prácticamente neutrales. E l sal­
do, que está representado en su mayor 
parte por certificados de cambio, au­
mentó $335 millones. 

Los rubros anteriores determinaron, 
en conjunto, un aumento de la base mo­
netaria de 35.3%. Este aumento no se 
reflejó en un incremento proporcional 
de la expansión secundaria. Desde co­
mienzos de 1977 está vigente un encaje 
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marginal de ciento por ciento que obliga 
a los bancos a congelar en el Banco de la 
República el incremento de depósitos y 
este se fortaleció en febrero de 1978 
cuando se limitaron los recursos propios 
del sistema bancario que podian compu­
tarse como parte de dicho encaje. El 
multiplicador bancario bajó de 1.383 a 
1.332 entre diciembre 31 de 1977 y di­
ciembre 31 de 1978 y el crecimiento de 
los medios de pago resultó inferior al de 
la base monetaria. 

En resumen, la principal fuente de 
expansión monetaria fueron las reservas 
internacionales que contribuyeron a 
una emisión equivalente al 38.9% de la 
base monetaria y en menor grado el cré­
dito interno del Banco de la República 
que hizo lo propio en 2.2%. La contrac­
ción se efectuó por conducto del presu­
puesto nacional que originó una reduc­
ción de 5.5% de la base monetaria y del 
multiplicador bancario que neutralizó el 
impacto de la base monetaria sobre los 
medios de pago en 5 puntos porcentua­
les. Los titulos del Banco de la Repúbli­
ca fueron aproximadamente neutrales. 

2. Crédito 

Las colocaciones bancarias aumenta­
ron 24.3% en 1978. De donde se deduce 
que la restricción de los préstamos ban­
carios no ha sido tan fuerte como usual­
mente se afirma. El crecimiento real del 
crédito fue ligeramente inferior al creci­
miento global de la economia. La com­
posición de la cartera, sin embargo, ha 
venido cambiando significativamente en 
los últimos años. La estructura de los 
encajes y el incremento de los progra­
mas de los fondos ha estimulado un des­
plazamiento de la cartera libre hacia el 
crédito dirigido. Asi el crédito total de 
los fondos del Banco de la República 
aumentó 32% en 1978, cifra superior al 
promedio. 

3. Medios de pago e inflación 

Uno de los resultados más importan­
tes del año fue, sin duda, la reducción de 
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la inflación. La tasa de crecimiento del 
indice de precios del consumidor obrero, 
que habia llegado a 43.5% en junio de 
1977, se redujo rápidamente hasta lle­
gar a 13.1% en junio de 1978. Cifra que 
correspondía a una de las más bajas de 
latinoamerica y se comparaba favora­
blemente con la de los paises desarrolla­
dos. En este resultado contribuyó, de un 
lado, la recuperación del sector agrlcola 
que ha venido ocurriendo desde media­
do~;~ de 1977 y, de otro, la drástica politi­
ca de contracción monetaria seguida por 
la administración anterior en los últi­
mos 18 meses de su mandato. La tasa 
de crecimiento de los medios de pago se 
redujo de 41.9% a 25.4% entre junio de 
1977 y junio de 1978. Esta tendencia se 
invirtió en los últimos meses del año. 
Es un resultado lamentable. La posi­
bilidad de mantener el proceso decre­
ciente de la tasa de inflación dependia 
de continuar reduciendo la tasa de cre­
cimiento de los medios de pago hasta 
llegar a 20% en diciembre. Las cifras 
indican, sin embargo, que la tasa de 
crecimiento de los medios de pago llegó 
a 30.3% en esa fecha. 

La modificación de la tendencia de­
creciente de los medios de pago no tardó 
mucho en reflejarse en la tasa de infla­
ción que se elevó de 13.4% a 17.8% entre 
junio y diciembre. 

Se encuentra asi la economia ante los 
politicas de pare y siga tan conocidas en 
los paises del Cono Sur y que tanto 
daño les han causado. Los esfuerzos 
que se realizan durante un periodo para 
controlar un fenómeno económico como 
la inflación se abandonan cuando co­
mienzan a mostrar sus efectos positi­
vos. Se olvida que las politicas coyuntu­
rales deben ser aplicadas para prevenir 
las crisis y no para afrontarlas. No es 
que en los últimos seis meses de 1978 no 
se hubiera actuado en materia moneta­
ria. Se tomaron medidas contraccionis­
tas como la ampliación del plazo de los 
certificados de cambio, el encaje de las 
corporaciones financieras y la elevación 
de la tasa de interés del cupo de liquidez 



MONED A Y BAN CA 

del Banco de la República. Pero tam­
bién se adoptaron medidas expansionis­
tas. Se aumentó el programa de crédito 
del FF AP y se suspendió la utilización 
de los titulos de ahorro cafetero (TAC) 
para giros al exterior. Lo cierto es que el 
efecto neto de estas medidas no era 
suficiente para neutralizar satisfacto­
riamente la expansión monetaria que se 
divisaba a comienzos del primer semes­
tre. La autoridad monetaria, en cierta 
forma, aceptó tasas de crecimiento de 
los medios de pago del 30%. 

C. Medidas adoptadas 
al principio del año 

La Junta Monetaria ha venido adop­
tando en el presente año medidas que 
tendrán una gran influencia en el com­
portamiento de la oferta monetaria y 
dan algunos indicios sobre el estilo de 
política monetaria que predominará du­
rante el año. Entre tales medidas se 
destacan el cambio en el régimen de cer­
tificados de cambio, la creación de los 
Bonos Agroindustriales, el traslado de 
los depósitos oficiales al Banco de la 
República, el incremento de los encajes 
de los depósitos a término y de los tí­
tulos de las corporaciones financieras . 

l. Certificados de cambio 

El sistema de certificados de cambio, 
que ha sido el principal instrumento de 
control monetario de los últimos años, 
se modificó radicalmente mediante la 
resolución de la Junta Monetaria. En 
virtud de ella las divisas provenientes 
de las exportaciones de café, algodón, 
flores, carne y piedras preciosas 1 no se 
canjearán por certificados de cambio 
sino se monetizarán en el momento del 
reintegro. Como consecuencia, la emi­
sión de certificados se reduciría en una 
cuantía equivalente al valor de tales 

La suspención del sistema para las piedras pre­
ciosas parece peligrosa. pues facilita, "blan­
quear" d ó lares negros a la tasa del certificado 
particularmente mediante sobrefacturación. 
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exportaciones durante cuatro meses. 
Dado que dicha cuantía es superior al 
saldo actual de certificados, la oferta de 
éstos en el mercado de capitales desapa­
recería, originando una emisión de 
$17.400 millones. El efecto de esta me­
dida se buscó compensar disminuyendo 
las utilizaciones de certificados para 
giros al exterior. El porcentaje de los 
giros que puede efectuarse con certifica­
dos de cambio, que era de 25% para las 
materias primas y de 40% para los res­
tantes, se limitó a 5%. El nuevo saldo de 
certificados está dado por el valor de las 
exportaciones de servicios, sin incluir 
los intereses de la deuda, durante cuatro 
meses menos el 5% de los giros de im­
portación durante el mismo período, y 
se estima en $9.600 millones. La aritmé­
tica indica, entonces, que las dos medi­
das determinan en conjunto una reduc­
ción del saldo de certificados de $7.800 
millones. En la práctica el efecto mone­
tario resultará seguramente mayor. La 
carga financiera que anteriormente re­
caía en las exportaciones de café y en 
algunas exportaciones menores se tras­
ladó a las exportaciones de servicios y 
al sector importador cuyos costos se 
han visto elevados por la devaluación 
en 5% durante los tres primeros meses 
del año 2 • Surgirán inevitablemente ac­
ciones tendientes a eludir esta carga. Se 
incrementará la sobrefacturación de 
exportaciones para reintegrar por este 
conducto las divisas que normalmente 
deben ingresar por el rubro de servicios. 
Asimismo se acentuará la sobrefactura­
ciórí de importaciones para cubrir una 
mayor parte de los pagos al exterior con 
divisas adquiridas en el mercado para­
lelo. 

La expansión neta originada por los 
certificados se intentó compensar a tra­
vés de mayores encajes y la elevación de 
la tasa de interés de los títulos canjea­
bles. Lo cierto es que las medidas, en 
conjunto, determinan un efecto expan­
sionista directo. Adicionalmente apare-

2 Este aumento de costos resulta de la devaluación 
de la tasa oficial y de la reducción del privilegio 
girar con certificados adquiridos en la bolsa. 
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cerán efectos indirectos cuya cuantía no 
es fácil precisar en el momento actual. 
No es un resultado sorprendente. No se 
podia esperar que una descongelación 
súbita de $17.400 millones se pudiera 
compensar sin mayor traumatismo. El 
desmonte parcial de los certificados de 
cambio significa un serio debilitamiento 
de los instrumentos monetarios y lleva­
rá a acciones que afectarán negativa­
mente la actividad económica. 

Con anterioridad a la medida anotada 
se expidió una resolución por medio de 
la cual se suspendía la autorización para 
constituir en certificados de cambio la 
consignación previa a la nacionalización 
de materias primas. Esta medida am­
pliaba la capacidad contraccionista de 
los certificados de cambio y parecia 
encerrar una decisión abierta de mante­
ner el sistema. Mirándola retrospectiva­
mente no fue más que una actitud im­
provisada e ingenua que, al elevar el 
descuento del certificado, fortaleció las 
presiones para desmontarlo. Si en ese 
momento no había seguridad sobre la 
capacidad para afrontar las presiones 
del sector cafetero, menos daño se ha­
bria causado al sistema y a la politica 
monetaria adoptando medidas que más 
bien aumentaran la demanda y reduje­
ran el descuento. Se habría incurrido 
seguramente en alguna emisión, pero se 
hubiera preservado un mecanismo de 
contracción monetaria que ya había 
sido sometido a serias pruebas. 

2. Bonos Agroindustriales 

La Junta Monetaria autorizó al Ban­
co de la República para colocar Bonos 
Agroindustriales por una cuantía de 
$5.000 millones. Asimismo estableció 
que dichos bonos se colocaran a la tasa 
de interés que fije el Banco y con un 
descuento determinado por el mercado. 

Al parecer los bonos se colocaron ini­
cialmente en los Bancos que los adquiri­
eron por intermedio de la sección fidu­
ciaria y luego los venderán al público. 
Se trata de un nuevo intento de colocar 
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títulos del Banco de la República en el 
mercado de capitales para regular la 
oférta monetaria, que puede llegar a ser 
muy efectivo para contrarrestar la emi­
sión proveniente de los fondos. En el 
pasado se hizo con otros papeles, como 
los títulos de participación y los títulos 
canjearán por 'Certificados de cambio 
sin mayor éxito por falta de promoción 
y por haber sido ofrecidos con tasas de 
interés inferiores a las del mercado ins­
titucional. La nueva modalidad busca 
fundamentalmente corregir estas dos 
dificultades. De un lado, las caracterís­
ticas de los bonos constituyen un esti­
mulo para que los bancos dediquen es­
fuerzos de propaganda con el fin de 
colocarlos en el público. De otro lado, la 
flexibilidad que se le concede al Banco 
de la República para fijar el descuento 
permitirá ofrecerlos con un rendimiento 
superior al predominante en el mercado. 

La colocación de los bonos industria­
les no podrá hacerse con tasas de interés 
inferiores a 27%. Los recursos resultan­
tes se destinarán a cubrir los faltan tes de 
los fondos financieros, concretamente 
del Fondo Financiero Agropecuario y 
del Fondo Financiero Industrial. Pero la 
tasa de redescuento del primero oscila 
entre 15% y 18% y la del segundo entre 
18% y 21%. La diferencie. entre la tasa 
de interés pasiva y las activas signifi­
caría una pérdida para el Banco de la 
República. La operación financiera le 
representarla una erogación de $1.350 
millones y hasta el momento no se ad­
vierte un esfuerzo paralelo para solucio­
nar el problema. No se debe olvidar que 
un manejo bancario sano requiere que 
las tasas de interés pasivas sean por lo 
menos iguales a las activas. El país ha 
visto en estos últimos años cómo los 
balances financieros del Idema, Ecope­
trol, la Caja Agraria, el Instituto de 
Crédito Territorial, etc. han registrado 
pérdidas por haber incurrido en un ma­
nejo en el cual los egresos superan los 
ingresos. Rayarla por lo irónico que el 
Banco de la República viniera a engro­
sar esta larga lista. 
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3. Depósitos oficiales 

A comienzos de febrero se estipuló 
que las entidades oficiales debían tras­
ladar los depósitos de ahorro al Banco 
de la República y que dichos recursos 
podían destinarse a la adquisición de 
bonos de desarrollo. Esta medida se 
presentó como contraccionisa, pero tie­
ne el efecto opuesto. Los depósitos de 
las entidades oficiales provienen de los 
depósitos de ahorro, los certificados de 
depósito a término y los depósitos de 
UPAC, los cuales están sujetos a enca­
jes de 80%, 25% y 15% respectivamente. 
Su traslado al Banco de la República 
para ser invertidos en bonos de desarro­
llo implica una descongelación de estos 
encajes en el momento que se traduzcan 
en gastos del Gobierno. 

El traslado de depósitos ha sido una 
medida ensayada en muchas oportuni­
dades sin mayor éxito. Las entidades 
oficiales derivan una parte importante 
de sus ingresos de la colocación de los 
recursos en los intermediarios financie­
ros, y por lo tanto, se resisten a cumplir­
las, se generan así conflictos dentro del 
mismo Gobierno que llevan a desmon­
tarla o aceptar su incumplimiento. Algo 
de ello ya ocurrió. La Resolución 25 de 
1979 autoriza al Banco de la República 
a invertir los depósitos oficiales, que 
están constituidos en buena parte en las 
corporaciones de ahorro y vivienda, en 
las mismas corporaciones. Es una vuel­
ta curiosa para corregir sutilmente una 
deb sión anterior sin reconocerlo abier­
tamente. 

4. Encajes 

Dentro del conjunto de medidas 
adoptadas para contrarrestar la modifi­
cación de los certificados de cambio 
para el café, se elevó de 20% a 25% el 
encaje de los certificados de depósito de 
ahorro y el de los títulos captados por 
las corporaciones financieras , para lo 
cual se concede un plazo de 6 meses. La 
capacidad de estos mecanismos para 
neutralizar la liberación de recursos que 
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se hallaban congelados en el Banco de la 
República es dudosa. El sistema banca­
rio no podrá cubrir el aumento del enca­
je con nuevos recursos, porque el saldo · 
de los certificados de depósito a término 
no ha tenido mayor dinamismo en los 
últimos meses y los depósitos en cuenta 
corriente experimentan un encaje mar­
ginal de ciento por ciento. Tendrá que 
hacerlo con los fondos provenientes de 
la liquidación de las operaciones de cré­
dito existentes. La situación de las cor­
poraciones financieras no es menos 
estrecha, pues estas fueron sujetas a un 
encaje de 20% que terminó de cumplirse 
en febrero del presente año. El efecto 
contraccionista de estos encajes se esti­
ma en $2.700 millones, pero este cálculo 
aritmético se verá reducido en la prácti­
ca por el incumplimiento y la utilización 
de los cupos del Banco de la República. 

D. Perspectivas para 1979 

No seria realista presentar a estas al­
turas una proyección del crecimiento de 
la oferta monetaria. La Junta Moneta­
ria tiene poderes para contrarrestar fe­
nómenos expansionistas y también para 
determinar emisiones. Está en condicio­
nes de tornar una situación aparente­
mente favorable en desfavorable y vice­
versa. Por ello a lo sumo es posible 
identificar las fuentes de expansión ori­
ginadas por factores institucionales o 
por elementos que están más allá del 
control de las autoridades monetarias. 
Se presentará así un panorama de las 
condiciones predominantes y de los es­
fuerzos requeridos para alcanzar los ob­
jetivos deseados de la política mone­
taria. 

l. Reservas internacionales 

El superávit de la balanza en cuenta 
corriente que ha sido el principal factor 
de expansión monetaria de los últimos 
años, se verá reducido sustancialmente 
en 1979 por las condiciones del mercado 
externo del café, que no permitirán 
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mantener las exportaciones físicas y los 
precios del año anterior. Pero esta es 
sólo una parte de las reservas interna­
cionales. La otra está constituida por la 
cuenta de capital que incluye los ingre­
sos y los pagos por concepto de endeu­
damiento externo y privado. Si se conti­
nuara con la política de los últimos años 
en que los pagos de deuda externa supe­
ran en US$130 millones los ingresos, el 
aumento de las reservas internacionales 
sería del orden de US$350 millones. 
Todo parece indicar, sin embargo, que 
esta política se modificará sustancial­
mente. El Gobierno ha venido adelan­
tando conversaciones para contratar 
con los bancos privados internacionales 
un crédito externo de US$600 millones 
para subsanar faltantes y refinanciar 
deudas presupuestales. El ingreso de 
estos recursos al país o su utilización 
para cubrir amortizaciones de la deuda 
incluidas en el presupuesto de 1979 se 
reflejaría en un aumento de reservas de 
US$950 millones. 

El Gobierno ha sostenido que el cré­
dito externo no es inflacionario, porque 
las condiciones cambiarlas permiten su 
ingreso sin originar un aumento signifi­
cativo en las reservas internacionales. 
Considera, en efecto, qúe en la ausencia 
del endeudamiento externo se presenta­
ría una disminución de las reservas in­
ternacionales. Nuestras proyecciones 
señalan, sin embargo, un panorama 
muy distinto. El aumento de las reser­
vas internacionales, en el caso de que se 
prosiga la política de endeudamiento del 
pasado, sería de US$350 millones. Los 
hechos tampoco favorecen las hipótesis 
del Gobierno. En los dos primeros me­
ses del año se registró un aumento de 
las reservas de US$180 millones. 

2. Crédito interno del 
Banco de la República 

El crédito interno del Banco de la 
República actuará seguramente como 
un factor expansionista. El programa 
del FF AP supera en 55% al del año 
anterior y se halla desfinanciado en una 
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parte considerable. El Fondo Financiero 
Industrial terminó el año anterior en 
déficit y hay indicios de que se ampliará 
en el presente año. La emisión para el 
FA VI y los bancos comerciales no será 
probablemente muy grande. La utiliza­
ción de los cupos que usualmente se 
hace al final del año se compensará con 
los pagos que se efectúan al principio. 
Los otros rubros que conforman esta 
cuenta serán neutrales o contraccionis­
tas. El crédito del Banco de la Repúbli­
ca se estima en $4.000 millones. 

3. Presupuesto Nacional 

La emisión del Gobierno se efectúa a 
través de crédito externo y crédito in­
terno. Los cálculos de reservas interna­
cionales se elaboraron sobre la base de 
que el Gobierno continúa con la política 
de endeudamiento externo del pasado. 
El crédito interno está representado par­
cialmente por los depósitos del Gobier­
no en el Banco de la República. Tales 
depósitos llegaron a $6.400 millones a 
finales de 1977 y corresponden al supe­
rávit de Tesorería, órdenes de pago no 
canceladas y utilidades de la cuenta 
especial de cambios. Cabe suponer, en 
efecto, que la mayor parte de estos de­
pósitos se retirarán durante 1980. 

4. Títulos del Banco de la República 

Los títulos del Banco de la República 
están constituidos por los certificados 
de cambio, los títulos canjeables y aho­
ra por los títulos agroindustriales. El 
saldo de estos títulos está representado 
en su mayor parte por los certificados 
de cambio, que fueron modificadas sus­
tancialmente a finales de febrero. Como 
ya se explicó, esta medida generará una 
emisión superior a $7.600 millones. La 
nueva estructura se manifestará, ade­
más, en condiciones que intensificarán 
las presiones para el desmonte total del 
sistema y estimularán la sobrefactura­
ción de exportaciones y la subfactura­
ción de importaciones. 
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Dentro de las medidas adoptadas pa­
ra compensar el debilitamiento de la 
capacidad contraccionista de los certifi­
cados de cambio , se elevó de 7% a 14% 
la tasa de interés delos títulos canjea­
bles por certificados de cambio. De esa 
manera se pretende captar los dineros 
liberados de los certificados de cambio. 
Es un supuesto extremo. Los certifica­
dos de cambio determinaban un ahorro 
forzoso a los cafeteros y a los importa­
dores que, al desaparecer con la nueva 
modalidad, no fluirán por el sólo atrae -
tivo de los altos intereses a otros pape­
les. La alta rentabilidad de los títulos 
canjeables más bien estimulará trasla­
dos del UP AC y de los certificados de 
depósitos de ahorro, reduciendo la li­
quidez de los bancos y de las corpora­
ciones de ahorro y vivienda . Servirá, 
por lo tanto, como un argumento más 
para la eliminación definitiva del siste­
ma de certificados de cambio. 

5. Multiplicador bancario 

El multiplicador bancario depende de 
la política de encaje que resulta difícil 
anticipar a estas alturas. El encaje mar­
ginal está vigente desde hace dos años y 
el sistema bancario ejercerá grandes 
presiones para eliminarlo y sustituirlo 
por encaje ordinario. En ese caso el mul­
tiplicador mantendría aproximadamen­
te el valor registrado a finales del año 
pasado. Si, por el contrario el encaje 
marginal se mantiene, el multiplicador 
bajaría de 1.332 a 1.284. 

6. Proyecciones 

El comportamiento de los medios de 
pago durante el presente año, cuando la 
presión de las reservas internacionales 
se verá reducida sustancialmente, de­
pende fundamentalmente de la actitud 
de las autoridades monetarias. Es preci­
so, por lo tanto, partir 

1
de algunas pre­

misas sobre esta actitud. En efecto, las 
proyecciones que se presentan en esta 
parte suponen que la autoridad moneta-
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ria seguirá un manejo prudente, en el 
sentido de que no generará un cuantioso 
déficit fiscal y no incrementará el déficit 
de los fondos de fomento más allá de la 
tendencia histórica, y moderado en 
cuanto que se limitará a mantener la 
contracción existente. Esto, traducido 
en términos de las fuentes de expansión 
monetaria, se reduce a los siguientes 
puntos. Primero, se continuará con la 
política de endeudamiento externo de 
los últimos años, en cuyo caso el au­
mento de reservas internacionales se 
estima en US$350 millones. Segundo, la 
emisión para el Gobierno no excederá a 
la descongelación de $5.000 millones de 
los $6.400 millones de depósitos de Te­
sorería que se encontraron en diciembre 
en el Banco de la República. Tercero, se 
mantendrá el saldo de títulos del Banco 
de la República. Cuarto, la emisión por 
concepto de crédito interno del Banco 
de la República por conducto de cupos 
de redescuento y de los fondos será de 
$4.000 millones, cifra ligeramente supe­
rior al promedio histórico. Finalmente 
se mantendrá el sistema actual de enca­
je con ligeros alivios, lo cual implica una 
reducción del multiplicador de 3.9%. 

Los resultados del Cuadro IX-2 seña­
lan que bajo las condiciones de los su­
puestos anteriores se lograría una tasa 
de crecimiento de la base monetaria de 
23 .7% y otra de los medios de pago de 
19.3%. Sería un resultado satisfactorio. 
Si bien no evitaría que la tasa de infla­
ción supere a la del año anterior, contri­
buiría a reducir la diferencia y configu­
raría condiciones para adelantar un 
manejo en 1980 tendiente a situarla por 
debajo del 20%. La conveniencia de 
reducir aún más la tasa de crecimiento 
de los medios de pago en un período de 
un año es dudosa; se generaría efectos 
sobre la actividad económica difíciles de 
prever. Estos guarismos no deben inter­
pretarse, sin embargo, como una proyec­
ción. Indican, simplemente, que las con­
diciones económicas y monetarias pre­
vistas para el presente año son alta­
mente propicias para colocar la oferta 
monetaria en un nivel compatible con la 
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reducción de la tasa de inflación en el 
mediano plazo. Bastaría una actitud 
neutral de la autoridad monetaria, pro­
bablemente con ajustes menores, para 
situar la oferta monetaria alrededor de 
20%. Una tasa superior puede explicar­
se únicamente como el resultado de 
eventos imprevistos, como una nueva 
helada en Brasil, o la acción deliberada 
del Gobierno para financiar el desarrollo 
con inflación. 

Existen, sin embargo, factores insti­
tucionales que obstaculizarán ·el manejo 
de la política monetaria dentro de los 
supuestos anotados . Las medidas adop­
tadas para ajustar' la política cafetera 
determinaron un desmonte parcial de 
los certificados de cambio que significa 
un debilitamiento del control moneta­
rio. Las presiones de las corporaciones 
de ahorro y vivienda, y en general de los 
intermediarios financieros que compiten 
con los certificados de cambio, para el 
desmonte total se verán acentuadas y 
facilitadas por la estructura del nuevo 
sistema. Los bancos, por su lado, segui­
rán una actitud similar en relación con 
los encajes, argumentando que el régi­
men vigente se traduce en una reduc­
ción del crédito institucional. No menos 
importante será la acción del sector 
agrícola para ampliar el crédito a través 
de la emisión. Los funcionarios de dicho 
sector han manifestado por los diferen­
tes medios de comunicación que el eré· 
dito agrícola no es inflacionario y que 
utilizarán los medios necesarios para 
eliminar las restricciones existentes. A 
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todo ello se agrega el potencial expan­
sionista del presupuesto nacional. El 
Gobierno ha venido adquiriendo com· 
promisos que podrían manifestarse en 
presupuestos adicionales que no será 
fácil atender con ingresos fiscales. Se 
generaría un faltan te que, al parecer, se 
subsanaría principalmente con crédito 
externo. Como ya se ha dicho el Gobier· 
no ha venido adelantando conversacio­
nes con los bancos internacionales pri­
vados para contratar un empréstito por 
US$600 millones. Ello cambiaría radi­
calmente el panorama descrito en las 
proyecciones del cuadro IX-2. El aumen­
to de las reservas internacionales, en 
lugar de ser de US$350 millones, alcan­
zaría niveles similares o superiores a 
los registrados en los años anteriores. 
La expansión de los medios de pago, a 
menos de que se adoptaran severas 
medidas de contratación, superaría am­
pliamente el30%. 

7. Precios en 1979 

El comportamiento de los medios de 
pago en diciembre no permite dibujar 
un panorama favorable en materia de 
inflación. En ese momento la tasa de 
crecimiento de los medios de pago exce­
día la tasa de crecimiento de los precios 
en una magnitud superior al comporta­
miento histórico. Se había generado un 
exceso de liquidez que no se había mani­
festado todavía y habría de operar en la 
dirección de elevar la tasa de inflación. 
Algo de ello ya ocurrió. En enero y fe­
brero se registraron aumentos de pre-
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cios superiores a los promedios históri­
cos de los ú1timos años. Las presiones 
provenientes de la expansión de la de­
manda agregada no podrán ser neutrali­
zadas significativamente por el lado de 
la oferta. La tasa de crecimiento econó­
mico disminuirá en 1979. La producción 
agrícola, que es la que tiene mayor in­
cidencia sobre el nivel de precios, es 
determinada en gran parte por los pre­
cios relativos de los alimentos que se 
han venido deteriorando en el último 
año y medio. Cabe esperar, en efecto, un 
ritmo de crecimiento de la agricultura 
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inferior al del año anterior. Los factores 
de costos tampoco son favorables . El 
salario mínimo, luego de haberse ajus­
tado en mayo de 1978, se elevó en 40% 
en diciembre y las perspectivas cambia­
rias sugieren una devaluación superior 
al 10%. Todo ello determina un piso a la 
tasa de inflación del 24%. El resultado 
final depende principalmente del mane­
jo de la politica monetaria durante el 
presente año. Cabe esperar, sin embar­
go, que las acciones de las autoridades 
monetarias no resultarán en una tasa de 
inflación superior a 29%. 
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Controles Democráticos a la Política 
Macroeconómica del Gobierno en la 
República Federal Alemana. 

A. Introducción 

A partir de la gran crisis de los años 
30 y de la Segunda Guerra Mundial, se 
produjo un gran aumento en la partici­
pación del Estado en las economías 
de los principales países industrializa­
dos. Por ejemplo, en Alemania Federal 
(RFA), generalmente considerado un 
país capitalista con un sistema particu­
larmente marcado de libre empresa, el 
Estado controla directamente más de 
un tercio del ingreso nacional. El Cuadro 
1 muestra la participación del Estado 
en algunas democracias occidentales. 

Antes de la Segunda Guerra Mundial, 
los gobiernos tendían a ser agentes pa­
sivos en los asuntos económicos, con 
excepción de la responsabilidad de man­
tener una tasa de cambio favorable y 
aranceles que protegieran las industrias 
locales. Fuera de estos asuntos relacio­
nados con la economía internacional, los 
gobiernos no consideraban que tenían 
ni el derecho ni la capacidad para afec­
tar el ritmo de crecimiento de la econo­
mía. La política económica se limitaba a 
medidas específicas con objetivos limi­
tados (ayudar a un gremio o una región, 
a un sector considerado estratégico o a 
otro considerado rezagado, a fomentar 

Por Miguel Urrutia 

el desarrollo de las infraestructuras vial, 
de comunicaciones y de servicios públi­
cos como el agua y la energía eléctrica, o 
a supervisar el funcionamiento respon­
sable de las entidades bancarias y finan­
cieras). 

La Gran Depresión forzó un cambio 
fundamental. Se tuvo que aceptar la 
idea de que los gobiernos podían y de­
bían responsabilizarse de mantener un 
nivel mínimo de prosperidad económica. 
Ese fue el logro de la llamada "revolu­
ción Keynesiana" 1 • Esta también llevó 
al crecimiento de sistemas sociales como 
seguros de desempleo, la ampliación de 
la seguridad social, y de los sistemas 
generalizados de pensiones. Todo esto 
aumentó las transferencias, canalizadas 
por el Gobierno, de los grupos económi­
camente activos hacia las familias más 
pobres a través de políticas sociales. El 
resultado fue el crecimiento en todas las 
democracias occidentales de la partici­
pación del Estado en el producto social 
bruto. 

Dada la importancia tan grande del 
Estado en la economía, es claro que la 

Este proceso se describe de manera amena en 
Robert L . Heilbroner , "Boom and Crash" , The 
New Yorker, August 28, 1978. 
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Cuadro 1 

PARTICIPACION DEL ESTADO EN LA ECONOMIA: 
PAISES INDUSTRIALIZADOS 

% 

Países 

Recursos Fiscales y de 
Seguridad Social como 

del Producto Social 
Bruto (a) 

Gastos Generales del Gobierno 
como porcentaje de PIB (b) 

1956-1957 1973-1975 

Holanda 
Suecia 
Bélgica 
República Federal Alemana 
Austria 
Gran Bretaña 
Italia 
Francia 
EE.UU. 
Suiza 
Japón 

1975 

48 . 
44 
38 
36 
36 
36 
35 
35 
32 
29 
21 

33 

32 
29 
34 
28 
35 

50 
48 
41 
42 
38 
44 
41 
40 

Fuentes: (a) República Federal de Alemania, Finanzas Públicas (Departamento d e Prensa e Infor­
mación del Gobierno, Bonn/1978). 

(b) Th e Economist , Enero 21, 1978. Los gastos incluyen transferencias y el PIB es a 
precios de mercado . 

política económica y fiscal del Gobierno 
se vuelve un determinante primordial 
del nivel de bienestar en una sociedad, y 
afecta en el corto plazo la demanda agre­
gada y los precios, los niveles de em­
pleo, y los ingresos de las familias. Por 
lo tanto, es lógico que en una democra­
cia la determinación de la política fiscal 
y macroeconómica oficial se vuelva un 
tema de discusión, y que se desarrollen 
mecanismos para garantizar que el go­
bierno sea responsable y tome decisio­
nes con suficientes elementos de juicio 
en este campo, que aunque un poco eso­
térico, afecta de manera tan clara a la 
mayoría de la población. 

Esta necesidad se ha hecho aún más 
clara a medida que la experiencia ha 
mostrado que ciertas políticas macro­
económicas pueden tener efectos positi­
vos en el corto plazo, pero nocivos en el 
largo plazo. Para dar un ejemplo, es 
posible antes de una elección disminuir 
los impuestos de ventas (más estricta­
mente de valor agregado), logrando así 
disminuciones inmediatas en precios y 
en la tasa de inflación. Pero si no es 
posible al mismo tiempo bajar el gasto 

público, después de algunos meses (y 
pasadas las elecciones), la presión de 
demanda agregada generada por un 
déficit fiscal puede llevar la inflación a 
niveles superiores a los anteriores. Como 
el tema es complejo, y los efectos de 
ciertas medidas no siempre obvios, sur­
ge la necesidad de crear en las democra­
cias instrumentos que garanticen que 
tanto el Congreso como la opinión públi­
ca estén informados sobre los efectos 
probables de las medidas económicas 
del Gobierno. 

En algunos países esta función la 
cumple una prensa económica especiali­
zada. Inglaterra puede ser un buen 
ejemplo de ésto. Semanarios como el 
Economist o periódicos como el Finan­
cia[ Times tienen departamentos econó­
micos lo suficientemente sofisticados y 
archivos estadísticos que hacen posible 
discutir con autoridad las medidas eco­
nómicas del Gobierno y a éste no le 
queda fácil escoger estrategias populis­
tas o de corto plazo. 

Pero hoy en día el análisis macroeco­
nómico requiere muchos recursos. En 
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general es necesario utilizar modelos 
económicos de alguna complejidad, y 
trazar el efecto de una medida en toda la 
economía. Para analizar el impacto de 
cualquier política económica, se hace 
necesario contar con la opinión de ex­
pertos costosos, y movilizar una gran 
cantidad de cifras. Esto en general no lo 
puede hacer una revista o un periódico. 
Con frecuencia sólo el Gobierno, que 
cuenta con una burocracia dedicada a 
estos asuntos, tiene los elementos de 
juicio para analizar el impacto de dife­
rentes- alternativas de política. Pero se 
debe tener en cuenta que con su aparato 
técnico también puede desorientar a la 
opinión para lograr objetivos políticos 
de corto plazo. 

En reacción a esta situación, varios 
grupos en la sociedad crean sus propias 
organizaciones de análisis de coyuntu­
ra. Los grandes bancos de New York, 
Londres y París han creado departa­
mentos de investigación y publican re­
sultados en "Newslett.P.rs" para sus 
clientes y accionistas . Lógicamente los 
objetivos del análisis tienen más que 
ver con el impacto de las políticas sobre 
ventas, tasas de interés y utilidades que 
sobre salarios o los problemas de empleo 
de los jóvenes con poca educación. Las 
asociaciones de constructores y de mi­
neros también han creado departamen­
tos económicos, y los estudios de éstos 
se utilizan para influir sobre la política 
estatal. 

En Estados Unidos tradicionalmente 
también han jugado un papel importan­
te las universidades y las revistas espe­
cializadas de economía. Varias faculta­
des de Economía diseñaron desde los 
años cincuenta modelos coyunturales, y 
en las comisiones del Congreso frecuen­
temente se ha consultado a los expertos 
académicos sobre legislación coyuntural 
en los campos de impuestos, gasto pú­
blico o política cambiaría. El Gobierno 
igualmente, consulta a estos expertos y 
contrata estudios especiales sobre medi­
das económicas específicas. 

Pero el desarrollo más interesante en 
la discusión informada sobre la política 
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económica ha sido el surgimiento de 
centros de investigación independientes 
como el National Bureau of Economic 
Research y la Brookings 1nstitution que 
se han especializado en la discusión de 
la política económica. Estos centros y 
firmas privadas independientes dedica­
das a hacer proyecciones sobre la co­
yuntura económica, han concentrado 
recursos humanos y de información que 
los hacen capaces de hacerle frente a la 
burocracia del Departamento del Tesoro 
y la Presidencia en discusiones de gran 
trascendencia sobre política fiscal, polí­
tica de defensa, o relaciones económicas 
internacionales. 

En Alemania Federal en los últimos 
veinte años ha habido desarrollos insti­
tucionales interesantes en el campo de 
la discusión sobre la política coyuntural, 
siendo el Estado mismo el que ha re­
suelto fortalecer centros de investiga­
ción y grupos de expertos independien­
tes que deben dar recomendaciones 
propias sobre política de coyuntura y 
criticar la política económica oficial. El 
resto de este ensayo se dedica a descri­
bir los mecanismos institucionales exis­
tentes hoy en día en Alemania Federal 
para la discusión de la política coyuntu­
ral, y la posible influencia que tienen los 
grupos de investigadores independien­
tes sobre la toma de decisiones del Go­
bierno en materia de política macroeco­
nómica. 

B. Los informes de coyuntura 
de los cinco institutos 
de Investigación Económica 2 

Hacia 1950 el Gobierno de la Repúbli­
ca Federal estaba considerando la crea­
ción de un instituto de investigación 
para analizar la coyuntura económica, y 
asesorar al Gobierno en materia de polí­
ticas económicas de corto plazo. En ese 
momento los principales institutos de 

2 
Los comentarios siguientes se basan en más de 
una docena de entrevistas personales del autor 
con expertos económicos de ocho centros de in­
vestigación alemanes, en el último trimestre de 
Y978. 
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investigación económica propusieron 
encargarse de esta labor, y desde esa 
época el Gobierno Federal y los Lander 
(equivalentes de los departamentos en 
Colombia) le han financiado conjunta­
mente a cinco institutos independientes 
esta labor. Los cinco institutós, que 
están localizados en diferentes regiones, 
tienen intereses diversos, y se considera 
que tienen algunas diferencias en térmi­
nos ideológicos. No obstante, los cinco, 
cuyas características aparecen en el 
Cuadro 2, publican un informe conjunto 
sobre el estado de la economía alemana 
y las perspectivas económicas de cortp 
plazo dos veces al año. A dicho informe 
se le da mucha publicidad, y es amplia­
mente comentado en la prensa europea 
y alemana. Actualmente, el instituto 
IFO publica una versión de ese informe 
en inglés en su revista trimestral, IFO­
Digest3 . 

El informe analiza tendencias recien­
tes en la economía, comenta algunas 
medidas económicas del Gobierno, y 
hace proyecciones de PBI, desempleo, 

IFO·Di¡¡est, A Quarterly Joumal o{ E conomic 
Trends in the Federal Republic o{ Germany. 
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salarios, precios, exportaciones e inver­
sión para los siguientes doce meses. La 
prensa y el público se interesan en estos 
inform~s periódicos principalmente por 
considerar útiles las proyecciones y el 
diagnóstico sobre la política económica. 
Aunque es difícil saber si las proyeccio­
nes han sido acertadas o no, los empre­
sarios nacionales y extranjeros las em­
plean como base en sus proyecciones 
para planes de inversión y ventas. Las 
empresas modernas tienen que planear 
sus actividades con bastante antelación, 
y por lo tanto utilizar proyecciones del 
comportamiento de la economía, aun si 
frecuentemente éstas no resultan muy 
exactas. La alternativa es no planear. 

Por otra parte, el Gobierno y el Parla­
mento toman en cuenta las proyeccio­
nes de los institutos, aunque el Gobier­
no no siempre está de acuerdo con ellas. 
Por ejemplo, el Bundesbank, Banco 
Central, las compara con sus propias 
proyecciones, y unas y otras se discuten 
periódicamente en la Junta Directiva 
del Banco. 

Aunque si uno de los institutos no 
está de acuerdo con algún aspecto del 

Cuadro 2 

CARACTERISTICAS DE LOS CINCO INSTITUTOS DE INVESTIGACION ECONOMICA 

Instituto a 

Deutsches Institut für 
Wirtschaftsforschung - Berlín 

HWW A - lnstitut für 
Wirtschaftsforschung - Hamburg 

IFO - lnstitut für 
Wirtschaftsforschung, München 

Institut für Weltwirtschaft 
an der Universitat Kiel 

Rheinisch- Westfálisches 
Institut für Wirtschafts­
forschung, Essen 

Personal Técni- Investiga- Temas de su Especialidad 
co Ocupado dores 

175 85 

250 60 

200 100 

350 90 

80 40 

Inicio cuentas nacionales trimestrales. 

Materias primas y economía interna­
cional. Problemas de países en des­
arrollo. 

Encuestas opinión empresarial de va­
rios tipos, estudios de mercadeo . 

Economía Internacional, problemas 
monetarios. 

Industria Artesanal, Problemas de 
energía y el Acero. 
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informe puede incluir una nota con su 
punto de vista, parte del prestigio de las 
proyecciones de los institutos se debe a 
que manifiestan un consenso entre ex­
pertos muy calificados de diferentes 
tendencias. También cuenta el conven­
cimiento de que aunque financiados por 
el Gobierno, los institutos mantienen su 
independencia. 

Sin embargo, esta independencia a 
veces los hace poco populares con el 
Gobierno. Por ejemplo, en el otoño de 
1978los institutos se pronunciaron en el 
sentido de que la Unión Monetaria Eu­
ropea sería un factor inflacionario en 
Alemania. Como dicha Unión es una 
iniciativa del Canciller Schmidt y el 
presidente Giscard D'Estaing, y el Can­
ciller alemán la ha hecho el eje cenral de 
su política externa, esta posición no fue 
del agrado de los técnicos del partido de 
Gobierno. 

El informe de otoño fue el número 
57 desde que se inició el sistema de in­
formes bianuales, y frecuentemente los 
institutos han tomado posiciones dife­
rentes a las del Gobierno. Por ejemplo, 
en la época de tasas de cambio fijas los 
institutos comenzaron a plantear las 
ventajas de pasar a tasas flotantes cuan­
do el Gobierno y el Banco Central ni 
siquiera consideraban esta opción. El 
interés en la prensa sobre el nuevo es­
quema, y la discusión pública que se 
suscitó, tal vez contribuyeron a que el 
Gobierno considerara seriamente la al­
ternativa de flotar el Marco. 

Aunque es difícil saber si los institu­
tos realmente afectan la toma de deci­
siones en materia de política económica, 
aun entre sus opositores parece haber 
acuerdo de que la discusión sobre políti­
ca económica se hace más intensa y se 
enriquece gracias a los análisis que 
hacen los institutos. Sorprendentemen­
te, la mayor crítica que se les hace es 
que por tratar de llegar a un consenso, 
sus informes son a veces un poco vagos 
y la posición que toman no es suficien­
temente clara. Los institutos se han 
enfrentado a esta crítica publicando sus 
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tesis más controversiales en revistas 
especializadas propias o en informes es­
peciales que circulan dentro de la comu­
nidad académica. 

Una contribución positiva pero indi­
recta de los institutos ha sido fomentar 
la creación de institutos de investiga­
ción serios a nivel gremial. Como la dis­
cusión de la coyuntura se estableció a 
un alto nivel técnico desde el principio, 
los gremios encontraron que en sus 
negociaciones tenían que presentar es­
tudios muy bien sustentados. Por lo 
tanto los empleadores han creado un 
instituto de investigación, y los sindica­
tos también. Por ejemplo, el Instituto 
de Investigación Social y Económica fi­
nanciado por los sindicatos tiene 60 
personas, de las cuales unas 30 son pro­
fesionales ; este instituto publica tres 
veces al año su análisis coyuntural. 
También divulga proyecciones sobre la 
economía dos veces al año, unos días 
antes del Informe Coyuntural de los 5 
institutos. Es interesane que, aunque 
financiado por los sindicatos, este insti­
tuto insiste en ser considerado indepen­
diente, y algunas veces apoya tesis que 
no comparte la central obrera DGB. 
Dada la relación estrecha de la DGB 
con el partido de gobierno, la indepen­
dencia del instituto es útil, pues hace 
posible criticar ciertas políticas oficiales 
sin que esto implique un enfrentamien­
to entre Gobierno y DGB. 

C. Metodología utilizada 
para hacer proyecciones 
de la Economía Alemana 

Hasta ahora los institutos no han uti­
lizado modelos econométricos para efec­
tuar sus proyecciones de la economía 
alemana. Cada instituto más bien pro­
duce estimativos sectoriales y parciales, 
efectuados por sus expertos en mercado 
laboral, consumo privado, economía 
mundial, asuntos monetarios, gastos de 
los diferentes niveles de gobierno, prin­
cipales sectores industriales, sector ser­
vicios y agricultura. Todos estos resul­
tados parciales se reúnen para hacer 
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tablas congruentes de la economía por 
el sistema de ensayo y error. 

Este es esencialmente el mismo méto­
do utilizado por FEDESARROLLO pa­
ra sus proyecciones en Colombia, pero 
con la diferencia que en Alemania los 
institutos cuentan con datos oficiales 
completos y oportunos (el Bundesbank 
ya está produciendo cuentas nacionales 
trimestralmente). El Gobierno publica 
los principales agregados de cuentas 
nacionales con poco retraso, y también 
publica indicadores económicos que han 
demostrado ser buenos índices de lo que 
va a ocurrir en la economía en el futuro 
cercano. Por ejemplo, las estadísticas 
de órdenes pendientes en la industria 
dan una idea de la producción tres o seis 
meses después. Los datos sobre niveles 
de inventarios tienen la misma caracte­
rística, al igual que los planes de inver­
sión de las empresas 4 • 

Pero fuera de los datos oficiales, los 
institutos alemanes también cuentan 
con un instrumento muy valioso de aná­
lisis, que son los resultados de la en­
cuesta de opinión empresarial efectuada 
por el Instituto IFO. En efecto, desde 
1948, IFO viene haciendo encuestas a 
los empresarios para obtener sus opinio­
nes sobre el estado de la economía y sus 
perspectivas de desarrollo. El cuestio­
nario es muy simple, 12 preguntas, y las 
respuestas son cualitativas y no cuanti­
tativas. Actualmente la encuesta cubre 
10.000 empresas, de las cuales 5.000 son 
industrias manufactureras, 2.000 son de 
comercio al detal, 2.000 comercio al por 
mayor, y 1.000 construcción. Los resul­
tados se publican unos 10 días después 

4 
En Colombia no se publica ningún indicador de 
este tipo, excepto los planes de inversión y las 
opiniones sobre perspectivas de ventas y produc­
ción que le da a FEDESARROLLO una muestra 
de industrias manufactureras. Es propósito de la 
Fundación perfeccionar la encuesta, introducien­
do preguntas adicionales que generen indicado­
res de coyuntura, y analizar los resultados de los 
últimos años para determinar si la muestra de 
FEDESARROLLO es representativa y establecer 
si los datos de perspectivas sobre desarrollos fu­
turos predicen correstamente el desenvolvimien­
to de la economía. 
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de la fecha de cierre para la devolución 
del cuestionario. 

Para ilustrar mejor cómo es la en­
cuesta, a continuación presentamos 
cuatro preguntas. 

l. Preguntas ex-post 

a. Evaluación 
Evaluamos la situación en el presen­
te para el producto (x) como 

buena D 
satisfactoria, o nonnal 
para la época del año D 

mala D 

h. Tendencias de cambio 
Nuestra actividad productiva con 
respecto al producto (x), comparada 
con el mes anterior, se ha 

incrementado D 

mantenido igual D 

disminuído D 

2. Preguntas ex-ante 

a. Evaluación 
Nuestra situación respecto al pro­
ducto (x) en los próximos 6 meses, 
ignorando las fluctuaciones estacio­
nales normales, probablemente será 

más favorable D 

igual D 

menos favorable D 

b. Tendencias de cambio 

Nuestra actividad productiva res­
pecto al producto (x) en los próxi­
mos tres meses, sin tener en cuenta 
las fluctuaciones estacionales nor­
males, probablemente 
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aumentará LJ 

se mantendrá igual LJ 

disminuirá LJ 

Las respuestas se tabulan, y se ha 
demostrado que la opinión empresarial 
así expresada es un buen indicador de 
avance de lo que va a ocurrir en la eco­
nomía. En efecto, las opiniones empre­
sariales comenzaron a predecir las rece­
siones de 1965, 1970 y 1973-74 con más 
de seis meses de anticipación a la inicia­
ción de la disminución en la utilización 
de la capacidad instalada. El indicador 
es menos útil para predecir la iniciación 
de la recuperación, antecediéndola por 
seis meses en 1967, pero por solo uno o 
dos meses en 1972 y 19755 • Este tipo de 
encuesta parece generar un indicador de 
avance tan valioso que la Comunidad 
Europea ha recomendado su adopción 
en los países miembros, y actualmente 
encuestas de este tipo se efectúan en 33 
países. 

D. La nueva encuesta de opinión 
empresarial de FEDESARROLLO 

FEDESARROLLO ha considerado 
que una encuesta de este tipo sería de 
gran utilidad en Colombia, y por esa 
razón piensa iniciar una encuesta de 
opinión empresarial en 1979. Las venta­
jas de este tipo de encuesta en Colombia 
se pueden resumir en los siguientes 
puntos: 

l. Lo corto del cuestionario, y la facili­
dad de contestarlo sin tener que 
hacer consultas detalladas al depar­
tamento de ventas o contabilidad 
hace viable manejar la encuesta por 
correo, y sin retrasos. 

Ver W.H.Strigel, " Tite finger on the pulse of 
the economy" in L ec ture Notes in E conomics 
and Ma t h ematical Syste m s, Voll46, " In Search 
of Economic Indicators : Essays on Business 
Surveys" (Berlín, Springer-Verlay, 1977). Este 
volumen tiene varios otros trabajos sobre las 
encuestas del IFO. 
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2. La encuesta la pueden contestar em­
presarios medianos y pequeños que 
no tienen la organización para res­
ponder cuestionarios cuantitativos 
que requieren información contable 
y de otros tipos bastante sofisti­
cada. 

3. En un país donde las estadísticas de 
producción tienen un retraso prome­
dio de 6 meses o más, la encuesta 
puede dar información valiosa sobre 
el estado de la economía el mes an­
terior. 

4. Los resultados pueden representar 
un indicador de avance de la econo­
mía, y por lo tanto constituir un 
elemento de juicio valioso para la 
torna de decisiones en materia de 
politica económica coyuntural. 

De todo lo anterior , es claro que para 
el análisis de coyuntura los ingredien­
tes claves son las estadísticas oportu­
nas, insumo que en Colombia no se en­
cuentra. Ante este problema, FE DESA­
RROLLO hará un esfuerzo por generar 
algunas estadísticas nuevas y mejorar 
su actual muestra industrial, para así 
contribuir a la calidad de sus propias 
proyecciones y de las que puedan hacer 
otras empresas o el mismo Gobierno. 
Pero este esfuerzo no puede remplazar 
la organización estadística oficial. El 
Gobierno debe hacer un mayor esfuerzo 
por generar indicadores de avance, y 
publicar datos de pro.ducción con retra­
sos menores. Las estadísticas no son 
juguetes para economistas, sino que 
son un ingrediente fundamental para la 
torna de decisiones en materia de politi­
ca rnacroeconórnica y para que dichas 
decisiones puedan evitar los graves cos­
tos sociales implícitos en un aumento en 
el desempleo o una recesión económica. 

Una vez que se tengan mejores esta­
dísticas, probablemente se justifique 
hacer mayores esfuerzos por desarrollar 
modelos econornétricos de la economía 
colombiana para efectuar proyecciones. 
Sinernbargo, hay que evitar el error 
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común en Iatinoamérica de emprender 
el diseño de modelos complejos antes 
de conocer los sectores individuales 
de la economía. La mayoría de estos 
modelos predicen menos bien que las 
proyecciones lineales. Es diciente que 
en Alemania Federal ninguna de las ins­
tituciones que hace análisis de coyuntu­
ra actualmente utiliza modelos econo­
métricos para sus proyecciones, aun 
cuando varias están construyendo di­
chos modelos y perfeccionándolos. FE­
DESARROLLO, también de manera 
experimental y tentativa, espera co­
menzar a trabajar con modelos de corto 
plazo en 1979, con el fin de iniciar un 
proceso de aprendizaje en este campo. 

E. Comité de los 5 Sabios 

A principios de la década del sesenta 
se creó otra institución en Alemania 
Federal para asegurar una mejor cali­
dad en la política macroeconómica, y 
evitar que los intereses políticos de corto 
plazo del Gobierno pudieran en un mo­
mento dado dictar una estrategia ma­
croeconómica equivocada. En 1964, se 
creó por ley el Consejo de Expertos Eco­
nómicos, cuyo propósito ha sido obser­
var el desarrollo de la economía y ase­
sorar al Gobierno con el fin de lograr: 

lo. Un alto nivel de empleo; 
2o. Crecimiento económico adecuado; 
3o. Estabilidad de precios ; 
4o. Equilibrio en la balanza de pagos; 
5o. Al tratar de lograr lo anterior, el 

Consejo también debe tomar en con· 
sideración los efectos de las políticas 
sobre la distribución del ingreso y el 
patrimonio. 

La principal función del Consejo es 
analizar críticamente la política del Go­
bierno y darle a éste asesoría indepen­
diente. Lo componen cinco expertos, en 
general prestigiosos profesores univer­
sitarios nominados por el Consejo de 
Ministros, previa consulta con los miem­
bros en el ejercicio del Consejo de Ex­
pertos. El nombramiento es por cinco 
años, y en un año dado sólo se elige un 
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miembro del Consejo, sistema que lega­
rantiza la independencia a los miembros. 
Por tradición, uno de los expertos es 
sugerido por los sindicatos y otro por los 
empleadores y ninguno es un político 
activo. 

"El Comité de los 5 Sabios" produce 
un informe anual, hacia noviembre 15, 
el cual tiene la extensión de un libro, y 
es preparado con la ayuda de un peque­
ño grupo de apoyo (unos 6 ó 7 profesio­
nales, coordinados por el secretario ge­
neral del Consejo). Las tabulaciones y 
parte del trabajo cuantitativo son el re­
sultado del apoyo que le da la oficina de 
estadística nacional al Consejo. 

Este informe se presenta al Congreso 
y el Gobierno tiene que tomar una posi­
ción formal sobre lo planteado por los 
expertos en su siguiente informe sobre 
la economía. Esta obligación se deriva 
de la ley de estabilización de 1967 6 la 
cual estableció que el Gobierno debe 
presentar anualmente al Parlamento un 
informe que haga explícitos sus propó­
sitos en materia económica e incluya 
proyecciones sobre el desarrollo de la 
economía para el año. Este informe lo 
presenta al Parlamento a principios del 
año el ministro de Economía a nombre 
del Gobierno. 

La ley de estabilización, al requerir 
un informe detallado del Gobierno en 
materia económica y proyecciones que 
incluyan el impacto de las políticas es­
bozadas evita la improvisación por par­
te del Gobierno, y le da a los empresa­
rios unas reglas del juego a corto plazo 
que deberían facilitar la planeación del 
desarrollo de los negocios. Al mismo 
tiempo, al requerir del Gobierno una 
posición en relación con el informe del 
Comité de Expertos se garantiza una 
discusión pública sobre los principales 
problemas de manejo económico. 

El informe del "Comité de los 5 Sa­
bios" no debe incluir recomendaciones 

6 Gesetz zur Fiirderung der Stabilitát und des 
Wachstum der Wirtschaft (Junio 8, 1967). 
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especificas de politica económica, y debe 
concentrarse en hacer un diagnóstico de 
la situación económica y un pronóstico 
para el año siguiente. En particular, los 
expertos deben mostrar qué problemas 
surgieron y por qué, y predecir lo que va 
a ocurrir en la econonúa si no se cam­
bian las políticas. Adicionalmente, pue­
den sugerir dos o tres estrategias que 
podrían mejorar las cosas, y una que las 
empeoraría. 

Adicionalmente, la ley prevé que este 
Consejo puede producir a iniciativa pro­
pia o a petición del Gobierno, un infor­
me especial siempre que se considere 
que ha surgido un problema fundamen­
tal en la economía. En efecto, se produjo 
un informe especial a raíz de la crisis del 
petróleo de 1973. 

El Consejo también tiene el derecho 
de conocer los puntos de vista de los 
ministros de Hacienda y Economía, y 
del presidente del Banco Central antes 
de presentar su informe, y también se 
reúne con funcionarios, empresarios y 
representantes de los sindicatos cuando 
está elaborando el informe anual. 

El prestigio de las recomendaciones 
del Consejo depende en parte del grado 
de acuerdo a que lleguen los 5 expertos, 
quienes suelen representar diferentes 
intereses y puntos de vista. No obstan­
te, la experiencia ha mostrado que en 
materia de política de corto plazo, a di­
ferencia de lo que ocurre con problemas 
estructurales de más largo plazo, los 
expertos en general pueden llegar a un 
consenso 7 • 

Por otra parte, el consenso se hace 
más fácil porque en las decisiones del 
Consejo no hay votación. Quién desee 
expresar una opinión contraria a lama­
yoría debe hacerlo en una nota. Como es 
obvio que la efectividad del informe de­
pende en buena parte de que no haya 

7 Esta ha sido la experiencia también en FEDE­
SARROLLO. Sorprendentemente, en general 
expertos con diferentes puntos de vista ideológi­
cos y pollticos tienden a ponerse de acuerdo 
sobre las políticas coyunturales recomendables. 
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muchas opmwnes divididas, tradicio­
nalmente se ha hecho un esfuerzo por 
llegar a posiciones consensuales. El 
prestigio de las recomendaciones del 
Consejo también depende de la seriedad 
académica del informe, lo cual evita quej 
se tomen posiciones de compromiso, 
pues esto generaría incongruencias fáci­
les de identificar. 

Precisamente para el Gobierno lo útil 
es que los expertos expongan lo que se 
debe hacer técnicamente, sin tomar en 
cuenta los compromisos que frecuente­
mente hay que hacer por razones políti­
cas. Una posición de este tipo puede 
servir como apoyo para el Gobierno 
cuando hay que tomar medidas necesa­
rias pero impopulares en el corto plazo. 

Es difícil, sinembargo, saber cuál in­
fluencia puede tener el Consejo en la 
formación de la política macroeconómi­
ca 8 . Aunque por ley los miembros están 
autorizados para informar a la opinión 
pública sobre desarrollos en la econo­
mía, y esto les da bastante acceso a la 
prensa y la televisión, probablemente es 
más importante la influencia del Conse­
jo sobre el Gobierno que sobre la opi· 
nión pública. Como nos comentó el pro­
fesor Gutowsky, anterior presidente del 
Consejo, aunque el Gobierno no necesa­
riamente acepta las recomendaciones de 
los cinco expertos, la política económica 
oficial tal vez sería diferente si no conta­
ra con el parecer independiente del Con­
sejo. 

En resumen, los informes de los 5 ins­
titutos de investigación económica, y 
los del Consejo de Expertos Económi­
cos parecen ayudar a garantizar una 
mayor responsabilidad por parte del 
Gobierno Alemán en la formación de la 
política económica. También es posible 
que la opinión académica independiente 
de los Centros o del Consejo lleve a 

8 
Una evaluación de la labor del Consejo en sus 
primeros aiios se encuentra en Henry C. Wallich, 
"The American Council of Economic Advisers 
and the German Sachrerstaendigenrat: A Study 
in the economics of advise" . The Quarterly 
Journal o{ Ecc•wmics (Aug. 1968). 
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innovaciones importantes de política. 
Cuando no era posible para el Gobierno 
o el Bundesbank considerar pública­
mente alternativas a las tasas de cam­
bio fijas, los institutos y el Consejo ini­
ciaron el debate y ayudaron a aclimatar 
en la opinión pública la idea de que sólo 
se podría controlar la inflación con el 
paso a las tasas de cambio flotantes. 
Esta última contribución justificaría 
ampliamente la labor del Consejo y los 
institutos. 

F. La independencia del Bundesbank 

Todos los arreglos institucionales ale­
manes que hemos descrito hasta ahora 
tienen el propósito de crearle controles 
técnicos y de opinión al Gobierno en el 
campo de la política económica. Esta 
obsesión por asegurar que el Gobierno 
sea responsable en su política económi­
ca deriva de la experiencia traumática 
de la hiperinflación que sufrió el país 
entre las dos guerras, y de los efectos 
políticos desastrosos de ésta. Es expli­
cable entonces el deseo de evitar las 
políticas económicas populistas. 

Tal vez la expresión más clara de este 
deseo es la legislación sobre Banca Cen­
tral en Alemania Federal. La ley de julio 
21, 1957, establece que el propósito 
fundamental del Bundesbank es mante­
ner la moneda estable. También se esta­
tuye que el Banco debe seguir las líneas 
generales de la política económica del 
Gobierno, pero sólo si ésta no compro­
mete el propósito de mantener una mo­
neda sana. Adicionalmente, otro artícu­
lo establece que el Bundesbank será 
independiente y no tendrá que seguir 
las instrucciones del Gobierno Federal. 

Aunque probablemente no es posible 
tener un banco central que siga una po­
lítica económica opuesta a la del Gobier­
no, en el sistema alemán se establecen 
toda clase de mecanismos para garanti­
zar la autonomía de la autoridad mone­
taria. Por ejemplo, el ministro de Hade­
da tiene poder de veto sobre un tema 
sólo la primera vez que éste se trata, no 
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si el tema vuelve a tratarse en otra reu­
nión del Bundesbank. Los miembros de 
la Junta Directiva se nombran por 8 
años. Por otra parte, 11 de los miembros 
del Consejo Directivo son nombrados 
por los Lander. La localización del Bun­
desbank en Frankfurt, y no en el centro 
del Gobierno de Bonn, también es signi­
ficativa. 

Todas estas precausiones tienen como 
base el convencimiento de que existe 
una gran tentación para los gobier­
nos de expandir la oferta monetaria 
más de lo deseable para obtener popula­
ridad política en el corto plazo. La expe­
riencia en América Latina apoya esta 
hipótesis, y es por lo tanto sorprendente 
que no haya surgido un movimiento 
para darle a los bancos centrales mayor 
independencia del Gobierno. En Colom­
bia, donde lo inflacionario ha sido me­
nos intenso, sí se ha discutido el pro­
blema. El ex ministro Palacio Rudas 
planteó el nombramiento de expertos 
independientes con voto en la Junta 
Monetaria, y varias personas han cues­
tionado la lógica de la presencia de los 
ministros de Agricultura y Desarrollo 
en dicha Junta, pues éstos tienden a 
presionar por más crédito para sus sec­
tores. 

Antiguamente, cuando la política 
monetaria la manejaba la Junta del 
Banco de la República, el sesgo infla­
cionario era inevitable en las decisiones 
debido a la presión de los banqueros. 
Ahora el sesgo inflacionario se debe al 
deseo del ministro de Agricultura de 
ampliar el crédito agrícola, del ministro 
de Desarrollo de ampliar el crédito para 
las exportaciones, la industria y aún la 
vivienda popular, y al deseo del minis­
tro de Hacienda de aumentar el gasto 
público o no subir las tasas de interés a 
través de operaciones de mercado abier­
to. 

El Banco de la República actualmen­
te no tiene la independencia para opo­
nerse a una política gubernamental in­
flacionaria , y más grave aún, no está en 
posición para expresar sus temores 
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públicamente respecto a los peligros de 
la política gubernamental. Los cambios 
de gerente del Banco y asesores de la 
Junta Monetaria en agosto de 1978, 
aunque los nombramientos recayeron 
en funcionarios altamente calificados y 
de trayectoria impecable, reflejan la cla­
ra dependencia del Banco de la Repúbli­
ca con respecto al Gobierno. 

Ante esta realidad, seria interesante 
considerar la posibilidad de crear en el 
país una capacidad de análisis indepen­
diente que pueda analizar la coyuntura 
y plantearle a la opinión eventuales pe­
ligros en la política económica oficial, y 
estrategias alternativas de manejo eco­
nómico9. 

G. Un Consejo de Expertos Económicos 
para Colombia 

La política macroeconómica es uno de 
los instrumentos de poder más impor­
tantes de un gobierno. Una estrategia 
inflacionaria beneficia a unos grupos de 
la población y perjudica a otros. Mante­
ner una tasa de cambio sobrevaluada 
beneficia a importadores pero genera 
desempleo y perjudica a exportadores. 
El establecimiento de incentivos tribu­
tarios a la inversión puede aumentar la 
producción pero también el desempleo. 
Es claro entonces que en una democra­
cia uno de los principales temas de libre 
debate debe ser la política macroeconó­
mica, y que es imperioso desarrollar me­
canismos para facilitar tal debate, y así 
hacer posible una política económica 
gubernamental más responsable. 

Dado el sesgo inflacionario que tienen 
algunas de las instituciones encargadas 
de la política económica gubernamental 
en Colombia, y tal vez el sesgo es mayor 

9 En 1975 el Congreso ensayó crear esta capaci­
dad, nombrando unos asesore s económicos para 
asesorar las comisiones en estas materias. No 
obstante, el experimento fracasó, pues Jos 
asesores recibían muchas peticiones de los con· 
gresistas sobre temas muy diversos, y no podían 
concentrarse en un tema como el que está bajo 

¡consideración. 
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en otros países de América Latina e 
importante aún en Estados Unidos o 
Francia, parecería útil crear un Consejo 
de Expertos independiente encargado 
de analizar la coyuntura económica y 
pronosticar lo ·que puede pasar en el 
futuro cercano si se mantiene la política 
económica sin modificación. También 
sería función del Consejo plantear alter­
nativas de política y los posibles resul­
tados de estas. 

El Consejo se podría componer de 
tres economistas de muy alto nivel y 
con experiencia en el diseño de política 
económica, apoyados por un grupo de 
cuatro o cinco profesionales. Para man­
tener la independencia del grupo, los 
expertoS tendrían un período fijo de 6 
años , y cada dos años se elegiría un 
miembro. Los expertos serían nombra­
dos por el Presidente de la República, 
previa consulta con los expertos todavía 
en ejercicio de sus funciones. El trabajo 
no sería de tiempo completo, pero sí 
incompatible con el ejercicio de otros 
cargos públicos o la representación de 
gremios. Los gastos del Consejo serian 
cubiertos por el Banco de la República, 
entidad que también le daría apoyo es­
tadístico y técnico. 

La principal función del Consejo seria 
presentar un informe anual sobre la eco­
nomía al Congreso y al Gobierno en el 
mes de abril de cada año, con el fin de 
que el Gobierno pueda tener en cuenta 
los puntos de vista del Consejo en la 
elaboración final del Presupuesto N a­
cional. El informe del Consejo serviría 
entonces de elemento de juicio en la dis­
cusión del Presupuesto , y podría así 
introducir el factor coyuntural en dicha 
discusión, cosa que en general no ha 
ocurrido en el país. Se podría establecer 
que antes de presentar el proyecto de 
Presupuesto al Congreso el Conpes 
(Consejo de Política Económica y So­
cial) debería discutir el informe con los 
expertos. 

Por iniciativa propia o a petición del 
Gobierno el Consejo también podría ela­
borar informes especiales cuando las 
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circunstancias lo justifiquen. Por ejem­
plo, si vuelve a surgir una helada en el 
Brasil de la magnitud de la de 1975, el 
Consejo podría hacer un informe sobre 
posibles estrategias para manejar otra 
bonanza. 

El Consejo también debería tener la 
facultad de pedirle a las entidades ofi­
ciales información, y dentro de su labor 
asesora estaría la de recomendar la ela­
boración de series estadísticas que pu­
dieran ser útiles para el manejo econó­
mico. 

Un Consejo de este tipo le garantiza­
ría al país un nivel serio de discusión de 
la política económica, y sería una pre­
sión permanente para que el Gobierno 
explicara de manera completa y técnica 
las razones que lo han llevado a tomar 
ciertas medidas económicas. La existen­
cia de la institución también podría 
fomentar una mayor responsabilidad en 
la toma de decisiones, al crear la con­
ciencia de qué medidas insuficientemen-
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te estudiadas pueden ser duramente cri­
ticadas por una institución independjen­
te pero con algún prestigio. En particu­
lar , la creación del Consejo podría faci­
litar la coordinación dentro del mismo 
Gobierno , al crear la conciencia de que 
un cambio al Código Laboral puede 
tener un impacto sobre el empleo más 
importante que todas las medidas de la 
Junta Monetaria , o que la creación de 
una industria petroquímica por el IFI o 
ECOPETROL puede ser inflacionaria , 
si se hace con crédito externo cuando 
las reservas internacionales están au­
mentando. 

La creación de un Consejo de Exper­
tos Económicos, con funciones pura­
mente asesoras, pero independiente del 
Gobierno, puede ser en el contexto co­
lombiano un desarrollo institucional útil 
para disminuir el sesgo inflacionario en 
la política económica, y probablemente 
sería una alternativa más viable que 
cualquier propuesta de reforma a la 
actual Junta Monetaria . 



Estrategias de industrialización 
empleo y distribución 
de empleo en Colombia. 

A. Introducción 

Las políticas de industrialización se­
guidas por recientes gobiernos colom­
bianos se pueden clasificar en dos gran­
des categorías correspondientes a dife­
rentes filosofías sobre desarrollo eco­
'nómico: políticas de fomento a indus­
. trias de sustitución de importaciones, 
:inspiradas en una filosofía de desarro­
llo " hacia adentro", y políticas de fo­
mento a industrias exportadoras ins­
piradas en una filosofía basada en el 
desarrollo de ventajas comparativas. 
En este ensayo no se intenta discutir la 
evolución histórica de estas políticas, ni 
la eficiencia economica de las industrias 
beneficiadas por las mismas, temas 
éstos que han sido estudiados reciente-

* Este ensayo resume los resultados de un estu­
dio llevado a cabo dentro de un proyecto de in­
vestigación en varios países organizado por la 
profesora Anne O. Krueger con el apoyo insti­
tucional del National Bureau of Economic Re­
search y financiado por la A.I.D. Las opiniones 
expresadas en este ensayo son personales y no 
intentan reflejar las políticas del Banco Inter-

.. americano d e Desarrollo. El autor agradece los 
comentarios a una versión preliminar de este en~ 
sayo hechos por Anne O. Krueger, Hal B. Lary, 
John C. Elac, Hugh Schwartz, Jan Peter Wogart 
y R. Albert Berry; así como la asistencia com­
putacional de José J. Sidaoui y la paciente me­
canografía de Elba ,Planells y Liliana Sahmkow. 

mente por varios autores 1 , sino se trata 
sólamente de investigar empíricamente 
cuál es el impacto sobre el empleo y la 
distribución del ingreso de fomentar 
una u otra clase de industrias manufac­
tureras en el ambiente colombiano. En 
otras palabras, se intenta dar respuesta 
a algunas preguntas importantes sobre 
la estructura de salarios y de empleo de 
las diferentes clases de industrias tales 
como: ¿Qué clase de industrias generan 
mayor empleo por unidad de capital? 
¿Cómo varía la estructura de empleo de 
cada categoría de industrias? ¿Cómo 
varían los sueldos y salarios de dichas 
categorías? Entre las exportaciones 
industriales colombianas, ¿cuáles gene­
ran más empleo?, etc. Es decir, se inten­
tó simplemente presentar una radiogra­
fía que, en lo posible.,~combine las si­
guientes dimensiones'--del sector manu­
facturero colombiano: empleo, salarios, 
exportaciones e importaciones, y susti­
tución de importaciones. Esta radiogra­
fía permite analizar el impacto sobre el 
empleo y sobre la distribución de ingre­
sos de las diferentes alternativas de 
política industrial que el país confronta. 

Ver por ejemplo los trabajos de Díaz-Alejandrb 
(5), Berry y Thoumi (4), y Hutcheson (7). 
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Antes de proceder con el estudio 
empírico que nos concierne, es impor­
tante aclarar algunos puntos referentes 
al significado tanto del estudio mismo, 
como del impacto de las políticas indus­
triales. 

Primero, es importante anotar que en 
todos los países el sector manufact:urero 
incluye tanto industrias de sustitución 
de importaciones como industrias de 
exportación. Esta diversidad existe aún 
en países que siguen políticas muy li­
bres de comercio exterior, y se debe, 
entre otros, a los siguientes factores: 
los recursos naturales de cada país son 
muy diversos, lo cual induce a una di­
versidad industrial; los costos de trans­
porte internacional como porcentajes 
del precio son muy altos para algunas 
mercancías y muy bajos para otras, lo 
cual produce una estructura de protec­
ción desigual para diferentes industrias; 
los mercados internacionales de muchos 
bienes industriales son imperfectos, 
permitiendo diferencias de precios por 
productos semejantes. 

Segundo, las políticas gubernamenta­
les no producen una especialización 
industrial absoluta, simplemente modi­
fican la estructura industrial dándole 
un mayor o menor énfasis a algunos 
ramos industriales. Una política de fo­
mento a la sustitución de importaciones 
no elimina todas las exportaciones y 
una política de exportaciones no excluye 
el desarrollo de algunas industrias de 
sustitución de importaciones. El efecto 
principal de las políticas económicas es 
canalizar la inversión hacia los sectores 
que la política hace más rentables y dis­
minuir la inversión en los sectores cuya 
rentabilidad relativa disminuye. A tra­
vés del tiempo, las políticas económicas 
afectan la estructura industrial, fomen­
tando el desarrollo de ciertas industrias, 
sin necesariamente destruir las indus­
trias no beneficiadas por dichas políti­
cas. 

Tercero, la ventaja comparativa de 
un país es un concepto dinámico que 
varía considerablemente a través del 
tiempo, especialmente en el sector in-
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dustrial, y cuyo origen se halla funda­
mentalmente en los recursos naturales 
y en los acumulados .Por la sociedad. 
Los recursos naturales, tales como clima 
y yacimientos de minerales, son la base 
de algunas ventajas comparativas que 
tienden a ser estables, aunque varían 
cuando se descubren tanto en el país en 
sí como en otros países recursos seme­
jantes o substitutos, o cuando la evolu­
ción teconológica produce cambios en la 
demanda u oferta por recursos natura­
les. Los recursos acumulados por la 
sociedad, tales como la infraestructura, 
la mano de obra calificada y la tecno­
logía, pueden variar más rápidamente 
tanto dentro como fuera del país, modi­
ficando los precios relativos de dichos 
factores y las ventajas comparativas en 
el sector industrial. Hoy, un país muy 
pobre tiene ventaja comparativa en la 
producción de artículos industriales 
muy intensivos en mano de obra, y si 
ese país se desarrolla un poco, empezará 
a tener ventaja comparativa en artícu­
los industriales un poco más sofistica­
dos, que requieren una tecnología más 
avanzada y una mano de obra más ca­
pacitada. Al continuar su proceso de 
desarrollo, este mismo país adquirirá 
nuevas ventajas comparativas, y perde­
rá algunas de las antiguas, modificando 
así la estructura de su comercio exterior. 
En este proceso, algunas industrias que 
originalmente hayan podido ser defini­
das como de sustitución de importacio­
nes pasan a ser industrias de exporta­
ción, y viceversa. Asimismo, las venta­
jas comparativas de un país con repecto 
a los países subdesarrollados son dife­
rentes a las ventajas comparativas del 
mismo país con respecto a los países 
desarrollados. Un país con el grado de 
desarrollo colombiano puede tener ven­
tajas comparativas que le permitan 
exportar bienes muy intensivos en ma­
no de obra a los países desarrollados, y 
bienes menos intensivos en mano de 
obra común, pero más intensivos en 
mano de obra calificada y en tecnología 
a los países menos desarrollados 2 • 

2 La teoría de la ventaja comparativa en un me­
dio de muchos bienes y países ha sido discutí-
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Después de hacer las aclaraciones 
anteriores, es posible proceder con la 
parte empírica del estudio. 

B. Clasificación de las diferentes 
ramas industriales 

Para empezar, es necesario decidir 
qué categorías de industrias deben utili­
zarse en el análisis. Una división impor­
tante es la que puede hacerse entre in­
dustrias basadas en recursos naturales 
(BRN) e industrias cuya ventaja com­
parativa se fundamenta en otros facto­
res (ROS) 3

; debido a que la política 
económica interna de un país tiende a 
tener mucho más impacto sobre las ra­
mas ROS que sobre las ramas BRN, 
cuyas posibilidades de exportación y 
desarrollo están mucho más influídas 
por la disponibilidad de recursos natu­
rales y por los mercados internaciona­
les. 

La división entre industrias de expor­
tación e industrias de sustitución de 
importaciones aunque útil, no es la más 
deseable para este estudio debido a que 
hay ramas industriales con característi­
cas que difícilmente coinciden con las 
que uno atribuiría a las industrias ex­
portadoras o de sustitución de importa­
ciones. En este estudio se optó por utili­
zar una clasificación más completa, que 
dividiera al sector industrial en cuatro 
categorías: industrias de exportación 
(IX), industrias cuyos productos no se 
comercian internacionalmente (Ne), 
industrias de sustitución de importa­
ciones que satisfacen una gran parte de 
la demanda nacional (S1), e industrias 
que aunque pueden clasificarse como de 
sustitución de importaciones, no satis­
facen un porcentaje alto del mercado 
nacional, el cual se satisface principal­
mente con importaciones (DI). Para 

da recientemente por Krueger (9) y por Balassa 
(2). 

3 Por ser Heckscher, Ohlin y Samuelson los au­
tores que más contribuyeron al desarrollo de 
la teoría moderna de la ventaja comparativa, 
se usan las letras HOS para referirse a estas in­
dustrias. 

lograr una división se utilizó la siguien­
te relación: 

M-X 
t= e 

donde M son las importaciones de pro­
ductos de la rama industrial a clasificar, 
X son las importaciones de productos 
de dicha rama, y e el consumo aparente 
de los productos de la misma rama. 

Es subsector Ne fue formado por las 
ramas industriales que presentaron va­
lores M + X muy bajos. El subsector 
IX se definió como el conjunto de ramas 
que mostraron un valor t negativo. El 
subsector SI incluyó a todas las ramas 
con valor t positivo, pero menor que 
0,4; y el sector DI aquellas ramas con 
valor t mayor que 0,4. Esta cifra, utili­
zada para dividir los subsectores SI y 
DI se determinó por inspección simple 

_pues la clasificación de acuerdo a t dió 
una distribución bimodal con· modas 
cercanas a 0,25 y 0,65. 

El estudio se hizo utilizando el nivel 
desagregación más alto compatible con 
la información existente. Este nivel fue 
el de cuatro dígitos de la clasificación 
industrial internacional uniforme 
(eiiU) versión II de las Naciones Uni­
das. Esta clasificación divide al sector 
manufacturero colombiano en 80 ramas 
industriales. Razones de confidenciali­
dad estadística hicieron imposible un 
estudio más desagregado. La informa­
ción utilizada fue la del censo industrial 
de 1970 y la de los anuarios de comercio 
exterior de 1970 y 1973, los cuales se 
reclasificaron completamente para ha­
cerlos compatibles con el censo indus­
trial. 

La división entre los subsectores 
BRN y ROS no se puede hacer en forma 
absoluta, así que se decidió utilizar va­
rias clasificaciones. En una primera se­
lección, todo el sector manufacturero se 
clasificó como ROS; en las otras, en el 
sector BRN se definió como: la rama 
productora de azúcar; el conjunto de 
ramas productoras de alimentos; y a 
ese conjunto se sumó la rama petroquí-
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mica y la de joyería. En este texto se 
indica la definición de BRN utilizada en 
cada caso. 

Dado que se obtuvo información para 
1970 y 1973, el valor t se computó para 
ambos años . La división entre los sub­
sectores IX, SI, NC y DI varía signifi­
cativamente entre las dos fechas . Den­
tro del grupo de 78 ramas productoras 
de artículos comerciables internacional­
mente, ( 10,5) 16 cambiaron de clasifi­
cación. Estas ramas representan el19% 
del valor agregado del sector manufac­
turero de 1970. Nueve ramas del grupo 
SI de 1970 pasaron al grupo IX en 1973, 
mientras que cuatro ramas cambiaron 
de clasificación en el sentido opuesto. 
Dos ramas DI pasaron a ser SI, mien­
tras que una cambió a la inversa. Nin­
guna rama IX pasó a ser DI ni vicever­
sa. 

El gran número de ramas manufactu­
reras que cambiaron su clasificación in di­
ca el alto grado de variación en los flu­
jos anuales de comercio exterior. Asi­
mismo, el hecho de que el mayor núme­
ro de cambios ocurrió entre industrias 
SI que pasaron a ser IX refleja la conti­
nuación del proceso de fomento de las 
exportaciones iniciado en 1967 que 
aumentó la rentabilidad de las mismas 
en comparación con la de las industrias 
SI. 

Se decidió, para propósitos de este 
estudio, utilizar la clasificación resultan­
te de las cifras del año de 1973. Ese año 
refleja una economía más abierta que la 
de 1970, y más semejante a la actual. La 
variable t se aceptó como criterio de 
clasificación para todas las ramas in­
dustriales excepto las de refinería de 
petróleo y de productos derivados del 
petróleo y el carbón. Estas dos ramas 
eran exportadoras en 1973. Estas ex­
portaciones se debían a la política co­
lombiana de mantener los precios del 
petróleo a niveles irrealmente bajos; sin 
embargo, hoy Colombia es un importa­
dor neto de petróleo. Más aún, a princi­
pios de la década del 70, las industrias 
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petroquímicas exportaban a precios 
inferiores a los internos debido a que su 
población excedía a la demanda nacio­
nal; al crecer ésta, las exportaciones de 
productos petroquímicos disminuyeron 
radicalmente. Por consiguiente, se deci­
dió clasificar la refinería de petróleo y 
derivados en el grupo de industrias SI. 

La clasificación resultante incluye en 
el grupo IX a las industr;as de carne, 
leche y derivados, congeladores de pes­
cado, azúcar, panaderías y galleterías, 
alimentos animales, tabaco, todas las 
ramas textiles con la excepción de la 
pequeña rama de "textiles no clasifica­
dos anteriormente" ; todas las ramas de 
confecciones: zapatos, pieles y otros 
productos de cuero ; productos de made­
ra y corcho, empaques de cartón , llan­
tas y neumáticos, cerámica, vidrio, ladri­
llo y cemento, muebles metálicos y jo­
yería. Esta clasificación tiene solamente 
ramas manufactureras que a priori se 
podrían catalogar como exportadoras; 
sin embargo, vale la pena explicar la 
presencia de algunas de ellas en esta 
lista . Los empaques de cartón se expor­
tan al exportar otros artículos 4 • pero se 
clasifican separadamente de manera 
que el productor de las cajas de cartón 
pueda recibir los subsidios a las expor­
taciones. Las llantas se han exportado a 
Centro y Sur América desde principios 
de la década pasada. Estas exportacio­
nes no han sido continuas, pues tienden 
a hacerse cuando la capacidad de produ­
cción excede a la demanda interna, si­
tuación que se crea debido a las grandes 
indivisibilidades en la inversión en esta 
rama industrial. Algunos productos es­
tructurales de arcilla y cemento se ex­
portan de la costa norte al Caribe, dado 
que los costos de transporte a estos 
mercados son más bajos que al interior 
del país. Es de notar que las ramas in­
dustriales de exportación son todas 
consideradas trabajo intensivas, a ex­
cepción de las productoras de azúcar, 
vidrio y cemento. 

4 
Ver Díaz-Alejandro (5). 
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Las ramas clasificadas como SI son: 
enlatados, aceite y grasas, molinos,dul­
ces, vino y licores, "otros textiles", 
pulpa y papel y sus derivados, pintura, 
medicina, jabón y refinación y deriva­
dos del petróleo, productos de caucho 
excepto llantas y neumáticos, produc­
tos plásticos, productos de minerales no 
metálicos " no clasificados anteriormen­
te" , hierro y acero, cuchillería, herra­
mientas manuales y artículos de pro­
ductos metálicos estructurales , produc­
tos metálicos fabricados; otros apara­
tos eléctricos, buques pequeños, bicicle­
tas y otros equipos de transporte y las 
industrias manufactureras "no clasifi­
cadas anteriormente" . Esta lista no 
incluye ramas que no se espere encon­
trar en ella , e incluye algunas de las 
ramas de sustitución de importaciones 
desarrolladas durante la década del 60 
que capturaron una proporción alta del 
mercado doméstico, pero que no son 
eficientes a nivel internacional, tales 
como pulpa y papel, hierro y acero, pin­
turas , medicamentos, cosméticos y ja­
bón, petróleo y sus derivados, produc­
tos de caucho y algunos productos me­
tálicos. 

Las ramas catalogadas en el grupo 
DI comprenden los productos químicos 
industriales; fertilizantes; resinas sinté­
ticas y fibras artificiales; otros produc­
tos químicos, metales básicos no ferro­
sos; todas las ramas productoras de 
maquinaria y equipo; radio, televisión y 
electrodomésticos; equipo ferroviario; 
vehículos automotores; aviación; equi­
po profesional y científico ; equipo foto­
gráfico; relojes; instrumentos musica­
les y artículos deportivos. Esta lista 
está formada por industrias con carac­
terísticas muy heterogéneas; por ejem­
plo, industrias con una tecnología muy 
avanzada como las industrias químicas, 
fertilizantes y la aviación; industrias 
que requieren la existencia previa de 
otras industrias para poder existir, co­
mo la industria de resinas y fibras sinté­
ticas, que está basada en una industria 
petroquímica bastante desarrollada y 
las industrias productoras de motores y 
maquinaria, las cuales se basan en ra-

mas siderúrgicas avanzadas; industrias 
que requieren equipo muy fino y mano 
de obra muy especializada, ambos muy 
escasos en Colombia como las de equipo 
fotográfico, relojes e instrumentos mu­
sicales. Otras industrias relativamente 
antiguas en Colombia como las de ra­
dio , televisión y electrodomésticos tam­
bién están en esta lista de ramas DI, 
debido a factores especiales que han 
incidido en su desarrollo; la industria de 
electrodomésticos pequeños no ha podi­
do crecer más rápidamente, a pesar de 
tener una alta protección arancelaria, 
debido a que el contrabando de sus pro­
ductos es fácil y abundante, la rama 
productora de electrodomésticos gran­
des tiene dificultades al tener que utili­
zar la lámina de acero producida por la 
industria siderúrgica nacional debido a 
las políticas proteccionistas en favor de 
ésta. 

Es de notar que muchas de las ramas 
DI producen máquinas y equipo de al­
guna clase. En general, en Colombia se 
producen máquinas y piezas relativa­
mente simples, pero no se producen las 
que requieren aleaciones o procesos me­
talúrgicos sofisticados. Por consiguien­
te, se puede afirmar que la mayoría de 
las ramas DI no compiten actualmente 
con importaciones en el mercado nacio­
nal. 

Solamente dos ramas industriales se 
clasificaron en el grupo de no comercia­
les (NC): las gaseosas y la cerveza. De­
bido a la configuración geográfica del 
país, el comercio fronterizo de Colombia 
responde en parte al hecho de que el 
mercado natural de muchos productos 
excede los límites nacionales. De ahí el 
pequeño número de productos indus­
triales no comerciables internacional­
mente. 

C. El comercio internacional 
de Colombia (1970-1973) 

El comercio internacional colombiano 
ha crecido rápidamente en los últimos 
años. Medidos en dólares corrientes, las 
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exportaciones colombianas de bienes y 
servicios crecieron solamente en un 
16.3% entre 1960 y 1965; luego una tasa 
más rápida entre 1965 y 1970 (34.9%) y 
en una aún más rápida en los cinco años 
siguientes (101.8%). Las importaciones 
disminuyeron en 16.4% en el primer 
quinquenio mencionado debido a políti­
cas muy restrictivas a la importación en 
ese período, pero crecieron muy rápida­
mente en los dos quinquenios siguien­
tes, en un 86.4% y 77.2%, respectiva­
mente, cuando la disponibilidad de divi­
sas aumentó. Dentro de este marco dis­
cutiremos a continuación más detalla­
damente el comportamiento de las 
exportaciones e importaciones en el 
período 1970-1973. 

l. Exportaciones 

Las exportaciones colombianas están 
conformadas principalmente por bienes 
producidos en base a recursos natura­
les y exportados a países capitalistas 
desarrollados. A pesar de cambios im­
portantes en la composición de las ex­
portaciones, estas dos características se 
han mantenido a través del tiempo, y 
aún hoy describen a las exportaciones 
colombianas. 

En 1970 las exportaciones BRN re­
presentaban entre un 83% y un 90% de 
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las exportaciones totales, dependiendo 
de la definición utilizada para separar 
los grupos BRN y HOS discutidos an­
teriormente (ver Cuadro No. 1). Sin em­
bargo, debido en gran parte a las políti­
cas de fomento, a las exportaciones ini­
ciadas con el decreto 444 de 1967, las 
exportaciones de bienes HOS crecieron 
a tasas más rápidas que las BRN; así, 
en 1973 la proporción de exportaciones 
BRN había disminuído a un nivel entre 
62% y 80% del total de exportaciones. 

Se ha afirmado que las políticas de 
promoción y subsidio a las exportacio­
nes han beneficiado primordialmente a 
los productores de artículos BRN tales 
como el algodón, el azúcar, tabaco y 
bananos ; bienes que se exportarían con 
o sin subsidios. El aumento notable en 
la importancia de las exportaciones 
HOS entre 1970 y 1973 indica que el 
efecto dinámico de las políticas de pro· 
moción de exportaciones ha sido más 
importante en el sector HOS que en el 
sector BRN. Este resultado es esperado 
puesto que las exportaciones de bienes 
HOS son más susceptibles a ser influí­
das por incentivos económicos internos 
que las de bienes BRN cuyas exporta­
ciones dependen del clima, y de las fluc­
tuaciones de los precios internacionales 
de bienes primarios. 

S Ver Díaz·Alejandro (5). 

Cuadro 1 

COMERCIO INTERNACIONAL COLOMBIANO: 
PRODUCTOS BASADOS EN RECURSOS NATURALES (BRN) 

Y EN OTROS RECURSOS (HOS) 

Exportaciones Importaciones 

1970 
1973 

82.9 
61.6 

12.1 
38 .1 

1 HOS incluye todo el sector manufacturero. 

87.3 
74.8 

12.7 
25.2 

6.2 
11.1 

93.8 
89.8 

2 HOS se define como el sector manufacturero, excepto las ramas de azúcar, petroquímica y 
joyería. 
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Las exportaciones HOS crecieron en 
forma general entre 1970 y 1973; sin 
embargo, su crecimiento no fue parejo a 
todos los países. Las exportaciones 
HOS a los países desarrollados diferen­
tes de los Estados Unidos aumentaron 
en más de 800%, llegando a exceder en 
valor a las exportaciones HOS a los 
Estados Unidos. La proporción de las 
exportaciones HOS llevadas a los Esta­
dos Unidos declinó en más de 10% (ver 
Cuadro No. 2), mientras que la de los 
otros países desarrollados aumentó en 
más de un 15%. 

La proporción de las exportaciones 
HOS a todos los países subdesarrolla­
dos disminuyó en 6%, cuando azúcar, 
petroquímica y joyería se clasifican co­
mo HOS; sin embargo, esta proporción 
se mantuvo constante al excluir las ra­
mas industriales mencionadas en la de­
finición de HOS. Por consiguiente, al 
excluir azúcar, petroquímica y joyería, 

se encuentra que las exportaciones HOS 
a los países subdesarrollados crecieron 
a tasas semejantes al promedio de las 
exportaciones HOS. 

Las exportaciones a los países socia­
listas representan un porcentaje muy 
bajo de las exportaciones HOS, por 
consiguiente los resultados estadísticos 
no son lo suficientemente claros como 
para hacer afirmaciones al respecto. 

2. Importaciones 

La mayoría de las importaciones co­
lombianas son productos manufactura­
dos procedentes de países desarrollados. 
Las manufacturas importadas fueron 
aproximadamente 94% de las importa­
ciones de 1970 y 89% de las de 1973. 

Las importaciones de los Estados 
Unidos y otros países capitalistas des-

Cuadro 2 

EXPORTACIONES COLOMBIANAS A DIFERENTES GRUPOS DE PAISES 

(en términos porcentuales del total de exportaciones) 

Destino de las Exportaciones 
exportaciones Año totales HOSI 

EE.UU. 1970 39.0 43.3 
1973 36.5 27.8 

Otros países desarrollados 1970 46.2 14.5 
1973 43.6 35.3 

Venezuela 1970 .9 4.5 
1973 1.8 4.2 

Grupo Andino 1970 7.3 15.7 
1973 5 .6 11.5 

Centroamérica y Caribe 1970 3.6 17.0 
1973 6.6 14.8 

Otros países latinoamericanos 1970 2 .1 4.6 
1973 1.8 2 .7 

Otros países subdesarrollados 1970 .2 .2 
1973 .4 .7 

Países socialistas 1970 .7 .1 
1973 3.7 3.0 

1 Incluye todo el sector manufacturero. 
2 lncluye todo el sector manufacturero excepto azúcar, petroquímica y joyería. 

Hos2 

32.1 
17.2 

12.5 
33.0 

6.0 
6.3 

19.6 
17 .2 

22.1 
21.0 

6 .1 
4.0 

1.1 
.9 

.5 

.4 
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Cuadro 3 

COMPOSICION DE LAS IMPORTACIONES COLOMBIANAS (1970-1973) 

PROPORCION DE LAS IMPORTACIONES DE VARIOS GRUPOS DE PAISES 
EN LAS IMPORTACIONES TOTALES 

América 
Países Grupo Central Otros* Otros** Países 

Total importaciones USA Desarroll. Venez . Andino y Caribe A. L. S.D. Socialistas 

1970 46.4 39 .5 1.1 
1973 41.0 43.5 .7 
1970 (prod. manufact.) 47.1 41.1 1.1 
1973 (prod . manufact.) 37 .7 

* Otros países de América Latina. 
* * Otros países subdesarrollados. 

47 .7 

arrollados representan el85% de las im­
portaciones totales tanto en 1970 corno 
en 1973. Es de notar que en este períodc 
la proporción correspondiente a los Esta­
dos Unidos disrninuyóde46.1% a39.4%, 
mientras que la de los otros países des­
arrollados aumentó de 43.5% a 47.7%. 
La proporción de las importaciones co­
rrespondiente a los demás grupos de 
países se mantuvo relativamente cons­
tante (ver Caudro No. 3 ). 

D. Coeficientes de empleo 
y capacitación de la mano de obra 
empleada en los subsectores 
IX, NC, ST y DI 

l. Empleo directo 

El Caudro No. 4 muestra el empleo 
directo por millón de pesos de 1970 de 
valor agregado de los diferentes subsec-

.8 

4 .3 .9 4 .4 .8 2 .6 
4 .0 .9 7 .0 1.2 1.7 
3.3 l. O 3.4 .3 2 .7 
4.0 .8 6.6 .5 1.9 

tores industriales medido tanto a pre­
cios nacionales (VAN) como internacio­
nales (V Al). 

El subsector manufacturero exporta­
dor tiene coeficientes de empleo total y 
de obreros por unidad de valor agrega­
do nacional iguales a una vez y media 
de los coeficientes del subsector DI, al 
doble de los coeficientes del subsector 
de sustitución de importaciones, y al 
triple del pequeño subsector NC. 

Estos resultados concuerdan con lo 
esperado; el subsector NC está formado 
por las ramas de bebidas gaseosas y 
cerveza ; la producción de cerveza es 
muy intensiva en capital, lo cual explica 
los coeficientes de empleo encontrados. 
Es de notar que estas dos ramas gene­
ran una cantidad grande de empleo en el 
transporte y distribución de sus produc-

Cuadro 4 

EMPLEO POR MILLON DE PESOS (1970) DE VALOR AGREGADO NACIONAL (VAN) 
E INTERNACIONAL (VAl) EN LAS RAMAS IX, SI, DI y NC 

Ramas NC Ramas 1X Ramas SI Ramas DI 

VAN VAN VAl VAN VAl VAN VAl 

Empleo total 10.9 29.1 29.3 15.5 18 .0 21.7 27.8 
Obreros 7 .7 23.9 24.0 11.0 13.1 16.3 20 .8 
Empleados 2.6 3.6 3.6 3.2 3.7 3.8 4.8 
Directivos .6 1.6 1.7 1.3 1.7 1.6 2.2 
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tos; sin embargo, este empleo no está 
reflejado en los coeficientes obtenidos, 
pues gran parte de la distribución de 
gaseosas y cerveza se hace en camiones 
no pertenecientes a las fábricas de bebi­
das, y por consiguiente figuran en 
nuestras estimaciones como empleo 
indirecto en el sector de transporte. El 
subsector DI es mucho más intensivo 
en mano de obra que el SI; este resulta­
do se debe a varios factores: el sub sec­
tor SI está formado por muchas de las 
industrias capital intensivas desarrolla­
das en la década de los años 60, las 
cuales satisfacen una gran parte de la 
demanda doméstica, y por consiguien­
te, tienen valores del estadístico t ba­
jos; además, el sector DI incluye todas 
las ramas productoras de maquinaria, 
en las cuales, como se mencionó ante­
riormente, Colombia importa gran par­
te de los productos sofisticados que no 
puede producir internamente, pero pro­
duce máquinas relativamente sencillas 
y repuestos que tienden a ser intensivos 
en mano de obra. 

Los coeficientes de empleo por millón 
de pesos de valor agregado internacio­
nal son mayores que los coeficientes por 
unidad de valor agregado doméstico 
puesto que el valor agregado de cual­
quier industria que disfrute una protec­
ción efectiva positiva es mayor cuando 
se mide a precios nacionales que a inter­
nacionales. Es de notar que el coeficien­
te de empleo por valor agregado inter­
nacional es solamente un poco mayor en 
el subsector IX que en el DI; asimismo, 
la diferencia entre los coeficientes de IX 
y SI disminuye al utilizarse el valor 
agregado internacional. Estos resulta­
dos son causados por la mayor protec­
ción efectiva recibida por los subsecto­
res SI y DI que el IX. 

Los resultados aquí presentados indi­
can que el subsector IX tiene un mayor 
impacto sobre el empleo que el SI, lo 
cual contradice la hipótesis presentada 
por los profesores Berry y Díaz-Alejan­
dro (ver (3) y (6)), quienes han sugerido 
que Colombia exporta manufacturas 

más intensivas en capital que las que 
produce para el mercado doméstico. La 
hipótesis presentada por dichos autores 
se basa en dos hechos : primero, las fir­
mas exportadoras son en promedio más 
grandes que el promedio de cada rama, 
y segundo, las firmas más grandes son 
en general más intensivas en capital. 
Por otro lado este autor ha sugerido 
( 10) que la apertura del sector industrial 
de la economía colombiana al comercio 
internacional ha desviado la inversión 
hacia las ramas más intensivas en mano 
de obra. La evidencia encontrada en 
este ensayo muestra que las ramas ex­
portadoras son substancialmente más 
intensivas en mano de obra que las de 
sustitución de importaciones; desafor­
tunadamente, no fue posible obtener 
coeficientes de empleo por tamaño de 
planta 6

• que permitieran comparar la 
intensidad de capital de las fábricas 
grandes, supuestamente exportadoras, 
con el promedio de cada rama indus­
trial. A pesar de esta limitación, la ro­
bustez de los resultados aquí presenta­
dos, se refuerza al notar que el nivel de 
desagregación de este estudio es bas­
tante grande, lo cual minimiza la varia­
ción de los coeficientes de empleo de las 
firmas que componen la rama industrial 
y que los coeficientes promedio de em­
pleo por valor agregado tienden a estar 
más influidos por los de las empresas 
grandes que por los de las chicas. 

Otro estudio actualmente en vías de 
elaboración 7 • ha desvirtuado también la 
hipótesis de Berry y Díaz-Alejandro 
arriba mencinada, al mostrar que en 
algunas ramas estudiadas del sector 
metalmecánico las exportaciones de las 

6 
El DANE no suministra las cifras a 4 dígitos 
por diferentes tamaños de planta debido a que 
éstas violarían el secreto estadístico del censo 
manufacturero, pues permitiría indentifcar in­
dividualmente muchas empresas. 

7 
Este estudio está siendo desarrollado por Mari­
luz Cortés; del Banco Mundial, y José Francisco 
Escandón, un consultor colombiano. Un corto 
artículo con resultados preliminares de este es­
tudio, basado en una entrevista con el Dr. Es­
candón, ha sido p•tblicado en la revista Estrate­
gia de Junio de 1978. 
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empresas grandes de mayor intensidad 
de capital han sido en parte inducidas 
por la necesidad de buscar nuevos mer­
cados debido a que el desarrollo de pe­
queñas empresas, con menos costos, 
limita el mercado interno de las grandes 
empresas ; en otras palabras, en algunas 
ramas las empresas grandes han empe­
zado a exportar al ser presionadas por 
empresas pequeñas intensivas en mano 
de obra, las cuales han conquistado una 
parte importante del mercado nacional. 

En conclusión, aún cuando es impor­
tante indicar la necesidad de una mayor 
investigación de este tema, es posible 
afirmar con confianza que las ramas y 
productos industriales orientados hacia 
la exportación son más intensivos en 
mano de obra que las de sustitución de 
importaciones. 

La información recogida permitió es­
timar la razón entre los obreros hom­
bres y mujeres (H-M), la cual indica que 
el subsector IX es más intensivo en 
mano de obra femenina (razón H-M de 
18.2) que el subsector SI (H-M de 22.3), 
que el NC (H-M de 24.1) y que el DI 
(H-M igual a 24.5); más aún al excluir 
del sector IX la rama de azúcar, la cual 
emplea casi solamente hombres, la ra­
zón H-M para este subsector baja a 14.3 
lo cual muestra que realmente las ramas 
HOS exportadoras emplean muchas 
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más mujeres que las demás industrias 
manufactureras. 

Como se indicó anteriormente, Co­
lombia es un país dividido en muchas 
regiones, algunas de las cuales están 
más cerca económicamente a otros paí­
ses que a muchas partes de Colombia; 
para verificar si estas diferencias regio­
nales eran importantes, se dividieron 
las exportaciones en cinco categorías 
según su origen: la Costa del Caribe , 
los Llanos Orientales, N ariño, Norte de 
Santander, y el resto del país o Centro. 
Las primeras cuatro regiones menciona­
das tienen exportaciones que se pueden 
catalogar como comercio fronterizo in­
ducido por costos bajos de transporte. 

En principio es de esperar que las ex­
portaciones del Centro sean más inten­
sivas en mano de obra que las de las 
zonas fronterizas , pues aquellas requie­
ren una ventaja comparativa más gran­
de para compensar los más altos costos 
de transporte. El éuadro No. 5 verifica 
esta hipótesis puesto que muestra que 
el coeficiente de obreros por unidad de 
valor agregado doméstico es mayor pa­
ra las exportaciones del Centro que para 
las de las otras regiones. Es de notar 
que las exportaciones de la Costa del 
Caribe eran muy capital intensivas en 
1970 debido principalmente a los petro­
químicos y al cemento. Sin embargo, la 

Cuadro 5 

INTENSIDAD DE MANO DE OBRA DE LAS EXPORTACIONES REGIONALES* 

Fronte ra 
Centro Caribe Llano s Nariño Noreste 

Total manufact~eros 
1970 22.1 11.5 19.6 19.5 19.8 
1973 1 26.8 20 .0 24. 5 26.5 17.4 

Total manufactureros 
excepto alimentos 

r 

1970 24.8 6.1 19.3 14.5 19.8 
1973 28.3 14.6 24.5 26.2 17 .4 

* Obreros por millón de pesos d e valor agregado nacional de las expo rtaciones originadas en dife­
rentes regiones. 
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disminución en las exportaciones del 
sector petroquímico, y el desarrollo de 
las industrias ensambladoras especial­
mente las de la zona franca de Barran­
quilla aumenaron la intensidad en mano 
de obra de las exportaciones del Caribe 
en 1973. 

2. Capacitación de la mano de obra 
y salarios 

La capacitación de la mano de obra 
en su función de insumo en los procesos 
productivos es uno de los elementos de­
terminantes de la composición de los 
productos exportados; específicamente, 
se puede esperar en el caso colombiano 
que los productos exportados requieran 
en su producción menos mano de obra 
calificada que los de las industrias sus­
titutivas de importaciones y que las ex­
portaciones a países subdesarrollados 
sean más intensivas en mano de obra 
calificada que las exportaciones a países 
desarrollados. 

Infortunadamente, la capacitación de 
la mano de obra es un concepto difícil de 
formular teóricamente y de estimar 
cuantitativamente 8

• A pesar de esto, se 
decidió utilizar en este estudio dos indi­
cadores de la capacitación de la mano de 

8 Una discusión de las dificultades teóricas y em-
píricas de medir la calificación de la mano de 
obra en Colombia se encuentra en (II), Apén­
dice 2 . 

obra: los sueldos y salarios promedios 
por empleado, y la razón entre emplea-
dos y obreros. · 

El Cuadro No. 6 muestra la remune­
ración de diferentes categorías de mano 
de obra en los subsectores NC, IX, SI y 
DI. De aquí se obtienen algunos resul­
tad?s interesantes: primero, la remune­
ración total promedio (incluyendo pres­
tacio~es sociales) de los obreros es muy 
semeJante en los cuatro subsectores lo 
c'!al indica que la capacitación pro~e­
dw de los obreros tiende a ser igual en 
dichos subgrupos. Este resultado es 
consistente con lo expresado por varios 
empresarios y empleados del SENA 
~uienes consideran que el tiempo reque~ 
ndo para capacitar obreros industriales 
en diferentes ramas no varía mucho, y 
que por lo tanto, lo mismo sucede con el 
capital humano (capacitación) de cada 
obrero. Segundo, afirmaciones semejan­
tes a las anteriores se pueden hacer res­
pecto a la remuneración de los emplea­
dos, excepto los del pequeño subsector 
NC, los cuales tienen una remuneración 
promedio menor. Tercero, las variacio­
nes en la remuneración de los directivos 
de los cuatro subsectores es bastante 
grande. Esta variación se puede esperar 
a priori dado que estos datos son menos 
confiables que los de la remuneración de 
otras categorías de mano de obra pues­
to que en muchos casos es imposible 
separar la remuneración de los directi­
vos de la capital, y en otros la remu­
neración de los directivos incluye bene-

Cuadro 6 

REMUNERACION ANUAL* PROMEDIO** DE LA MANO DE OBRA EMPLEADA 
EN LAS INDUSTRIAS NC, IX, SI y DI 

Pro medio t otal 
Pro medio obreros 
Pro medio empleados 
Promedio directivos 

* En pesos d e 1970. 

Subsector NC 

24.460 
20.990 
29.630 
43.400 

Subsector IX 

26.200 
22.590 
38.050 
40 .320 

Subsector SI 

28.580 
21.750 
38.470 
53.340 

* * Promedio p o nderado por el valor agregado doméstico de cada subsector. 

Subsector DI 

28.220 
21.250 
40.510 
52.530 
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fi'cios en especie no incluídos en las esta­
dísticas. A pesar de estas deficiencias 
(:ln la calidad de las cifras, es de notar 
C!}ue las remuneraciones de directivos 
más altos están concentradas en los 
subsectores SI y DI, los cuales disrru­
tan de las mayores tasas de protección 
efectiva. Dado que es de esperar que las 
rentas generadas por la protección 
aumenten con ésta, y que se puede su­
gerir que los directivos están en una 
mejor posición de capturar dichas ren­
tas que los obreros y empleados quienes 
se enfrentan a mercados laborales alta­
mente competitivos, es entonces posible 
concluir que la remuneración de los di­
rectivos en las industrias más protegi­
das tienden a ser mayor que las de los 
directivos de las industrias menos pro­
tegidas. 

La razón entre empleados y obreros 
aumenta al pasar del subsector IX 
( .151) al DI ( .230), de éste al SI ( .291 ), y 
finalmente al NC (.338). Estos resulta­
dos son esp·erados dado que esta razón 
puede reflejar tanto la capacitación de 
la mano de obra utilizada en producir 
un artículo como el grado de competen­
cia existente en los mercados en que 
vende el producto·9 • Colombia exporta 
productos cuya producción requiere 
menos capacitación de mano de obra 
que los productos dirigidos al mercado 
nacional, y el mercadeo nacional requie­
re un mayor número de vendedores que 
el internacional. 

3. Efectos indirectos 

Los efectos indirectos miden el em­
pleo, el valor agregado, la producción, 
etc. que un aumento en la producción de 
una rama productiva "induce" en otras 
ramas de la economía. En la frase ante­
rior, la palabra induce va así entre comi-

9 Est a razón refleja el número de ingenieros, ex­
pertos en diseño, control de calidad, químicos, 
etc. utilizados en el proceso productivo así co­
mo el número de vendedores requeridos para 
co mercializar el producto en mercados oligopó­
licos. Ver (Il), Apéndice (2 ). 
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Has porque es muy difícil determinar 
cuándo el efecto mencionado realmente 
existe, y cuándo no. En principio, la 
relación de causalidad entre la inversión 
en una rama productiva, y el aumento 
en la producción en otra depende de los 
supuestos que se hagan sobre la situa­
ción de la economía, especialmente los · 
referentes al comercio internacional y al 
grado de subutilización de la capacidad 
instalada; así, por ejemplo, para poder 
afirmar que un aumento en la produc­
ción de textiles "induce" un aumento en 
la producción y empleo en la rama pe­
troquímica, es necesario suponer que 
existe capacidad subutilizada en petro­
química, y que el insumo petroquímico 
demandado por la industria textil no es 
exportable; si estos dos supuestos no se 
dan, el efecto indirecto de un aumento 
en la producción textil puede ser com­
plejo y en algunos casos contraprodu­
cente ; por ejemplo, si no existe capaci­
dad subutilizada en petroquímica y ésta 
está protegida, el aumento en demanda 
puede inducir una inversión en plantas 
petroquímicas ineficientes e intensivas 
en capital, las cuales utilizan recursos 
de capital que podrían generar mucho 
valor agregado y empleo si fueran inver­
tidas en otras ramas industriales, en 
cuyo caso el efecto indirecto de la ex­
pansión textil sobre la producción y el 
empleo sería negativa a largo plazo. 

Asimismo, dado que los productos 
petroquímicos son exportables, desde 
el punto de vista social deben valorarse 
a precios internacionales ; en otras pala­
bras, al aumentar el valor agregado na­
cional, lo que el país obtiene es un aho­
rro en divisas igual al valor agregado a 
precios internacionales de esa produc­
ción, o sea que el valor social en pesos del 
bien producido es igual al valor agrega­
do a precios internacionales multiplica­
do por la tasa de cambio social. Si el 
valor agregado nacional en pesos exce­
de al internacional multiplicado por la 
tasa de cambio apropiada, eso indica 
que el producto nacional disfruta de un 
nivel positivo de protección efectiva y 
puede vender su producto en el merca-
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do doméstico a un precio mayor al valor 
social de dicho producto. Es decir, la 
sociedad en general subsidia la produc­
ción del bien en cuestión. Desde el pun­
to de vista privado, el efecto de la ex­
pansión textil sobre la industria petra­
química es aparentemente importante. 
Sin embargo, al descontarle a este efec­
to el subsidio que la sociedad implícita­
mente le paga a la industria petroquími­
ca, nos encontramos con un efecto igual 
al que se obtendría exportando los pro­
ductos petroquímicos. Debido a lo ante­
rior, el efecto indirecto de un aumento 
en producCión en un sector sobre la pro­
ducción y empleo de otro sector es váli­
do solamente cuando se supone una 
economía cerrada al comercio interna­
cional o que el sector en el cual se gene­
ra el efecto indirecto produce bienes no 
comerciables internacionalmente. 

Por las razones anteriores, la validez 
de las mediciones de efectos indirectos 
es bastante dudosa. Sin embargo, en 
este ensayo se ha intentado medir di­
chos efectos debido a que en la evalua­
ción de muchos proyectos ellos figuran 
en forma prominente para justificar la 
conveniencia de los mismos; y porque 
es importante verificar la validez de los 
resultados encontrados anteriormente 
aún en el caso en que los efectos indirec­
tos se tienen en cuenta. 

Los efectos indirectos de los subsec­
tores IX, SI, NC y DI fueron estima­
dos utilizando la matriz de insumo pro­
ducto de 1970 (1), la cual tiene solamen­
te 31 ramas productivas, de las cuales 
sólo 10 pertenecen al sector manufactu­
rero no-procesador de alimentos, y 7 a 
éste. Por consiguiente, el nivel de agre­
gación de la matriz es mucho mayor que 
el de las 80 ramas manufactureras estu­
diadas en este ensayo; por consiguien­
te, fue necesario asignar el mismo efecto 
indirecto a cada una de las 80 ramas 
agregadas en cada uno de los 17 subsec­
tores manufactureros comtemplados en 
la matriz, la cual hace que la estimación 
de los efectos indirectos sea aún menos 
confiable. 

Se consideró que solamente seis sec­
tores económicos eran no comerciables 
internacionalmente, y que por consi­
guiente los efectos indirectos tenían 
lugar solamente en dichos sectores, a 
saber: construcción, transporte, comu­
nicaciones, seguros y bancos, servicios 
personales y servicios públicos (agua, 
luz, alcantarillado, etc.). Los efectos 
indirectos se cuantificaron de tres ma­
neras: efectos sobre producción, valor 
agregado y remuneración a la mano de 
obra. Desafortunadamente, debido a 
que la matriz de insumo producto no 
tiene coeficientes fisicos de mano de 
obra, fue imposible estimar los efectos 
indirectos sobre el número de traba­
jadores. 

El cuadro No. 7 muestra los efectos 
indirectos generados por un aumento de 
un peso de valor agregado en los sub­
sectores NC, IX, SI y DI, los cuales 
indican que las ramas SI tienen efectos 
indirectos mucho mayores que las ra­
mas IX. Las ramas DI generan un im­
pacto un poco mayor que las IX; mien­
tras que las NC tienen un impacto mu­
chísimo más bajo. Estos resultados se 
explican fácilmente dado que las ramas 
SI son las más intensivas en capital, lo 
cual genera un mayor impacto sobre el 
sector bancario y de seguros; asimismo, 
estas ramas tienden a ser las más inten­
sivas en el uso de energía y agua, y a 
tener mayores costos de transporte. lo 
cual aumenta los efectos indirectos. 

Cuadro 7 

EFECTOS INDIRECTOS 
DE LOS SUBSECTORES IX, SI, DI y NC 

Aumento indirecto (en pesos) generado 
por un peso de valor agregado 

Remuner. 
Sub se e- Produc- Valor a mano de 
tores ción agregado obra 

NC .082 .060 .033 
IX .202 .145 .076 
SI .307 .221 .115 
DI .226 .163 .087 
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E. Cambios en la composición 
del comercio exterior 
y en la clasificación subsectorial 
de las ramas manufactureras 

Entre 1970 y 1973, 16 de las 80 ramas 
manufactureras cambiaron de clasifi­
cación de acuerdo a la variable t; como 
se mencionó antes, estas ramas repre­
sentan el 19% del valor agregado del 
sector manufacturero. Los cambios en 
la clasificación muestran una tendencia 
general hacia una economía más abierta 
al comercio mundial, y la reacción favo­
rable de varías ramas manufactureras 
que muestran poder competir en merca­
dos internacionales; asi, 9 ramas clasifi­
cadas en el sector SI en 1970 pasan a ser 
IX en 1973: carne y alimentos para 
animales en el grupo de industrias pro­
cesadoras de alimentos y las ramas de 
tabaco, otros productos de tela y paño, 
cordones y cabuya, otros productos de 
madera y corcho, recipientes de cartón, 
productos estructurales de arcilla y 
muebles metálicos. Asimismo, las ra­
mas de industrias básicas de hierro y 
acero y la de astilleros pasaron de ser 
DI a ser SI. Los cambios en la dirección 
opuesta fueron menos frecuentes, las ra­
mas IX en 1970 de frutas y legumbres 
enlatadas, molinos y trilladoras, pro­
ductos de cacao y textiles varios pasa­
ron a ser SI; mientras que la rama de 
fertilizantes y pesticidas pasó de SI a 
DI. 

Cinco de las 16 ramas que cambiaron 
de clasificación son procesadoras de 
alimentos, grupo en el cual los cambios 
son frecuentes debido a variaciones en 
precios mundiales y en los subsidios al 
consumo doméstico. Las ramas produc­
toras de alimentos para animales y car­
ne se convirtieron en IX debido a los 
altos precios mundiales de 1973 que 
indujeron una mayor exportación. La 
rama de productos del tabaco varía de 
clasificación frecuentemente porque las 
cifras de comercio exterior están afecta­
das por las fluctuaciones en el contra­
bando de cigarrillos, el cual fluctuó en­
tre 1970 y 1973 en respuesta a cambios 
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en las tarifas arancelarias impuestas 
por el gobierno. 

Es de notar que solamente 2 ramas 
no procesadoras de alimentos y tabaco 
pasaron de subsectores correspondien­
tes a niveles bajos de la variable t a 
subsectores de mayor t. Una de estas 
ramas fue la pequeña de textiles varios , 
la cual incluye productos de poca impor­
tancia difíciles de catalogar en las de­
más ramas textiles; y la rama de fertili­
zantes y pesticidas, cuya t aumentó 
debido a los altísimos precios de impor­
tación de fertilizantes que prevalecieron 
en 1973. Otros cambios en clasificación 
parecen ser también el resultado de 
acontecimientos que afectaron específi­
camente algunas ramas industriales . 
Así por ejemplo, las importaciones de 
trigo monopolizadas por el gobierno y 
subsidiadas en mayor o menor grado 
dependiendo del precio internacional del 
grano y de las fluctuaciones en la pro­
ducción nacional, determinan los cam­
bios en la clasificación de los productos 
de molinería; el alto precio internacio­
nal del acero en 1973 permitió que Paz 
del Río exportara y disminuyó las im­
portaciones haciendo que esta rama se 
convierta de SI a DI. Finalmente, entre 
1970 y 1973 entró en producción el asti­
llero Conastil, financiado por el IFI , 
cuya tecnología de producción es bas­
tante intensiva en mano de obra y el 
cual produce buques pesqueros peque­
ños que se convirtieron en artículos de 
exportación y cambiaron la clasificación 
del sector de DI a SI. 

El cuadro No. 8 muestra la relación 
entre las exportaciones BRN y HOS en 
1970 y 1973, la cual indica un aumento 
notable en las exportaciones HOS en 
relación al totaL Las exportaciones HOS 
pasaron de solamente 14.9% a 35.5% de 
las exportaciones totales, cuando sub­
sector se define como el sector manufac­
turero, excepto azúcar; al cambiar esta 
definición de manera que sea el sector 
manufacturero no procesador de ali­
mentos, el porcentaje respectivo pasa 
de 12.7% a 29.9%. Esta evidencia sugie-
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Cuadro 8 

EXPORTACIONES NO BASADAS EN RECURSOS NATURALES (HOS) 
COMO PORCENTAJE DE LAS EXPORTACIONES TOTALES (1970 y 1973) 

Otros América Otros Otros 
países Grupo Central países países Países 

Total EE.UU. subdesar. Venezuela Andino y Caribe Lat. Am. subdesar. socialist. 

19701 14.9 15.4 3.5 81.6 36.3 80.9 36.4 51.8 9.6 
1973 1 35.5 25 .6 30.2 88.5 78.5 85.0 54.6 50.2 2.8 
19702 12.7 13.3 3.2 69.2 30.2 66.0 34.7 51.5 7.1 
19732 29.9 23.2 23.5 71.9 67.0 73.3 53.9 49 .2 2.0 

1 Incluye las exportaciones manufacturadas excepto azúcar. 

2 Incluye las exportaciones manufacturadas excepto alimentos. 

re que las políticas de fomento de las 
exportaciones establecidas en i967 tu­
vieron un efecto acumulativo a través 
del tiempo. En los años inmediatamente 
siguientes a 1967 muchas exportaciones 
BRN se beneficiaron de las políticas ex­
portadoras, mientras que el efecto· de 
éstas sobre las exportaciones ROS era 
solamente parcial, sin embargo, al pa­
sar el tiempo sin que las políticas pro 
exportación sufrieran cambios radica­
les, los empresarios confiaron en la esta­
bilidad de las políticas e invirtieron en 
plantas y expansiones encaminadas a 
satisfacer los mercados mundiales; de 
ahí el aumento tan notable en las expor­
taciones manufactureras entre 1970 y 
1973. 

Al considerar las exportaciones a 
diferentes grupos de países, es claro que 
el cambio de composición más impor­
tante tuvo lugar en las exportaciones a 
los países desarrollados con exclusión 
de Estados Unidos, pues las exporta­
ciones ROS pasaron de ser solamente 
un 3% en 1970 a un 25% en 1973. Las 
exportaciones ROS son en general un 
porcentaje mayor de las exportaciones a 
países subdesarrollados que a países 
desarrollados; el porcentaje de exporta­
ciones ROS aumentó considerablemen­
te entre las exportaciones al Grupo An­
dino y a otros países latinoamericanos, 
mientras que aumentó un poco en las 
exportaciones a Centroamérica y el Ca-

ribe y se mantuvo constante en las de 
otros países subdesarrollados. 

Entre las exportaciones a diferentes 
grupos de países, las hechas al bloque 
socialista sobresalen por el bajo porcen­
taje de productos ROS, el cual realmen­
te disminuyó de aproximadamente 8-9% 
en 1970, a un valor menor a 3% en 1973. 
Este patrón de comercio exterior mues­
tra que los países socialista intentan 
maximizar el grado de "explotación" de 
la economía colombiana, "explotación" 
ésta definida dentro del marco teórico 
del "intercambio desigual" puesto que 
fundamentalmente importan de Colom­
bia productos primarios y exportan a 
Colombia primordialmente productos 
manufacturados. 

2. Protección efectiva y cambios 
de clasificación NC, IX, SI y DI 

Es de esperar que el nivel de protec­
ción efectiva a una rama influya sobre 
los cambios en clasificación. Así, las ra­
mas SI con baja protección deben tener 
una mayor probabilidad de convertirse 
en IX que las ramas SI que disfrutan de 
niveles de protección altos, y viceversa. 
Las ramas IX altamente protegidas de­
ben tener probabilidades más altas de 
convertirse en SI que las menos prote­
gidas . Probabilidades de cambio seme­
jantes se pueden esperar para los. ~am­
bios entre SI y DI. Para verificar estas 
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Cuadro 9 

PROTECCION EFECTIVA Y CAMBIOS DE CLASIFICACION ENTRE 1970 Y 1973 

Número de ramas Protección efec tiva 
para las cuales se para 1970 Método Corden 

encontró cifras de P.E. (promedio no ponderado) 

Total del sector manufacturero 
Ramas IX (1973 
Ramas IX que se convirtieron en SI 
Ramas SI que se convirtieron en IX 
Ramas SI (1973) 
Ramas DI que se convirtieron en SI 
Ramas DI (1973) 

hipótesis se hizo uso de los estudios de 
protección efectiva de Hutcheson ( 7) y 
de Hutcheson y Schydlowsky (8). Des­
afortunadamente, estos estudios no tie­
nen estimaciones para las 80 ramas es­
tudiadas en este ensayo, por lo cual no 
fue posible verificar rigurosamente las 
hipótesis mencionadas; sin embargo, 
las cifras disponibles son muy útiles 
para " sugerir" la relación que puede 
existir entre los diferentes niveles de 
protección efectiva y los cambios en las 
clasificaciones de las diferentes ramas . 
El Cuadro N o. 8 indica claramente que, 
basándose en las ramas para las cuales 
se encontraran estimaciones de protec­
ción efectiva, las siguientes afirmacio­
nes son probablemente válidas: 

i) Las ramas IX tienen niveles de pro­
tección efectiva menores que las de 
cualquier otro grupo. 

ii) Las ramas DI tienen los mayores ni­
veles de protección efectiva. 

iii) Las ramas IX .de 1970 que se convir­
tieron en SI en 1973 disfrutan de 
niveles de protección efectiva supe­
riores a las del subsector IX de 
1973. 

iv) Las ramas SI de 1970 que se convir­
tieron en IX en 1973 tienen niveles 
de protección efectiva subtancial­
mente menores al del grupo SI de 
1973. 

48 
16 

4 
4 

16 
1 

15 

19.0 
9.2 

16.0 
11.0 
18.2 
15.1 
3 0.2 

A pesar de las limitaciones estadísti­
cas arriba mencionadas, la evidencia 
indica que las industrias SI que se con­
virtieron en IX en particular, e indus­
trias cuyo valor estadístico t disminu­
ye, están asociadas con niveles bajos de 
protección efectiva y viceversa. 

3. Empleo y cambios de clasificación 

Una comparación entre los cuadros 4, 
6 y 10 indica que las ramas SI de 1970 
convertidas en IX en 1973 generaban 
solamente un 46% del empleo por uni­
dad de valor agregado del promedio de 
las ramas IX de 1973. Asimismo, los 
salarios totales pagados por estos exce­
dían en 32% los salarios promedio de 
aquellos. Estos resultados, poco espera­
dos, cambian si las ramas procesadoras 
de alimentos se excluyen del análisis , al 
hacer lo cual se encuentra que las ramas 
convertidas en IX eran 13% más inten­
sivas en mano de obra y pagaban sala­
rios totales 32% inferiores al promedio 
de las IX de 1973. 

Las ramas IX convertidas en SI ge­
neraban relativamente poco empleo y 
pagaban salarios semejantes al prome­
dio IX ; mientras que las ramas DI con­
vertidas en SI son ramas de alto empleo 
y salarios ; la única rama SI convertida 
en DI es muy intensiva en capital, y 
paga salarios mucho más altos que el 
promedio DI. 
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Cuadro 10 

RAZONES EMPLEO- VALOR AGREGADO Y REMUNERACION* 
PROMEDIO ANUAL A LA MANO DE OBRA EN RAMAS 

QUE CAMBIARON DE CLASIFICACION ENTRE 1970 Y 1973 

Ramas SI- Ram~~ SI- Ramas IX- Ramas IX- Ramas DI- Ramas SI-
1970 1970 1970 1970 1970 1970 

convertidas convertidas convertidas convertidas convertidas convertidas 
en IX de en IX de en SI de en SI de en SI de en DI de 

1973 1973 1973 1973 1973 1973 
(9 ramas) (6 ramas)** (4 ramas) (1 rama)*** (2 ramas) (1 rama) 

Empleo total 13.5 32.9 11.3 40.1 21.1 11.9 
Obreros 10.8 27.3 8.5 33.1 15.9 7 .1 
Empleados 1.8 3.5 2.1 4.9 4.5 3.4 
Directivos .9 2 .1 .7 2.8 .7 1.4 

Remuneración 
total promedio 
a mano de obra 34.580 17.240 19.220 19.320 33.400 39.150 

Remuneración 
promedio a 
obreros 27.950 14.940 14.810 13.410 39.720 27.330 

Remuneración 
total promedio 
a empleado s 48.840 29.630 31.670 28.770 38.220 50.180 

Remuneración 
total promedio 
a directivos 47.250 23.210 38.070 28.790 56.660 72.230 

En pesos de 1970. 

* * No procesadoras de alimentos ni de tabaco. 

*** No procesadoras de alimentos. 

En conclusión, la evidencia indica 
que, el excluir las ramas procesadoras 
de alimentos cuyas importaciones y ex­
portaciones varían como resultado de 
fluctuaciones en cosechas y precios in­
ternacionales, es posible afirmar que las 
ramas que cambian de DI a SI y de SI a 
IX tienden a ser intensivas en mano de 
obra. Dado que solamente dos ramas no 
procesadoras de alimentos se movieron 
en dirección opuesta, no es posible ha­
cer ninguna afirmación estadísticamen­
te significativa al respecto. 

F. Empleo y capacitación 
de la mano de obra asociados 
con las exportaciones 
a varios grupos de países 

l. Empleo directo 

El Cuadro No. 11 muestra el número 
total de trabajadores por millón de pesos 
de valor agregado a precios nacionales 
(VAN) e internacionales (V Al) genera­
do por las exportaciones HOS a diferen­
tes grupos de países. Esta desagrega­
ción permite determinar que las expor­
taciones a los países desarrollados dife­
rentes de los Estados Unidos generan 
mucho más empleo por unidad de VAN 
que las exportaciones a países subdesa­
rrollados; sorprendentemente, el em­
pleo por unidad de VAN generado por 
las exportaciones de los Estados Unidos 
es semejante a aquel generado por las 
exportaciones a países subdesarrolla­
dos. Sin embargo, al medir el empleo 
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Cuadro 11 

NUMERO DE TRABAJADORES POR MILLON DE PESOS DE VALOR AGREGADO NACIONAL 
(VAN) Y VALOR AGREGADO INTERNACIONAL (VAl) DE EXPORTACIONES HOS 

A DIFERENTES GRUPOS DE PAISES 

Exportaciones 
totales 

VAN VAl 

Sector manufacturero 1970 23.8 27.6 
1973 30.1 33.9 

Sector manufacturero 1970 28.6 38.8 
excepto petroquímicos, 1973 35 .5 47 .2 
azúcar y joyería 

por unidad de V Al de las exportaciones 
a los Estados Unidos, éstas generan 
bastante más empleo que las hechas a 
países pobres. Este resultado indica que 
las exportaciones manufactureras a los 
Estados Unidos disfrutan de mayor 
protección efectiva que las realizadas a 
los países subdesarrollados. Es de notar 
además, que la relativamente alta inten­
sidad de capital de las exportaciones a 
los Estados Unidos baja considerable­
mente al excluir a las ramas producto· 
ras de petroquímicos, azúcar y joyería. 

Una desgregación mayor que la 
mostrada en el Cuadro N o.ll indica que 
las exportaciones a Centro América y el 
Caribe son más intensivas en mano de 
obra tanto al medirlas en términos de 
VAN como de VAl, que las exporta­
ciones a los Estados Unidos y a los de­
más países subdesarrollados. Esta alta 
intensidad en mano de obra se explica 
por dos razones: primero, el sector ma­
nufacturero de los países Centroameri­
canos y del Caribe produce un número 
pequeño de artículos, generalmente de 
consumo, cuya manufactura no requiere 
tecnología sofisticada, y que utilizan 
proporción muy alta de materia prima 
importada; segundo, dichas economías 
tienen tarifas arancelarias relativa­
mente bajas, y no utilizan muchas ba­
rreras no arancelarias. Para exportar a 

Estados Otros p aíses Pa íses sub-
Unidos de sarro liado s d esarro llados 

VAN VAl VAN VAl VAN VAl 

22.1 25 .0 34.7 40 .8 21.6 2 5 .4 
24.4 25.8 38.8 44.0 24 .0 3 1.6 

29 .1 43.2 44.4 6 2 .8 2 1.6 30 .4 
37.<' 52.2 46 .7 72.2 25.1 40 .1 

los países subdesarrollados es necesario 
por lo general identificar un artículo que 
no se produzca en el país al cual se 
exporta , pues la mayoría de los países 
han seguido políticas proteccionistas 
al sector manufacturero. Así, para ex­
portar a países con estructura manufac­
turera semejante a la colombiana, hay 
que indentificar productos no produci­
dos en los países importadores, los cua­
les tienden a ser relativamente intensi­
vos en capital o en alguna habilidad 
particular de la mano de obra colombia­
na. Dado que la estructura industrial de 
Centroamérica y el Caribe es mucho 
menos diversificada que la colombiana, 
es posible expor tar a esos países un 
conjunto de productos relativamente 
intensivos en mano de obra , los cuales 
no se pueden exportar a los demás paí­
ses subdesarrollados. 

Es notable el aumento general de la 
intensidad de mano de obra de las ex­
portaciones manufactureras entre 1970 
yl973. Una desagregación mayor que la 
mostrada en el Cuadro No.ll, a l separar 
la mano de obra en 3 categorías, indica 
que el empleo total por unidad de VAN 
de las exportaciones aumentó en 22.9%; 
el empleo de obreros en 24.2%; el de 
empleados en 8.5%, y el de directivos en 
33. 7%. Esto demuestra que las ramas 
industriales cuyas exportaciones crecie-
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Cuadro 12 

RAZON* ENTRE LOS OBREROS HOMBRES Y MUJERES 
DE LAS EXPORTACIONES MANUFACTURERAS 

Exportaciones Estados Otros países Países 
totales Unidos desarrollados subdesarrollados 

Sector manufacturero 1970 26 .3 30 .9 27.8 21.0 
1973 18.7 25.2 9.3 19.8 

Sector manufacturero 1970 22.5 27.3 8 .2 22 .1 
excepto alimentos proce· 1973 16.5 22.2 7 .1 21.9 
sados 
Sector manufacturero 1970 16.8 13.9 8.2 21.8 
excepto alimentos proce- 1973 12.9 10.5 6 .3 17.5 
sados y petroquímicos 

* Promedios ponderados por el total de las exportaciones. 

ron a tasas más altas eran ramas más 
intensivas en mano de obra que el pro­
medio de las ramas que exportaban. 

El empleo por unidad VAN disminu­
yó solamente en las exportaciones a 
países desarrollados diferentes a Esta­
dos Unidos y a países socialistas. El 
mayor aumento porcentual en el em­
pleo por unidad de VAN ocurrió en las 
exportaciones al Grupo Andino. Estos 
resultados son interesantes, pues las 
exportaciones a los países desarrollados 
y. a los socialistas en 1970 eran las más 
intensivas en mano de obra, mientras 
que las hechas a los países Andinos 
eran las más intensivas en capital; esto 
indica que al madurar el proceso de fo­
mento a las exportaciones iniciado en 
1967, las diferencias en la intensidad de 
capital de las exportaciones a diferentes 
regiones del mundo disminuyó. 

La razón promedio entre los obreros 
hombres y mujeres de las exportaciones 
a los Estados Unidos, otros países desa· 
rrollados y países subdesarrollados 
también se estimó (ver Cuadro No. 12). 
Este ejercicio muestra un aumento no­
table en la intensidad en la mano de 
obra femenina de las exportaciones ma-

nufactureras promedio, resultado éste 
esperado dado que muchos sectores in­
tensivos de mano de obra tales como 
confecciones y plantas de ensamblaje 
son también muy intensivas en mano de 
obra femenina. Otro resultado notable 
es la alta intensidad en la mano de obra 
femenina asociada con las exportaciones 
a países desarrollados diferentes a Esta­
dos Unidos, la cual en 1970 fue por lo 
menos el doble de la asociada con las 
exportaciones a los Estados Unidos y a 
los países subdesarrollados. Es de notar 
que la relativamente baja intensividad 
de mano de obra femenina de las expor­
taciones a los Estados Unidos se debe a 
las exportaciones petroquímicas y de 
alimentos procesados, pues al excluir 
estas ramas, dicha intensidad se dobla. 
Todos estos resultados indican la posi­
bilidad de que surjan algunos conflictos 
entre las políticas de exportación de 
Colombia y otros países subdesa­
rrollados, y las políticas de países desa­
rrollados, particularmente los Estados 
Unidos, puesto que éste está imple­
mentando políticas que tienden a elimi­
nar la discriminación femenina, y que 
fácilmente se podrían traducir en políti­
cas proteccionistas a las ramas indus­
triales intensivas en mano de obra feme­
nina. Es de notar que conflictos seme­
jantes pueden surgir debido a la política 
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Cuadro 13 

RAZON* DE EMPLEADOS A OBREROS POR UNIDAD DE VAN 
DE LAS EXPORTACIONES HOS 

Otros América Otros Otros 
Export. países Grupo Central países países Países 
totales EE.UU. desarroll. Venezuela Andino y Caribe Am. Lat. subdesar. socialistas 

1970 
1973 

.172 

.150 
.157 
.137 

.138 

.129 
.245 
.194 

.242 

.211 
.169 
.155 

.183 

.201 
.198 
.191 

.136 

.131 

* Promedio no ponderado de la razón obtenida con las 5 definicioines de ramas HOS usadas en 
este estudio. 

estadounidense de protección a otras 
minorías tradicionalmente discrimina­
das. 

2. Salarios y capacitación 
de la mano de obra 

La razón de empleados a obreros in­
volucrada en las exportaciones manu­
factureras a los Estados Unidos y otros 
países desarrollados · es significativa­
mente más baja que la involucrada en 
las exportaciones a países subdesarro­
llados. Así, las exportaciones a Vene­
zuela y el Grupo Andino emplean 30% 
más empleados por obrero que el pro­
medio de las exportaciones; en cuanto 
esta razón refleja el grado de capaci­
tación de la mano de obra requerido en 
la producción, es posible afirmar que las 
exportaciones a los países desarrollados 
son menos intensivas en mano de obra 
calificada que las hechas a páíses subde­
sarrollados. 

La razón de empleados a obreros para 
el total de exportaciones disminuyó en 
un 13% entre 1970 y 1973; este descenso 
fue común en las exportaciones a todos 
los grupos de países estudiados, excep­
to el grupo de otros países latinoameri· 
canos, cuya razón aumentó ligeramen­
te (9%). La disminución más fuerte 
(23%) tuvo lugar en las exportaciones a 
Venezuela. Por consiguiente, puede con­
cluirse que el impacto de las políticas de 
fomento a las exportaciones fue mayor 
sobre ramas industriales de bajos 

requisitos de capacitación de mano de 
obra que sobre las que requieren mano 
de obra bastante más calificada. Esta 
conclusión está reforzada por las cifras 
sobre remuneración de la mano de obra, 
las que indican que el salario promedio 
generado por las exportaciones dismi­
nuyó substancialmente entre 1970 y 
1973 para cada categoría de empleo (este 
cuadro se ha omitido). 

Las cifras sobre salarios (Cuadro No. 
14) muestran que las exportaciones 
manufactureras a los Estados Unidos 
generan remuneraciones más altas a la 
mano de obra que las exportaciones a 
otros países; sin embargo, al excluir el 
azúcar, los productos petroquímicos y 
los de joyería, la remuneración prome­
dio generada por las exportaciones a los 
Estados Unidos baja notablemente, 
siendo superior a la de las exportaciones 
a otros P.aíses desarrollados en conjunto 
pero inferior a la de varios grupos de 
países subdesarrollados individual­
mente. Por consiguiente, excluyendo 
las tres ramas manufactureras mencio­
nadas, se puede concluir en general, que 
las exportaciones a los países desarro­
llados generan tasas de remuneración a 
la mano de obra inferiores a las gene­
radas por las exportaciones a países 
subdesarrollados. 

En conclusión, la capacitación de la 
mano de obra contenida en las exporta­
ciones a los países desarrollados, y me­
dida con las dos variables indicadoras 
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Cuadro 14 

REMUNERACION PROMEDIO POR PERSONA 
GENERADA POR LAS EXPORTACIONES HOS A DIFERENTES GRUPOS DE PAISES 

(pesos de 1970) 

Año Total 

Secto r manufacturero 1970 34.830 
1973 27.000 

Sector manufacturero 1970 32.410 
excepto azúcar 1973 25.130 

Sector manufacturero 1970 21.180 
excepto azúcar, joyería 1973 19 .520 
y petroquímica 

utilizadas, es menor que la capacitación 
de la mano de obra contenida en las 
exportacionés a los países subdesarro­
llados. Asimismo, en cuanto la razón 
empleados"obreros refleja parcialmente 
el grado de competencia interna en los 
mercados colombianos, se puede sugerir 
a nivel de hipótesis, que las industrias 
que exportan a países desarrollados 
tienden a vender en mercados nacionales 

· más comeptitivos que los enfrentados 
por las plantas que exportan a los países 
subdesarrollados. 

3. Efectos indirectos 

Los efectos indirectos generados por 
las exportaciones a diferentes grupos 
de países fueron estimadas, en forma 
semejante a la descrita en la Sección 
IV-3. La exportación ma11ufacturera 
promedio "generó" en 1973 los efectos 
indirectos siguientes por peso de VAN: 
25 centavos en producción, 18 centavos 
de valor agregado, y 10 centavos de 
remuneración a la mano de obra. Al des­
agregar estos efectos, se encuentra que 
para las exportaciones a diferentes gru­
pos de países no hay relación entre el 
grado de desarrollo económico de los 
países importadores y los efectos indi­
rectos atribuidos a las exportaciones a 
dichos países. En general, se encontró 
que los efectos indirectos de las expor-

Otros países Países 
EE.UU. desarrollados subdesarroll. 

42.650 27 .990 28.930 
37.340 18.070 26 .820 

40.760 25.960 28.930 
35 .520 17.180 26.820 

20.850 15.580 28 .930 
18.680 15.710 26 .820 

taciones a los diferentes grupos de 
países varían dentro de rangos relativa­
mente pequeños: producción indirecta 
entre 23 y 29 centavos pesos de VAN 
directo; valor agregado indirecto entre 
17 y 21 centavos, y remuneración a la 
mano de obra entre 9 y 11 centavos. 

G. Intensidad factorial 
de las importaciones colombianas 

El Cuadro No. 15 muestra el empleo 
total, el número de obreros y el de em­
pleados generado directamente por 
cada millón de dólares de valor agre­
gado de bienes manufacturados impor­
tados por Colombia de diferentes gru­
pos de países. Los coeficientes obtenidos 
provienen del censo de manufacturas 
de los Estados Unidos (1970), el cual se 
asume, refleja coefioientes internacio­
nales de producción. Por consiguiente 
estos coeficientes difieren de y no son 
comparables a los estimados para las 
exportaciones colombianas. 

El resultado más notable obtenido del 
Cuadro No. 15 es la gran similaridad de 
los coeficientes de empleo por V Al ge­
nerados por las importaciones de dife­
rentes grupos de países; por consi­
guiente, la intensidad de mano de obra 
de las manufacturas importadas tiende 
a ser independiente del país de origen 
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Cuadro 1 5 

INTENSIDAD FACTORIAL DE LAS IMPORTACIONES 

EMPLEADOS POR MILLON DE DOLARES DE V Al 
DE LAS IMPORTACIONES COLOMBIANAS 

Otros 
1m port . países 
totales EE.UU. desarr. 

Empleo total 1970 43.9 42.8 46 .2 
1973 42.7 42 .5 42.5 

Ob reros 1970 32.3 30.8 34.3 
1973 30.6 30.4 3o.o 

Empleados 1970 11 .6 11.9 11.9 
1973 12 .1 12.1 12.5 

del producto. En promedio, la intensi­
dad de mano de obra de las importacio­
nes disminuyó un poco entre 1970 y 
1973: sin embargo, esta caída no es esta­
dísticamente significativa. A pesar de 
los niveles relativamente constantes de 
los coeficientes encontrados, algunos de 
ellos variaron significativamente entre 
1970 y 1973. Fué así como las importa­
ciones de los países del Grupo Andino en 
1970, que eran 33% menos intensivas en 
mano de obra que el promedio, aumenta­
ron dicha intensidad en 4 7% en 1973, lle­
gando a ser un 11% más intensivas en 
mano de obra que el promedio para este 
ultimo año. Este cambio es fácilmente 
explicable como resultado del programa 
de liberación de comercio exterior del 
Pacto Andino empezado en 1971, de 
acuerdo al cual Colombia eliminó las 
barreras no arancelarias a la importa­
ción de muchos artículos producidos 
por países miembros del mercado co­
mún, y eliminó completamente las tari­
fas aduaneras para la importación de un 
subgrupo de artículos producidos por 
Bolivia y Ecuador, los países menos 
desarrollados del mercado común. Este 
subgrupo incluía artículos muy intensi­
vos en mano de obra, tales como las 
chaquetas de algodón. Otros cambios 
grandes en los coeficientes de mano de 
obra de los productos importados se 
encontraron entre las importaciones de 
Centroamérica y el Caribe y de países 

América Otros Otros 
Grupo Central paíse s países Países 

Venez . Andino y Caribe Aro. L. subdes. social. 

46 .3 32.0 43.2 43.4 45.3 45.4 
42.5 47.2 35.0 44.1 55.4 38.5 

37.1 25.2 32.7 30.4 36.0 36 .1 
32.6 37 .8 24.6 31.8 45.2 28.4 

9.2 6.8 10. 5 13.0 9.3 9.3 
9 .9 9.4 10.4 12.3 10 .2 10.1 

sociales, las que se hicieron más inten­
sivas en capital, y las importaciones de 
otros países subdesarrollados, las cua­
les se hicieron más intensivas en mano 
de obra. Las importaciones de estos 
países no son muy grandes , y por eso su 
composición puede variar de año a año. 

El sector manufacturero colombiano 
está bastante diversificado, tanto que 
aproximadamente 90% de los productos 
manufacturados consumidos en el país 
se producen o ensamblan localmente. 
La mayoría de los productos importa­
dos son bienes intermedios o de capital 
y por lo tanto la gran mayoría de los 
productos manufacturados típicos de 
países subdesarrollados no se importan. 
Debido a esto, los coeficientes de em­
pleo de las importaciones de diferentes 
países tienden a variar en un rango 
pequeño y, por esta misma razón, las 
concesiones tarifarías a Bolivia y Ecua­
dor pueden tener efectos grandes sobre 
los coeficientes estudiados. 

H. Efectos sobre el empleo 
y la distribución del ingreso 
de las diferentes estrategias 
industriales 

Los datos disponibles no permiten es­
timar el efecto de las diferentes estrate-
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gias de desarrollo industrial sobre la dis­
tribución del ingreso colombiano en ge­
neral. Sin embargo, es posible obtener 
información sobre los grupos sociales 
que tienden a beneficiarse más del desa­
rrollo de cada uno de los cuatro subsecto­
res manufactureros (IX, SI, DI y NC). 
El Cuadro 16 resume los efectos sobre la 
distribución del ingreso de dicho des­
arrollo. Estos indican que la remunera­
ción promedio a la mano de obra en el 
sector SI es 9% mayor que la pagada en 
el sector IX; sin embargo, esta diferen­
cia se debe básicamente a que el sector 
SI paga más a sus directivos que el sub­
sector IX. El subsector DI también 
paga altos sueldos y salarios, solamente 
1.3% inferiores a los pagados por el SI. 
El empleo directo generado por el Sub­
sector IX es casi el doble del creado por 
el SI; 95% de esta diferencia se debe a 
un mayor número de obreros por unidad 
de VAN. Los sueldos y salarios totales 
como proporción del VAN son mayores 
en el subsector IX, seguido del DI, del 
SI y finalmente del NC. Esta clasifica­
ción se mantiene al considerar tanto los 
sueldos y salarios directos como los 
indirectos en su conjunto, aun cuando 
la diferencia entre los subsectores IX y 
SI disminuye. 

El subsector IX genera más empleo 
directo que los demás subsectores, y 
especialmente un mayor número de 
empleo para obreros. En las ramas que 
componen el subsector IX el porcentaje 
del VAN compuesto por los salarios es 

aproximadamente 72% mayor que en el 
subsector SI y 25% mayor que en el DI. 

En conclusión, se puede afirmar que 
los efectos directos del subsector IX 
generan más empleos que los del sub­
sector SI; el nivel salarial de ambos 
subsectores es semejante, y el porcenta­
je de la remuneración a la mano de obra 
es significativamente mayor en las ra­
masiX que en las SI. Esta última afirma­
ción es válida también cuando a los 
efectos directos se suman los indirectos. 
Por consiguiente, las ramas cuya pro­
ducción está orientada hacia el mercado 
externo tienen efectos más equitativos 
sobre la distribución del ingreso que las 
ramas de sustitución de importaciones. 

l. Conclusiones 

Para terminar, vale la pena resumir 
los resultados principales del estudio 
descrito en este ensayo. Primeramente, 
se ha encontrado que las ramas manu­
factureras del subsector IX son signifi­
cativamente más intensivas en mano de 
obra que las de los otros tres subsecto­
res estudiados (SI, DI y NC). Segundo, 
las exportaciones manufactureras a los 
países desarrollados son más intensivas 
en mano de obra en general, y menos 
intensivas en mano de obra calificada 
que las exportaciones a países subdesa­
rrollados. Tercero, las políticas de fo­
mento a las exportaciones originadas en 

Cuadro 16 

NC 
IX 
SI 
DI 

* 

EFECTOS SOBRE LA DISTRIBUCION DEL INGRESO Y DEL EMPLEO 
DEL DESARROLLO DE LOS SUBSECTORES IX, SI, DI Y NC 

Remunera- Remunera-
ción mano ción directa e 

Razón de de obra Remune- indirecta para 
Empleo Emplea- emplead/ porcentaje ración peso VAN 
total* Obreros* dos* obreros VAN promedio directo 

10.9 7.7 2 .6 .338 26.7 24.460 .300 
29 .1 23.9 3 .6 .151 76.2 26.200 .838 
15.5 11.0 3 .2 .291 44.3 28 .580 .558 
21.7 16.3 3.8 .233 61.2 28 .220 .699 

Por millón de pesos VAN. 
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1967"a"~rrientamn~a ~tJ;loojdfl!;i.P~? m.ano 
de obra y disminuyeron la inti:msidad 
de mano de obra calificada de las expor­
taciones manufactureras; asimismo, 
estas políticas disminuyeron la impor­
tancia de las exportaciones basadas en 
recursos naturales. Cuarto, la intensi­
dad de mano de obra de las importacio­
nes de Colombia de diferentes grupos de 
países es bastante similar. Quinto, los 
efectos indirectos generados por el sec­
tor SI son mayores que los del sector IX 
debido a que el sector SI es más intensi-

CO YUNTUR A ECONOM ICA 

vo en energía y requiere más servicios 
de transporte y de mercadeo que el sub­
sector IX. Sexto, el subsector IX tiene 
efectos más equivativos sobre la distri­
bución del ingreso que el s11bsector SI. 
Séptimo, a nivel teórico puede además 
afirmarse que los patrones de comercio 
exterior de Colombia se explican bas­
tante bien por los modelos de comercio 
exterior de multipaíses y multibienes 
desarrollados recientemente, entre los 
cuales están los trabajos de Krueger (9) 
y Balassa (2). 
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¿Quiénes participan en política 
en Colombia, cómo y por qué? 

Democracia y Participación Política 
son dos conceptos extremadamente 
afines, casi sinónimos. Porque no existe 
democracia allí donde los ciudadanos 
carecen de la posibilidad para decidir 
quién les ha de gobernar y cuáles son 
los objPtivos que el gobernante debe 
perseguÍ!. A la invesa, puede afirmarse 
que en cualquier sistema político en el 
cual los ciudadanos tengan la menciona­
da posibilidad, rige allí de hecho la de­
mocracia. 

En este artículo se pretende dar una 
visión general de la participación políti­
ca en cinco regiones colombianas, discu­
tir algunas de sus causas y especular 
sobre sus consecuencias 1 . Dado que el 
concepto de "Participación Política" es 

• Los autores aparecen en orden alfabético. 

1 Este artículo es parte de una investigación más 
amplia sobre la afiliación partidista, la aliena­
ción política, la modernidad individual y la par­
ticipación política de cinco regiones en Colom­
bia. Estas regiones estan constituidas por Bogo­
tá y por áreas urbanas y rurales de Cartagena, 
Tuluá, Neiva y Pasto, y de municipios vecinos a 
estas ciudades. La investigación fue diseñada por 
Mauricio Solaun y los autores. Los datos anali­
zados corresponden a 1913 encuestas efec­
tuadas en dichas regiones entre septiembre de 
1976 y agosto de 1977 . Para más detalles ver 
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usado en muy diversos sentidos, es ne­
cesario precisar primero el significado 
que aquí se le atribuye. Luego, se pre­
sentará un bosquejo de los estudios y 
hallazgos realizados en otros países y en 
Colombia, sobre el fenómeno de la par­
ticipación política. En tercer lugar, se 
explorará conceptualmente la posibili­
dad de que existan diversos tipos de 
participación política, sustancialmente 
diferentes. Se documentará, luego, la 
existencia de cuatro de esos tipos de 
participación política en Colombia. En 
quinto lugar, se analizarán de modo 
empírico algunas de las causas de la 
participación política observada en el 
país. Finalmente, se reflexionará sobre 
las consecuencias que pueden derivarse 
para el sistema político colombiano de 
los hallazgos aquí presentados. 

l. Qué es Participación Política 

Para algunos, participar en política 
equivale a votar; por c-onsiguiente, 
quien no vota, no participa. Para otros, 

Losada (1977 ). El informe final de esta investi­
gación está próximo a publicarse. Los recursos 
para ella han provenido de COLCIENCIAS, la 
Universidad de Illinois y Fedesarrollo. 
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participar en política es, sencillamente, 
interesarse por la política. En cambio 
hay quienes hablan de intervenir en las 
decisiones gubernamentales como de la 
meta que busca toda participación poli· 
tica. Para ciertos autores y políticos, 
por el contrario, participar políticamen· 
te se reduce a brindar apoyo casi ciego a 
las maximas autoridades y el ejecutar 
con entusiasmo y habilidad las decisio­
nes que de ellas emanen. Fuera de es­
tos conceptos extremos de participación 
política existen, por supuesto, otros que 
por razones de economia no serán aludí· 
dos aquí. En este estudio se entiende 
por participación politica las activida· 
des de los ciudadanos rasos dirigidas a 
influir, sea la selección de sus gobernan­
tes, sea las decisiones que estos toman. 
Se trata, pues, de una concepción de 
participación propia de la ideología de· 
mocrática 2 • 

Se dice 'actividades ' porque se consi· 
dera que éstas y no las simples actitu­
des - por ejemplo, de acatamiento 
hacia las autoridades o de interés por el 
acontecer político- es lo crucial en la 
participación política. Esas actividades 
son muchas más que el mero acto de 
votar. N o que votar sea una forma se­
cundaria de participar en política. Pero 
constituiría un grave error el reducir la 
participación política al mero sufragio 
electoral. 

En la definición se habla de 'ciudada­
nos rasos ' , porque se quiere distinguir 
su actividad de la de, por ejemplo, las 
autoridades estatales, los jefes de los 
partidos y los dirigentes gremiales. 
Cuando un congresista o un ministro 
interviene, en cuanto tal, en la prepara· 
ción y aprobación de una ley, participa 
en el quehacer político y lo hace de modo 
eminente. Pero su participación política 
es muy diversa de la que cabe esperar 
del ciudadano común. En virtud de su 
cargo, el congresista o el ministro puede 

2 El sentido de participación política aquí adop· 
tado sigue muy de cerca el de Verba y Nie 
(1972) . 
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y debe intervenir a fondo en ciertas fun­
ciones especializadas del sistema políti 
co. En cambio el ciudadano raso no 
tiene esa posición privilegiada para 
mfluir en política. Por eso, importa dis · 
tinguir entre participación política de 
quien desempeña roles especializados 
en el mundo político y la de quien no los 
desempeña. De ahí que deliberadamente 
se haya reducido aquí el concepto de 
participación política, para designar 
sólo las actividades que cabe esperar de 
los ciudadanos rasos. Procediendo así , 
no se quiere desconocer otras activida­
des que suelen cobijarse también con el 
término mencionado. Sencillamente, se 
busca delimitar el concepto para hacerlo 
más manejable en la práctica de la in· 
vestigación, y sobre todo para que, al 
evaluar las actividades políticas de los 
ciudadanos, se disponga de un patrón 
universal , aplicable a todos ellos3 . 

El objeto de la participación política 
en la definición propuesta es doble: 
influir en la selección de los gobernantes 
e influir en las decisiones que éstos to· 
man. Al incluir en los dos casos el con· 
cepto 'influir' se quiere subrayar que en 
la concepción democrática el pueblo en 
alguna forma, directa o indirecta, puede 
decidir su destino . No basta, pues, se­
cundar con obras las decisiones de las 
autoridades o la selección de éstas. 

II. Los Estudios de la Participación 
Política 

La participación política puede ser 
analizada desde muy diversos puntos 
de referencia. Desde el punto de vista de 
la filosofía política, cabe preguntarse 
por qué en última instancia puede y 
debe participar el hombre en las activi-

3 
La definición de participació n política aquí uti­
lizada excluye, en virtud del mencionado crite· 
rio de universalidad, las actividad~s considera· 
das ilegales, tales como las activid ades t erroris· 
tas, revolucionarias, etc. No que estas activida­
des sean de poca trascedenc ia en un sistema 
político. Pero ellas son de tal naturaleza que 
constituyen un tema de estudio diferente al 
aquí propuesto. 
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dades de su organización politica. Desde 
un ángulo jurídico, cumple discutir 
s?bre.los der~c.hos y deberes de la parti· 
ctpactón pohttca. En una perspectiva 
pragmática, de acción, importa conside· 
r~r l~s ~ecanismos y estrategias para 
d~smt.nmr, contener o aumentar la parti· 
ctpactón, y formular las recomendado· 
nes del caso de acuerdo a los intereses 
que se quieran defender. Es posible, 
a~emás, examinar la participación poli· 
tlca .como un fenómeno socio-político: 
medtr su cuantía, discriminar sus for· 
mas, identificar sus causas, rastrear sus 
consecuencias. Se trata, en este último 
caso, de un estudio cuantitativo de la 
participación. Aunque los cuatro enfo· 
ques de la participación aquí enumera· 
dos, y los otros que puedan aducirse, 
~erecen la máxima atención y labor 
mtelectual, sólo el último será conside· 
r~do en estas páginas. No se pretende, 
sm embargo, dar una reseña completa y 
detallada de los estudios cuantitativos 
de la participación política, sino un es· 
bozo histórico y selectivo de algunos de 
ellos, particularmente los más relacio· 
nados con el presente artículo 4

• El lec· 
tor no interesado en esta evolución de 
los estudios políticos, puede pasar sin 
perjuicio a la sección siguiente. 

Es importante considerar el desarro· 
llo progresivo de los estudios sobre la 
participación política porque ellos están 
enriqueciendo notablemente las teorías 
de dicha participación. Si uno se atuvie· 
ra únicamente a los clásicos de la demo· 
erada, Aristóteles, Montesquieu, Locke, 
etc., parecería que la participación polí· 
tica consiste únicamente en votar o en 
tomar parte en plebiscitos. Sin embar· 
go, las investigaciones más recientes 
están demostrando que existen otras 
formas de participación. Más aún, es 
posible que en las nuevas teorías de la 
democracia, concientes de las limitado· 
nes. que tiene el sufragio en las grandes 
soctedades contemporáneas, se ponga 

4 Para unr. introducción al tema ver el compendio 
de estudios hechos por Milbrath (1965) cuya 
segunda edición, notablemente ampliad~, fue 
hecha en 1977; también ver Nie y Verba 
(1975). • 
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un énfasis creciente en esas otras for· 
mas de participación. 

Es comprensible, entonces, que los 
estudios cuantitativos de la participa· 
c10n política se hubiesen centrado en 
sus inicios exclusivamente sobre la par· 
ticipación electoral. Era el tema, ade· 
m.ás, sobre el cual existían un mayor 
numero de datos, ya desde principios 
del presente siglo. En 1913 apareció en 
Francia la primera obra destacada en 
esta materia, basada en el tipo de análi· 
sis hoy llamado geográfico, cartográfico 
o ecológico 5 • Esta obra y las siguientes 
de la misma escuela, todavía pujante, 
toman como unidad de observación las 
circunscripciones electorales, miran el 
total de votos emitidos, y la repartición 
de los mismos entre los diversos candi· 
datos o listas, y correlacionan esta in· 
formación con características socio· 
económicas de las correspondientes 
circunscripciones. También estudian la 
incidencia de las diversas disposiciones 
legales sobre el nivel total de la partid· 
pación y sobre la distribución de la 
misma entre los grupos políticos6

• 

El desarrollo de las técnicas de en· 
cuestas y de muestreo en las décadas 
del 30 y del 40, hicieron posible recoger 
información directa sobre las activida· 
des y características socio-económicas 
de los individuos, en lugar de inferirlas 
de datos censales o de la cuantía de los 
votos emitidos en las circunscripciones 
electorales. Surgieron así los estudios 
de la participación política basados en 
encuestas. No obstante, la atenci6n de 
los investigadores continuó fijándose en 
la incidencia de los factores socio-econó­
micos sobre la cuantía y la dirección de. 
la participación electoral7

• Ya a media· 
dos de la década del 50 los estudios he· 
chos habían permitido establecer que en 
las grandes democracias de Europa y 
Norte América los hombres votan más 

Ver Siegfried, (1913). 

6 Ver, entre otros, Tinpten (1937) y Lancelot 
(1969). • 

7 Ver la obra clásica de Lazarsfeld. et. al, (19•4-4,). 
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que las mujeres; los casados más que 
los solteros; quienes han llegado a nive­
les altos de educación más que quienes 
tienen niveles bajos; quienes poseen 
una posición alta en la escala del ingre­
so o del prestigio social más que quienes 
ocupan una posición baja; las personas 
e~tre aproximadamente los 35 y 55 años 
más que los jóvenes o los adultos mayo­
res de 55 años; los miembros de sindi­
cato y gremios más que quienes no per­
tenecen a estas organizaciones, etc. (Ver 
Lipset, 1960; especialmente los capítu­
los 6y 7). 

En esa misma época se tenía por cier­
to que el hombre de la ciudad participa 
más que el habitante del campo. Estu­
dios posteriores han demostrado que 
esta regla no es válida en algunos países 
y han obligado, por consiguiente, a des­
cartarla. Análisis posteriores más refi­
nados sugieren que la participación 
política disminuye en la medida en que 
se pasa de comunidades pequeñas, cu­
yos límites son relativamente claros, 
hacia grandes comunidades de límites 
imprecisos. El primer tipo de comunidad 
se da de preferencia en los pueblos y 
ciudades pequeñas, distantes de las 
grandes ciudades. El segundo, en las 
zonas residenciales contiguas a las 
grandes ciudades (" suburbios") y en 
las zonas céntricas en deterioro de las 
mismas 8

• 

En la década del 50 hicieron su apari­
ción las primeras medidas de partici­
pación política, que extendían el con­
cepto más allá del acto de votar. Por 
ejemplo, en 1954, se habló de tres nive­
les de participación política: uno alto, 
que incluía votar y desarrollar otras acti­
vidades como ir a manifestaciones políti­
cas, contribuir económicamente a un 
partido político y/o trabajar en alguna 
forma por un partido; un nivel medio 
consistente en el sólo ejercicio del sufra-

8 A este respecto ver Milbrath, (1965); Niet et al., 
(1969); Yerba y Nie (1972). Para un análisis en 
Colombia, donde entre más grandes sean las ca­
beceras municipales más baja tiende a ser la par­
ticipación electoral. Ver Losada (1976). 
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gio y un nivel bajo, compuesto por las 
actividades políticas recién menciona­
das pero sin el acto de votar,9 • Seis años 
después se aludía a otros modos "infor­
males" de participación, tales como 
conversar con otras personas sobre polí­
tica a fin de inducirlas a votar en una 
dirección u otra, y seguir la campaña 
electoral a través de los medios masivos 
de comunicación 1 0

• 

El aporte más importante al estudio 
de la participación política, hecho a fi­
nales de la década del 50 y comienzos de 
la del 60, consistió en demostrar la gran 
incidencia de los factores sicológicos en 
la participación electoral, y por inferen­
cia en otras formas de participación 

1, . ¡¡S ó po 1tica . e crey entonces, y algunos 
estudios realizados después corroboran 
esta creencia, que la gente actúa, no 
precisamene en virtud de su edad, in­
greso, estado marital, etc., sino de 
acuerdo con las percepcions, sentimien­
tos y pareceres que una persona tiene 
del medio ambiente que le circunda. Por 
consiguiente, si se observa una relación 
entre la edad de las personas y su parti­
cipación política, ello probablemente se 
debe a que cada edad tiende a crear un 
tipo de actitudes, siendo estas las que 
directamente influyen en el comporta­
miento político. Este postulado justifica 
un gran interés en el estudio de las acti­
tuces como determinantes directos de la 
participación. 

Entre las actitudes estudiadas a raíz 
del referido postulado se destacan aquí 
tres: la afiliación política, la alienación 
política y la modernidad. Desde 1960 se 
constató -fenómeno después repetida­
mente comprobado- que la intensidad 
de la afiliación a un partido político 
estaba notablemente relacionada con la 
participación electoral: dentro de cier­
tos límites, entre más apegada se siente 
una persona a un partido político, más 
probable es que vaya a las urnas el día 

9 Cambell et al. , 1954. 
1° Ca,mpbell et. al., 1960 
11 Ibídem 
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de los comicios 1 2
• Pero en la medida 

en que la identificación partidista en 
los Estados Unidos ha estado declinan­
do, se ha observado que la evaluación 
de los candidatos y/ o de los programas 
ha cobrado una creciente importancia 
como factor determinante tanto de los 
niveles como de la dirección de la parti-

. ' l t 11 3 pac10n e ec ora . 

Si se entiende la alienación política 
como la indiferencia o aversión experi­
mentada por una persona hacia ciertos 
objetos o dimensiones fundamentales 
del sistema político, se ha podido corro­
borar que entre más alienada política­
mente se encuentra una persona, menos 
vota, y en general menos participa en la 
política. Aunque puede llegar un mo­
mento, al decir de algunos autores, cuan­
do esa persona rompe con su apatía y se 
embarca activamente en movimientos 
radicales, de izquierda o derecha 14

. 

Con relación a la modernidad indivi­
dual, se ha pensado que el ciudadano de 
actitudes modernas tiende a participar 
en la política. Para Inkeles, el síndrome 
de la modernidad individual es causa del 
síndrome del ciudadano participante 15

• 

Sherrill también hace el mismo comenta­
rio y añade que el individuo moderno se 
interesa por los eventos políticos, opina 
sobre los mimos y piensa que puede 
influír en las decisiones políticas. No así 
el individuo de actitudes tradiciona­
les 16

. 

Los estudios de la participación polí­
tica han ido adquiriendo mayor comple­
jidad con el decurso del tiempo. Inicial­
mente, como se ha visto, se analizó la 
correlación entre factores socio-econó­
micos y participación electoral; luego, 

12 Ver Campbell et. al., 1960. 

13 Ver Dennis, (1975) ; Pomper, (1975); y Nie, 
Verba y Petrocik, (1976). 

14 Ver la lista de referencias en Milbrath, (1965); 
también ver Wright (1976). 

15 Ver Inkeles, (1969¡. 

16 
Ver Sherril, (1969). 
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se añadieron a aquellos los factores sico­
lógicos . Pero hacia la década del 60, ~e 
empezó a tratar de precisar, trabajo 
arduo todavía en proceso, la interrela­
ción de unos factores con otros, y su 
efecto combinado sobre dicha participa­
ción 1 7

. También se comenzó a comparar 
sistemáticamente el comportamiento 
electoral de unas naciones con otras, y a 
buscar las razones socio-económicas y 
políticas de las variaciones observadas. 
Así mismo, se ha puesto creciente aten­
ción en formas de participación política 
distintas de la electoral y se ha comenza­
do a estudiar las variaciones socio-eco­
nómicas y actitudinales asociadas con 
esas formas, sea consideradas indivi­
dualmente, sea en forma agregada o 
conjunta. Matthews y Prothro ( 1966 ), 
por ejemplo, desarrollaron una escala 
acumulativa que incluye varias formas 
de participación tales como hablar de 
política, votar, tomar parte en campa­
ñas electorales, ser miembro de grupos 
políticos y ser funcionario del Gobierno, 
y escrutaron algunos de los factores que 
determinan la posición de un individuo 
dentro de esa escala 18

. No obstante, el 
estudio a fondo de las diferentes formas 
de participación política no ha venido a 
tener lugar sino hasta la década del 70 y 
será comentado en la próxima sección. 

Un resulado interesante -y de com­
plejas implicaciones políticas- del 
análisis del efecto combinado de varios 
factores sobre la participación política 
es el siguiente, ya mencionado, de Ver­
ha y Nie: El ciudadano activo política­
mente se encuentra ubicado de modo 
preferencial entre los estratos socio­
económicamente al tos de la sociedad 1 9 

Otros factores relacionados significati­
vamente con la participación política, 
tales como la afiliación a gremios y 
sindicatos, la afiliación a partidos, y la 

17 
Ver la recopilación hecha por Milbrath, (1965). 

18 Para una discusió n conceptual del tema ver 
Lane, (1959). 

19 El estrato socioeconómico de una persona se 
define en función de su nivel educacional, ingre­
so y posición social. 
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convicción de que se puede y debe in­
fluir en política, se concentran en esos 
mismos estratos y refuerzan el efecto de 
aquellos. El producto final es que en 
todas las siete sociedades hasta ahora 
estudiadas -Austria, Estados Unidos, 
Holanda, India, Japón, Nigueria y Yu­
goeslavia- existe un grupo muy mino­
ritario, extremadamente activo en polí­
tica, el cual es privilegiado en términos 
socio-económicos con respecto a la gran 
masa de la población. Se puede identifi­
car otro grupo bastante más amplio que 
el primero, de nivel socio-económico 
intermedio, que ejerce una o varias for­
mas de participación política pero sin 
tanta variedad de actividades o tanta 
intensidad como las del primer grupo. 
Finalmente, se constata que los más 
inactivos políticamente en todas esas 
sociedades abundan de manera despro­
porcionada entre los estratos socio-eco­
nómicos bajos. Por otro lado se puede, 
al parecer, constatar que ciertos facto­
res politicos o sociales -tales como el 
estar afiliado a sindicatos o gremios y la 
intensidad de la afiliación a los partidos 
políticos- modifican un tanto la rela­
ción entre el estrato socio-económico y 
la participación política arriba descrita, 
pero, y este es un hallazgo en extremo 
importante, no la destruyen. 

En Colombia, los pocos estudios 
cuantitativos existentes de la participa­
ción política son recientes -se inician a 
mediados de la década del60- y se han 
concentrado casi totalmente en el análi­
sis de la participación electoral, su 
cuantía y dirección. Algunos han em­
pleado el método ecológico con datos 
agregados, y otros el método individua­
lista basado en encuestas. Las investi­
gaciones generalmente han sido realiza­
das en los grandes centros urbanos, y 
sus hallazgos coinciden con los observa­
dos en las grandes democracias de Occi­
dente20 . 

20 Entre Jos estudios realizados cabe mencionar Jos 
siguientes, sin pretender ser exhaustivos. Han he­
cho análisis ecológico, Latorre (1965); Weinert, 
(1967); Weiss, (1968); Losada, (1971); Schoultz, 
(1972); Patton, (1973); Roller, (1973); Rothlis­
berger y Oquist. (197 3); Oquist , (197 3); Latorre, 
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111. Formas de la Participación 
Política en Colombia 

Se indicó atrás que la literatura sobre 
participación política ha ido extendien­
do su interés durante las últimas dos 
décadas hacia formas de participación 
distintas del simple, pero fundamental, 
acto de sufragar. Cuáles y cuántas sean 
esas formas depende del concepto que 
se abrigue sobre "participación políti­
ca" -problema anteriormente referi­
do- y de los criterios, hoy en día subje­
tivos de cada investigador, para clasifi­
car los actos de participación en la vida 
política. Como consecuencia, no existe 
una lista de formas de participación 
generalmente aceptada por los estudio­
sos del tema. Aclarada esta situación, 
se presenta en seguida una de las listas 
existentes, la cual, sin pretender ex­
haustividad, tiene la rareza de haber 
sido documentada tanto en los Estados 
Unidos como en Colombia. Ver el Cua­
drol21. 

Confrontar estrictamente los datos de 
Colombia con los de los Estados Uni­
dos, registrados en el Cuadro anterior, 
puede conducir a conclusiones erróneas. 
Hay varias razones que impiden una 
comparación rigurosa entre los dos paí­
ses. Una muy principal consiste en que 
la estructura del gobierno difiere sus­
tancialmente entre las dos naciones. En 
algunas ciudades de los Esados Unidos, 

(1974): Cepeda y González de Lecaros, (1976); 
Losada (1976); Uribe, (1978); Losada, (1978) . 
Han adelantado estudios basados en encuestas, 
Morcillo et. al., (1969); Losada y Williams, 
(1972); Campos y McCamant, (1972); Losada y 
Murillo, (1973); Murillo y Williams, (1975); Al­
dana et. al., (1977). Han estudiado el desarrollo 
de las campañas electorales, La torre, (19 7 4); y 
Ungar Y Gómez de Martínez , (1977). El estudio 
de las formas de participación diversas de la 
electoral está totalmente en sus inicios. Ver 
Chaparro, (1972); Hart, (1974); Switzer, 
(1975); y Reyes, (1978) . De ahí que las páginas 
siguientes, y el trab~o de Vélez (1978), bus­
quen llenar una parte de este vacío . 

21 El texto d e las preguntas sobre las que se basa el 
Cuadro 1 se encuentra en el Apéndice A. Datos 
comparativos para algunos de los items de este 
Cuadro, relacionados con otras seis naciones, 
se encuentran en Nie-Verba (1975). 
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Cuadro 1 

PORCENTAJE DE PERSONAS QUE PARTICIPAN 
SEGUN DOCE DIFERENTES FORMAS DE PARTICIPACION 

POLI TI CA EN LOS ESTADOS UNIDOS Y EN COLOMBIA 

(En relación con la población en edad de votar) 

Han realizado algún trabajo comunitario (ie, han 
trabajado con otros vecinos para resolver un pro­
blema comunitario). 

Votaron en la última elección presidencial 

Votaron en la penúltima elección presidencial 

Han asistido a manifestaciones políticas en los últi­
mos tres o cuatro años 

Han demostrado proselitismo político (ie, han in­
tentado indicar a otros sobre por quién votar) 

Han buscado ayuda oficial local para resolver un 
problema comunitario 

Suelen votar en elecciones locales (v. gr. para Con­
cejos Municipales) 

Han trabajado en alguna campaña a favor de un 
partido o candidato 

Han buscado ayuda oficial fuera de su localidad 
para resolver un problema comunitario 

Han dado dinero a algún partido o candidato (en 
los últimos tres o cuatro años) 

Han buscado ayuda oficial local para resolver un 
problema p ersonal 

Han buscado ayuda oficial fuera de su localidad 
para resolver un problema p ersonal 

N aproximado (varía ligeramente de una forma 
a la otra) 

Colombia 
(cinco regiones) 

% 

48 

47 
(elección 1974) 

44 
(elección 1970) 

34 

29 

28 

20 

12 

9 

8 

7 

3 

1.913 
(N no ponderado) 

Estados Unidos 
(muestra nacional) 

% 

30 

70 
(elección 1964) 

74 
(elección 1960) 

19 

40 

13 

47 

14 

19 

13 

6 

6 

3.095 
(N ponderado) 

Fuente: Para los datos de USA, S. Yerba y N.H. Nie, Partic ipation in America, op. cit., pp. 351-
355; para los datos colombianos, consultar el apéndice A . 

por ejemplo, se elige el alcalde por vota­
ción popular, en otras no. El papel de 
los concejos municipales colombianos 
difícilmente puede parangonarse con el 
de los órganos equivalentes ( "City 
Councils", etc., cuando existen) de los 
Estados Unidos. Por tanto, la impor­
tancia de las "elecciones locales" -así, 
sin -precisar más- y por ende la parti­
cipación en las mísmas en los dos paí-

ses, sólo puede equipararse con mucha 
reserva. En concreto, y para dar sólo un 
ejemplo, el que en los Estados Unidos 
un 40% de los ciudadanos vote regular­
mente en las elecciones locales y en 
Colombia sólo un 29% lo haga, no nece­
sariamente indica más apatía entre los 
colombianos. Puede ser que la impor­
tancia de las autoridades locales sea 
mayor en aquel país. Esto es d'e tenerse 
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en cuenta porque se sabe que entre más 
importante es el cargo público objeto de 
una elección, más tienden los ciudada­
nos a votar. 

Pero no sólo la estructura guberna­
mental difiere en los dos países, sino 
también la cultura política -es decir, el 
conjunto de percepCiones, sentimientos 
y juicios valorativos sobre la política y 
sobre el papel del propio yo en la misma, 
que predomina entre los ciudadanos-, 
la organización de los partidos, la varia­
ble coyuntura política interna y la am­
plitud de aquel sector de la población 
dotado de un mínimo de ingreso y edu­
cación tal como para sentirse capaz y 
motivado para participar en la política. 
Otra fuente de disimilitudes que cabe 
destacar procede de la diversidad tanto 
de los universos considerados por los 
dos estudios parangonados en el Cuadro 
1, como de las muestras obtenidas de 
los mismos. El universo para el caso de 
los Estados Unidos es toda la población 
en edad de votar. De ella se obtuvo una 
muestra probabilística, altamente repre­
sentativa. En el caso colorribiano, como 
ya lo conoce el lector, los datos se refie­
ren, sí, a la población en edad de votar, 
pero procede de sólo cinco regiones y 
poseen un fuerte sesgo a favor de las 
zonas urbanas. Por otro lado, la mues­
tra tomada en dichas regiones sólo es 
representativa en un sentido amplio. No 
obstante las discrepancias relatadas, es 
útil cotejar cautamente los porcenajes 
referidos en el Cuadro l. 

El trabajo comunitario y el uso del 
derecho al sufragio son las dos formas 
de participación política más ejercidos 
por las personas entrevistadas en Co­
lombia. En concreto, casi la mitad de 
ellas (48%) afirma haber trabajado algu­
na vez con vecinos de su respectiva 
comunidad a fin de resolver un proble­
ma común a todos. Por otra parte, un 
4 7% afirma haber votado en las eleccio­
nes presidenciales de 1974~y un 44% en 
las presidenciales de 19702

: En cambio, 

2 2 Las diferencias porcentuales entre 1970 y 197 4 
aquí mencionadas, son consistentes con el nivel 
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en los Estados Unidos se valora nota­
blemente el voto. Cerca de tres de cada 
cuatro estadounidenses en edad de su­
fragar afirma haber votado en las últi­
mas dos elecciones presidenciales 
-últimas en el mon;¡.ento de la encuesta, 
o sea, 1964 y 196023

. Pero, en aparente 
contraposición con Colombia, los ciuda­
danos de aquel país llevan a cabo con 
menor frecuencia trabajos comunita­
rios. Puede ser que la escasez de recur­
sos públicos en Colombia y en otros 
países en vía de desarrollo obligue a una 
mayor proporción de sus ciudadanos a 
adelantar trabajos comunitarios que lo 
observado en el país del Norte 24 

Cerca de un tericio de los entrevista­
dos (34%) en Colombia informa haber 
asistido a manifestaciones o encuentros 
políticos en los tres o cuatro años ante­
riores al momento de la encuesta ( 1976/ 
77 ). La cifra sorprende un tanto, pues 
parece alta a la luz de un estudio realiza­
do en Bogotá en 1970. Según él, un 14% 
de los mayores de 21 años admitieron 
haber ido a manifestaciones políticas 
durante la agitada campaña de ese 
año 25

. Pero el dato de 1976177 puede no 

nacional de participación observado en dichos 
dos años. De toda la población en edad de votar 
en el país, votó un 52% en 1974 y un 46% en 
1970. En los mismos dos años la participación 
fue porcentualmente menor en las zonas urba­
nas que en el campo. Ver Losada, (1976). 

2 3 La cifra 72%, que aparece en el Cuadro 1, es 
un tanto exagerada. En realidad, sólo un 64%" 
de la población en edad de votar acudió a las 
urnas en 1960 y un 62% en 1964. Ver Yerba y 
Nie, 1972, p , 30, nota 15. Se trata de un fenó­
meno repetidamente observado tanto en los Es­
tados Unidos como en otras partes, inclusive en 
Colombia: al hacer encuestas una proporción 
-aproximadamente un 8 a 15o/o- de los entre­
vistados afirma haber votado ·cuando en reali­
dad no lo hizo . 

2 4 El trabajo comunitario es considerado una for­
ma de participación política porque generalmen­
te implica un inducir a las autoridades públicas 
para que lo complementen y fo una contribu­
ción de la comunidad a una obra pública. 

25 Ver Losada y Williams 1972, p. 30. Ese 14% 
equivalía en 1970 a unas 180.000 personas que 
aparentemente corresponde bien a las informa­
ciones de la prensa sobre las diversas manifesta­
ciones realizadas en la capital durante la cam­
paña de 1970. -Obsérvese que la cifra para 
Bogotá, 14o/o, es inferior, aunque no estricta­
mente comparable, a la registrada en los Esta­
dos Unidos, 19% . 
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estar muy distante de la realidad si se 
tiene en cuenta que se refiere no sólo a 
manifestaciones sino a "encuentros 
políticos", sondea no la asistencia du­
rante una campaña presidencial sino lo 
sucedido en los últimos tres o cuatro 
años , y atañe al comportamiento de 
cinco regiones y no al de sólo Bogotá, 
caso éste último que puede ser un tanto 
atípico 26. Por otro lado conviene anotar 
que muchas veces la razón por la cual se 
asiste a manifestaciones y otros actos 
semejantes en Colombia no pasa de ser 
una simple curiosidad o una oportuni­
dad para distraerse. 

Casi un tercio (29%) de los informan­
tes colombianos buscó indicar a otros 
que deberían votar por un cierto candi­
dato o partido. La cifra correspondiente 
para los Estados Unidos es superior, 
40%. Se trata en los dos países de una 
auténtica manifestación de proselitismo 
político, que sugiere tanto la importan­
cia atribuida por algunos a las eleccio­
nes , como una cierta tolerancia en los 
procesos de comunicación interpersonal 
sobre temas políticos. Las cifras abonan 
en los dos casos una auténtica libertad 
de expresión. 

Otro tercio de los entrevistados co­
lombianos, no necesariamente distinto 
del anterior, admite haber contactado 
alguna vez, personalmente o por escrito, 
a un funcionario público local a fin de 
resolver un problema comunitario, es 
decir, del barrio o localidad donde resi­
de. Es esta una forma genuina de parti­
cipación política, con frecuencia ignora­
da. Genuina porque se trata nada menos 
que de buscar influir sobre las decisio­
nes de los gobernantes, de las autori­
dades locales, en este caso. La cifra 
colombiana, 28% contrasta con la anota­
da por los Estados Unidos, 13%, pero es 
consistente con el hallazgo arriba ci­
tado: la participación colombiana en 
trabajos comunitarios es significativa­
mente mayor en Colombia que en esta 
última nación. Es posible que tal dife-

2 6 Bogotá ha sido excepcionalmente abstencionis­
ta en los últimos años. Losada (1976). 
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renda se explique por las diversas es­
tructuras socio-económicas, políticas y 
gubernamentales atrás aludidas. En 
todo caso, significa una mayor partici­
pación de los colombianos a nivel local. 
La misma diversidad de estructuras 
debe ser tenida en cuenta al interpretar 
los datos registrados para los dos países 
en el Cuadro 1, relativos a los contactos 
con funcionarios de fuera de la localidad 
para resolver problemas comunitarios. 
Nótese, incidentalmente, que en uno y 
otro país sólo una minoría muy pequeña 
(entre el3 y el 7%) busca solucionar sus 
problemas personales recurriendo a la 
ayuda de los funcionarios oficiales. 

Ya se comentó lo arduo que resulta 
comparar los niveles de participación en 
las elecciones locales de Colombia (20%) 
y los Estados Unidos (47%). Una cosa 
interesante de subrayar, como lo com­
prueban los datos del Cuadro 1, es que 
en los dos países se vota proporcional­
mente menos en las elecciones locales 
que en las nacionales, particularmente 
en las presidenciales27.Ello se suele 
explicar por la menor trascendencia que 
las autoridades locales tienen en los dos 
países en comparación con las naciona­
les , para afectar la vida, honra, bienes y 
bienestar de los ciudadanos. 

Tanto en los Estados Unidos como en 
Colombia, y en general en todos los 
países de inspiración democrática hasta 
ahora estudiados, sólo una pequeña 
parte de sus ciudadanos colabora perso­
nalmente con los partidos o candidatos 
en las épocas de elecciones (un 12% 
según los datos colombianos, un 14% 
según los estadounidenses), o les ayuda 
con dinero (8% y 13% respectivamen­
te)2 8. Esto sugiere que ciertas formas 

2 7 Esto puede afirmarse no sólo a la luz de los 
datos mencionados. con las diversas limitacio ­
nes que tienen, si. .. JO con base en los resultados 
oficiales de los comicios. Ver Milbrath, (1965), 
pp. 103-104; Losada, (1976), pp . 8-12. 

2 8 Una encuesta atrás aludida, hecha a la pobla­
ción bogotana en edad de votar en 1970, arrojó 
un resultado similar: 6 % de los entrevistados re­
conocieron habe r contribuido económicamente 
a la campaña de algún parlido en dicho t•ño. 
Ver Losada y Williams, (1972) P . 30. 
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de participación política sólo atraen a 
unas personas y no a otras. Colaborar 
en las campañas electorales, por ejem­
pl~, es un género de actividad que re­
qmere ~lgunas condiciones de persona­
lidad, tiempo, motivación, etc. que no 
todos tienen por qué poseer. 

R~s~miendo, el Cuadro 1 pone de 
mamfiesto que tanto en Colombia como 
en los Estados Unidos existen activida­
des políticas que atraen la participación 
de muchos y otras que despiertan el 
interés de pocos. En los Estados Uni­
dos, la gente participa ante todo votan­
do en las elecciones presidenciales. En 
Colombia, la población en edad de votar 
desempeña principalmente dos activi­
d~de~: colaborar en los trabajos comu­
mtanos y votar -aunque este último 
en menor grado que en aquella nación. 
En los dos países, cerca de un tercio de 
los ciudadanos desarrolla esa forma 
~nima pero diciente de actividad poli­
tic~, cual es 1~ de indicar a otros por 
qmén o por cual partido votar. Pocos en 
una y otra nación colaboran activamen­
te en las campañas electorales y sólo 
una pequeña minoría acude a las autori­
dades en busca de solución para sus 
problemas personales. 

. Vale la pena profundizar en la posibi­
lidad de que existan tipos de actividad 
política que sólo atraen la atención de 
unos pocos, en tanto que otras activida­
des sean desempeñadas por muchos, y 
explorar el por qué de esas diferencias. 
A tal tema están dedicadas las próxi­
mas dos secciones. 

IV. Los Tipos Teóricos de 
la Participación Política 

Reflexionando sobre las múltiples 
formas de participación política estu­
diadas hasta el presente en la literatura 
Yerba y Nie pensaron que ellas podría~ 
agruparse en varios grupos o tipos que 
diferían según ciertos aspectos 2 9 • Por 

2 9 Esta sección sigue muy de cerca el capítulo 3 de 
la obra de Yerba y Nie, (1972). 
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ejemplo, ellas pueden diferir según el 
beneficio que dan al ciudadano: algunas 
actividades políticas no dejan más que 
una satisfacción personal por el deber 
cumplido, en tanto que otras pueden 
lograr beneficios materiales muy con­
cretos. Las formas de participación se 
pueden diferenciar también según lo 
que exigen del ciudadano: hay activida­
des políticas que requieren mucha ini­
ciativa, habilidad, abundantes recursos 
intelectuales, económicos, etc.; otras no 
exigen tanto. Se distinguen,además, las 
actuaciones de los ciudadanos en políti­
ca según la situación en que ponen a 
éste: por ejemplo, algunas actividades 
políticas llevan al ciudadano a tener que 
enfrentarse personalmente con otros; 
en cambio, hay actividades que pueden 
d~sarr?llarse sin. t~ner que pasar por 
situacwnes conflictivas semejantes. 

N o sólo difieren entre sí las varias 
form~s de la participación política, sino 
los cmdadanos que participan pueden 
tener intereses, necesidades, recursos 
c?ndiciones de personalidad, etc., m u~ 
diverso. La diversidad aquí puede ser 
casi infinita. Hay quien quiere lograr 
que las autoridades tomen una decisión 
específica, y también existe quien se 
siente satisfecho dejando la iniciativa 
de las decisiones en manos de la autori­
dad elegida. Para unas personas resulta 
fácil escribir una carta solicitando algo, 
para otros no. Por otra parte, no toda 
persona tiene necesidad de que los fun­
cionarios del Gobierno le presten el 
mismo servicio específico que prestan a 
su vecino. 

Resumiendo selectivamente y genera­
lizando, las actividades que los ciudada­
nos ejercen en los países democráticos 
para influir sobre las decisiones políti­
cas o administrativas pueden ser anali­
zadas desde tres puntos de vista: si el 
beneficio buscado con cada actividad es 
particular o colectivo, si la actividad se 
desarrolla o no en un ambiente de con­
flicto con otros, y si para desarrollar esa 
~c.ti~i~ad se requiere mucha o poca 
Iruciativa personal. Como resultado de 
esas tres dimensiones, las actividades 
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·propuestas se reducen a sólo cuatro 
tipos generales de participación así: 
(Ver el Cuadro 2). 

Como se ve, cada una de las formas 
de participación comparte algunas ca­
racterísticas con otras, pero cada forma 
tiene una única combinación de caracte­
rísticas. Votar se distingue por requerir 
menos iniciativa que las otras formas. 
Los contactos personales de iniciativa 
personal se distinguen por producir un 
beneficio particular. El participar en 
campañas electorales y la actividad co­
munitaria, que tienen similar beneficio e 
iniciativa, difieren con relación al medio 
ambiente. El primero es conflictivo, 
pero la segunda generalmente no. 

Vale la pena tratar de explorar siste­
máticamente si las doce formas de par­
ticipación política, mencionadas en el 
Cuadro 1, pueden reducirse a los cuatro 
"tipos" recién descritos. Si ello es así, 
es decir, si las actividades de los ciuda­
danos para influir en la escogencia de 
sus dirigentes y en las realizaciones de 
éstos pueden agruparse en cuatro tipos 
o géneros distintos, se enriquecería la 
comprensión de la participación políti­
ca. Por un lado, se podría identificar 
tanto los tipos de actividades desempe­
ñadas con mayores frecuencias por los 
distintos grupos sociales, como los 
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que mejor se ajustan a los diversos 
problemas que enfrenta el ciudadano. Y 
aun sería posible diseñar una pedagogía 
que buscara instruir a las personas so­
bre cómo maximizar la particip~ción 
que más les conviene en cada situktción 
específica. Por otro lado, la teoría demo­
crática tendría bases empíricas para 
apreciar cómo puede y debe el individuo 
llegar a participar activamente en el 
complejo quehacer político de la socie­
dad moderna. 

V. Tipos Diversos de la Participación 
Política en Colombia 

A fin de verificar si las doce activida­
des políticas atrás relatadas son suscep­
tibles de reducirse a unos pocos "tipos" 
o géneros se va a hacer un sencillo ejer­
cicio: se va a analizar cuidadosamente 
si quien desempeña una cualquiera de 
esas actividades tiende consistentemen­
te a desempeñar otra u otras más . Por 
ejemplo, se quiere saber qué más suele 
hacer la persona que vota en las eleccio­
nes presidenciales: ¿Votar en las de 
mitaca'? ¿Ir a manifestaciones? ¿Tomar 
parte en los trabajos comunitarios? ¿o 
qué? Asimismo se quiere descubrir qué 
más acostumbra hacer de preferencia 
quien participa en los trabajos comuni­
tarios o quien contacta personalmente a 

Cuadro 2 

TIPOS Y DIMENSIONES DE LA PARTICIPACION 

Relacionados con 
actividad electoral 

Tipos 

Relacionados con 

Votru: 

Tomar parte en 
campañas 

Actividades 
comuntarias 

actividad no electoral Contactos personales 
de iniciativa individual 

Tomado de Yerba y Nie (1972), p. 54. 

Dimensiones 

Ambiente Beneficio 

Conflictivo Colectivo 

Conflictivo Colectivo 

Generalmente 
Colectivo no conflictivo 

No conflictivo 
Particulru: ó 

colectivo 

Iniciativa 
requerida 

Poca 

Al guna 

Al gun a o mu c h a 

Mu c h a 
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los funcionarios públicos. Lo mismo 
vale decir de cada una de las otras for­
mas de participación ya aludidas. Se 
propone, por consiguiente, a modo de 
hipótesis que el ciudadano tiende a es­
pecializarse en un cierto tipo de activi­
dades, aunque sin abandonar por com­
pleto otros géneros de participación. 
Las páginas siguientes permitirán sa­
ber si esta hipótesis· es cierta o no. 

El ejercicio que se acaba de proponer 
va a ser desarrollado en dos etapas, con 
la ayuda de sendas técnicas estadísti­
cas: la correlación simple de todas las 
formas de participación entre sí, y el 
análisis factorial. 

El Cuadro 3 presenta la llamada "ma­
triz de correlaciones", o sea, el resultado 
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de correlacionar todas las actividades 
políticas aquí estudiadas entre sí 3 0

• 

Evidentemente, cada actividad in­
cluida en el Cuadro 3 no correlaciona 
con la misma intensidad con cualquier 
otra actividad. Aunque en general las 
correlaciones son moderadas (en prome­
dio .25 ), diez de ellas tienen un valor de 

3 0 Una correlación es el grado de relación que exis­
te entre dos variables (o elementos). Cuando se 
trata de relación entre dos variables solamente, 
como en el caso actual, se llama correlación 
simple y cuando se trata de más de dos variables 
se llama correlación múltiple. Los posibles valo­
res de una correlación van de -1.0 a 1.0; cuan­
do la relación es completamente inversa (negati­
va) es -1.0 y cuando es completamente positiva 
es 1.0; si no hay ninguna relación es O. El valor 
de la correlación sirve para indicar la intensidad 
y dirección de la relación y para comparar la 
naturaleza de la relación entre un par de ele­
mentos y otro par diferente. 

Cuadro 3 

MATRIZ DE CORRELACIONES SIMPLES 
ENTRE DOCE ACTIVIDADES DE PARTICIPACION POLITICA* 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 

l. Votar en elección 
presidencial 197 4 1.00 .32 .23 .18 .31 .16 .08 .08 .17 .12 

2. Votar ~n elección 
presidencial 1970 .26 .15 .16 .25 .13 .06 .08 .17 .11 

3 . Soler votar en 
elecciones mitaca 1.00 .38 .26 .25 .40 .20 .11 .13 .21 .18 

4.1ndic;ar a otros cómo 
votar 1.00 .25 .15 .18 .24 .20 

5 . Asistir a manifes-
taciones .23 .15 .18 .20 .17 

6. Dar dinero a 
partidos .1 7 .17 .20 .25 .30 

7. Trabajar en 
campañas .100 .29 .20 .20 .32 .32 

8. Contactar funciona-
rios locales sobre 

~ problema personal 1.00 .12 .20 .14 
9. Contactar funciona-

rios fuera localidad 
sobre problema 
personal 1.00 .10 .18 .24 

10 . Trabajar en 
comunidad 1.00 

11. Contactar funciona-
rios locales sobre 
problema comunidad 

12. Contactar funciona-
rios fuera localidad 
sobre problema 
comunidad 1.00 

* Correlaciones de .07 y mayores, significativas al .001 nivel de significancia. 
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.40 o más. Todas las correlaciones son 
positivas y la más pequeña es de .06. Se 
puede, pues, concluir que todas estas 
actividades están en alguna forma rela­
cionadas entre sí. Es decir, la persona 
que participa según una de esas formas 
demuestra una tendencia, mayor o me­
nor según el caso, a participar según 
cada una de las otras formas . Al contra­
rio, quien no participa según una forma, 
tiende a no participar según las otras. 
Pero conviene ahora precisar el sentido 
de la " mayor o menor" tendencia alu­
dida. 

Una mirada detenida al Cuadro 3 
indica que las correlaciones están agru­
padas groso modo formando cuatro 
conjuntos. Un primer grupo está cons­
tituido por tres actividades de vota­
ción (haber votado en las elecciones 
presidenciales de 1974, en las presiden­
ciales de 1970, y soler votar en las de 
mitaca). Estas tres actividades mues­
tran en promedio una intensidad de 
asociación de .60, en tanto que el prome­
dio de su correlación con todas las otras 
formas de participación es de .19. Un 
segundo grupo está conformado por las 
actividades relativas a las campañas 
electorales (indicar a otros sobre cómo 
votar, asistir a manifestaciones, dar 
dinero a los partidos o candidatos, tra­
bajar personalmente en la campaña). 
En promedio estas actividades correla­
cionan entre sí a un nivel de .37, lo cual 
contrasta con el promedio de su correla­
ción con todas las otras actividades, el 
cual es de .23. El tercer grupo está 
compuesto por actividades de contacto 
con las autoridades (locales o de fuera 
de la localidad) a fin de atender a un 
problema personal. Su correlación es de 
.55, y su promedio de correlación con 
todas las otras actividades de .17. Cons­
tituyen el cuarto y últimpo grupo las 
actividades de tipo comunitario (traba­
jar en obras comunitarias y contactar a 
funcionarios locales o de fuera de la lo­
calidad a fin de resolver un problema de 
la comunidad). Su correlación promedio 
es de .44 y su promedio de correlación 
con todas las otras actividades es de 
sólo .20. 
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Se constata , pues , que las diversas 
formas de participación política , aunque 
relacionadas entre sí , tienden a agrupar­
se en cuatro grupos que por cierto 
coinciden con los mismos cuatro tipos 
de participación descritos en la sección 
anterior. A fin de puntualizar mejor este 
hallazgo conviene valerse de una herra­
miente estadística, más compleja pero 
más poderosa : el análisis factorial. El 
análisis factorial permite precisamente 
escrutar con extremado rigor un gran 
número de variables -en este caso, de 
formas de participación política- a fin 
de comprobar si existen o no unos pocos 
factores o patrones subyacentes que 
permitan reducir el conjunto a unas 
pocas dimensiones 3 1

• Usando el método 
del componente principal (existen va­
rios métodos posibles para el análisis 
factorial, de acuerdo a varias condicio­
nes) , se detectan cuatro factores subya­
centes de importancia 3 2 . Si se refina la 
calidad de esos factores -por medio de 
la llamada rotación oblicua- se descu­
bre con nitidez la relación de tales facto­
res con cada una de las formas de parti­
cipación aquí consideradas. Ver el 
Cuadro 4. 

Todas las actividades relacionadas 
con la campaña electoral se agrupan ex­
ch:sivamente en torno a una dimensión 
común designada como Factor I; todas 
las que tienen que ver con votar , en 
torno al Factor II; las que implican 
contactos particulares a funcionarios en 
beneficio propio, en torno al Factor III ; 
y las que atañen las actividades comu­
nitarias se asocian notablemente con el 
Factor IV. Estos factores denotan, 
pues, con claridad la existencia de cua-

31 Para una introducció n sencilla al análisis fac to­
rial véase Rummel (1!167) . 

32 Dicho s factores p oseen eigenvalues mayores que 
1.0 y junto s explica n 65 .6 % de la varianza 
total. Ve r l a matriz d e factore s n o rotados en el 
Apéndice, Cuadro 6 . El "eigenvalue " es una 
medida de la impo rtancia r elativa de c ada fa c ­
tor ; r epresenta la cantidad de la varianza total 
explicada o conte nida en cada factor . Normal­
mente factores con eigenvalues m enores que 
1.0 son considerados como débiles o no im­
portantes. 
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Cuadro 4 

MATRIZ DE FACTORES ROTADOS OBLICUAMENTE 
DE LAS DOCE FORMAS DE PARTICIPACION POLITICA 

Factores 

Formas 
Campaña 
electoral 

11 
Sufragio 

m 
Contactos 

Particulares 

IV 
Actividad 

comunitaria 

l. Votar en elección presidenciall974 
2. Votar en elección presidencial 1970 
3. Soler votar en elecciones de mitaca 
4. Indicar a otros cómo votar 
5. Asistir a manifestaciones 
6. Dar dinero a partidos 
7. Trabajar en campañas 
8. Contactar funcionarios locales sobre 

problemas personales 
9. Contactar funcionarios fuera locali­

dad sobre problemas personales 
10. Trabajar en comunidad 
11. Contactar funcionarios locales so­

bre problemas comunidad 
12. Contactar funcionarios fuera locali­

dad sobre problemas comunidad 

* Formas que definen los factores. 

tro tipos distintos de participación polí­
tica en las regiones colombianas estu­
diadas. El Factor I podría llamarse el 
factor "campaña electoral"; el II, "su­
fragio"; el III, "contactos particula­
res"; y el IV, "actividad comunitaria". 
Los datos, por consiguiente, prueban la 
hipótesis inicial: Los ciudadanos tien­
den a especializarse en sus actividades 
políticas. Los hay que preferencialmen­
te votan; otros que desempeñan diver­
sos tipos de actividades relativas a las 
campañas electorales; algunos se espe­
cializan en contactos personales y no 
pocos consistentemente desarrollan 
varias formas de actividad comunitaria. 

Los tipos de participación aquí des­
critos coinciden, por cierto, con los 
descubiertos por Verba, Nie y Kim en 
los Estados Unidos, Austria, Holanda, 
India, Japón y Nigeria33 . Esta coinci­
dencia entre países políticamente tan 
diversos sugiere que los ciudadanos de 
las democracias contemporáneas proba-

33 Ver Verba, Nie y Kim (1971); Verba y Nie 
(1972); y Verba et alii (1973). 

.02 
-.05 

~ .56* 
.51* 
.47* 

~ 

.08 

-.07 
.02 

-.09 

.15 

1
-.77* 1 
-.70* 
-.82* 
-.12 
-.00 

.02 

.02 

-.04 

.03 

.01 

- .07 

.02 

.00 

.00 

.01 

.01 

.03 

.00 
-.02 

[:] 
-.03 

.01 

.07 

-.02 
.03 

-.00 
-.03 
- .01 
.n 

-.02 

-.03 

~ .59* 

.93* 

blemente se especializan en desarrollar 
-o no desarrollar- por lo menos uno 
de los cuatro tipos de actividad política 
documentados en las siete naciones 34 . 

A la luz del ejercicio hecho y de sus 
resultados, parece razonable pensar que 
quien reduce la participación política al 
sólo acto de sufragar o dejar de hacerlo 
está mutilando seriamente dicha parti­
cipación. Además de votar, hay ciuda­
danos que se especializan en tomar 
parte en las campañas electorales y 
quien no vota puede ser que esté tratan­
do de influir en la política desarrollando 
actividades en beneficio de la comuni­
dad o contactando los funcionarios 
públicos para su provecho personal. 

Conviene, ahora, explorar un poco 
algunas características socio-demográ­
ficas relacionadas con cada uno de los 

3 4 Existen otras actividades políticas importantes 
aún no documentadas simultáneamente con las 
aquí descritas. Se trata, por ejemplo, de la parti­
cipación política por medio de gremios y aso­
ciaciones, y de las formas de protesta pacíficas, 
Ver Rusk (1976). 
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tipos identificados de participación polí­
tica. Cabe preguntarse, por ejemplo, si 
la relación ya observada en otros con­
textos entre ingreso y participación 
electoral, es más fuerte o más débil o la 
misma entre ingreso y contactos parti­
culares o entre ingreso y actividades 
comunitarias. En otras palabras, con­
viene ahora precisar quién desempeña 
qué tipo de actividad política o si ellas 
son ejercidas indiscriminadamente por 
cualquier persona. 

VI. Algunos determinantes de la 
participación política en Colombia 

En esta sección se analizan varios de 
los elementos determinantes de la parti­
cipación política en cinco regiones 
colombianas -las mismas cinco, atrás 
aludidas-. En particular, se consideran 
algunos elementos de tipos socio-demo­
gráfico que la experiencia investigativa, 
reseñada al comienzo de este artículo, 
indica como útiles para explicar la parti­
cipación política. Evidentemente exis­
ten otros elementos que determinan 
dicha participación, las cuales por di­
versas circunstancias no serán conside­
rados aquí35 . 

Las variables socio-demográficas 
cuya incidencia sobre la participación es 
desentrañada en esta sección, son el 
nivel del ingreso, el nivel educacional, el 
status ocupacional (es decir, el mayor o 
menor prestigio atribuido a la ocupac 
ción que desempeña el entrevistado), 
una combinación de estas tres variables 
llamada :'escala-de status socio-econó~ 
mica" (ESE), la edad, el sexo, el estado 
civil, el tamaño de la faimilia del entre­
vistado (número de hijos), y tres indica­
dores de experiencias rurales/urbanas 
de socialización política (el tamaño del 
municipio donde el entrevistado nació, 
el tamaño de municipio donde vivió 

3 5 La incidencia de algunas variables actitudinales, 
en particular, de la afiliación política, la aliena­
ción política y la modernidad individual, sobre 
la participación política será discutida por los 
autores en próxima publicación. 
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entre los 6 y los 12 años, y el tamaño del 
municipio donde vivió entre los 13 y los 
18 años). é,. 

A la luz de los hallazgos hechos en la 
sección anterior sobre cuatro tipos dis­
tintos de participació política, se arma­
ron sendas escalas utilizando las formas 
de participación más estrechamente 
asociadas con cada tipo. También se 
construyó una quinta escala que incor­
pora todas las formas de la participa­
ción política36

: 

Se procedió, entonces, a correlacionar 
cada escala o tipo de participación, así 
como la escala de participación política 
en general, con cada una de las varia­
bles socio-demográficas recién descri­
tas 37. Este ejercicio permitió comprobar 
que el status ocupacional, el ingreso, el 
nivel educacional y la escala que incluye 
estas tres variables, ESE, correlacionan 
-como era de esperarse- a niveles 
semejantes con cada una de las escalas 
de participación. Esto permitió excluir 
las tres primeras variables y conservar 
sólo la ESE para el análisis multivaria­
do que sigue, el cual requiere pocas va­
riables38. Se notó igualmente que las 

36 Ya que el análisis factorial permite también 
construir escalas con mayor precisión que por 
otros procedimientos, se utilizaron para todas 
las cinco escalas los coeficientes factoriales que 
arrojó el análisis de la sección anteior. Las cua­
tro escalas que representan tipos diferentes de 
participación política correlacionan entre sí 
moderadamente, así : 

Cam- Contac. Activ. 
paña Sufrag. Particul. comun. 

Campaña 
electoral 1.00 .45 .31 .38 
Sufragio 1.00 .17 .22 
Contactos 
particulares 1.00 .22 
Actividad 
comunitaria 1.00 

Esto indica que las escalas son bastante inde­
pendientes entre sí. 

37 Ver el Cuadro 7 en el Apéndice 

38 El análisis multivariado desarrollado en esta 
sección también requiere variables no relacio­
nadas altamente entre sí, cosa que ocurre con 
educación, ingreso y ocupación, las cuales tie­
nen en promedio una correlación de 7 6. Igual 
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tres medidas de experiencia urbano/ 
rural arrojaban resultados muy simila­
res. Por lo cual se optó por seleccionar 
sólo una de ellas para el siguiente aná­
lisis. 

Conviene señalar aquí dos problemas 
serios que tienen muchos de los análisis 
más conocidos de la participación políti­
ca. Uno consiste en descubrir y afirmar 
relaciones entre dos variables, que un 
análisis más profundo, con demasiada 
frecuecia omitido por los investigado­
res, puede delatar como espúreas. La 
razón es que la relación observada entre 
dos variables está no pocas veces dis­
torsionada por terceros factores. De ahí 
que convenga recurrir a técnicas de aná­
lisis que permitan controlar esas distor­
siones. El segundo problema consiste 
en no precisar el peso relativo de cada 
variable con respecto al fenómeno que 
se quiere explicar. A fin de no incurrir 
en estos mismos reparos, se decidió 
usar a continuación el análisis de regre­
sión multivariadó, por cierto singular­
mente apto para obviar los dos proble­
mas aludidos 39 • Ver el Cuadro 5. 

El análisis hecho permite observar 
que el tipo de participación más estre-

fenómeno sucede con los tres indicadores de 
experiencia urbano-rural, cuya correlación pro­
medio es de .73. 

39 Los coeficientes normalizados de regresión que 
aparecen en el Cuadro 5 se llaman también 
"ponderaciones de beta" . 
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chamente relacionado ~on el votar o 
dejar de hacerlo -denllminado en el 
Cuadro 5 "sufragio"- queda bastantt:: 
explicado, en un 43.9% (según el R2), 
po~las seis variables utilizadas: status 
socio-económico (ESE), edad, sexo, 
tamaño de la comunidad, tamaño fami­
liar y estado civil. La edad, sinembargo, 
resalta como el factor que, controland0 
todos los otros, está mejor relacionado 
con el sufragio: entre más edad tienen 
las personas, más tienden a votar. En 
otras palabras, las persom;s más abs­
tencionistas son los jóvenes. 

Una segunda variable también im­
porta, pero notablemente menos que la 
edad, para explicar el sufragio es el 
status socio-económico de las personas. 
Entre más alto es el status socio-econó­
mico de los ciudadanos, más tienden 
estos a votar. Por consiguiente, la abs­
tención caracteriza ante todo a las per­
sonas de menores ingresos, bajo nivel 
educacional, y que labora en ocupacio­
nes de escaso prestigio social. Las otras 
variables, estado civil, tamaño de la 
comunidad, tamaño familiar y sexo, 
parecen tener un impacto, aunque real 
-no desaparece controlando las otras 
variables- muy débil en el ejercicio del 
sufragio en las cinco regiones estu­
diadas40. 

40 La dirección de ese impacto es así: los casados, 
quienes habitan en zonas rurales, las personas 

Cuadro 5 

ESE 
Edad 
Sexo 

COEFICIENTES DE REGRESION NORMALIZADOS 
Y COEFICIENTES DE DETERMIN ACION MULTIPLE (R 2 ) 

DE LOS TIPOS DE PARTICIPACION POLITICA 
Y DE ALGUNOS DE SUS DETERMINANTES 

Actividades Campaña Contactos 
Sufragio comunitarias electoral particulares 

.34 .43 .35 .16 

.55 .13 .19 .14 

.06 .16 .13 .01 
Tamaño de la comunidad - .07 - .12 -.07 - .08 
Tamaño de la familia -.07 .01 -.05 -.07 
Estado Civil .11 -.03 .00 .06 

R2 .439 .178 .148 .040 

Participación 
política en 

general 

.46 

.35 

.15 
-.11 
- .06 

.02 

.314 
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El tipo de participación llamado " ac­
tividades comunitarias" se explica, 
principalmente, por el status socio­
económico. Entre más alto ese status, 
más desarrollan las personas activida­
des de beneficio para la comunidad. La 
edad, en contraposición con el caso del 
sufragio , no tiene tanta importancia 
para explicar la participación en activi­
dades comunitarias. Tiene alguna , de 
seguro, lo mismo que el sexo y el tama­
ño de la comunidad, pero débil. Es 
decir, sólo tímidamente se puede afir­
mar que los hombres, las personas ma­
yores y los habitantes del campo, des­
pliegan con mayor frecuencia activida­
des de beneficio para su comunidad. El 
tamaño de la familia y el estado civil no 
tienen ninguna ingerencia en este res­
pecto. Entre las cuatro variables más 
asociadas con las "actividades comuni­
tarias" , a saber, status socio-económico, 
sexo, edad y tamaño de la comunidad, 
se explica un poco más del 17% del ma­
yor o menor desempeño de estas acti­
vidades. 

Con respecto al tipo de participación 
involucrado en el desarrollo de las 
" campañas electorales", el status socio­
económico de nuevo es el factor, de los 
seis considerados, que mejor lo explica. 
O sea, entre más alto es el nivel socio­
económico de las personas, más tienden 
estas a participar activamente en las 
campañas electoras. La edad ejerce 
también un impacto no despreciable, 
aunque sustancialmente menor que el 
del status socio-económico, en este tipo 
de participación. En concreto, la colabo­
ración en las campañas electorales se 
incrementa ligeramente en función de la 
edad de las personas. Un impacto toda­
vía más débil puede atribuirse, en base 
a los datos, a otro factor : sexo. Los 
hombres tienden a participar ligeramen­
te más en las campañas que las mujeres . 
En cambio, el estado civil, y aún el ta­
maño de la familia y el tamaño de la 

con menor número d e hij o s, y los ho mbres 
tienden a vo tar más que, respectivamente . lo s 
soltero s, los h abitantes de zonas urb anas, las 
pe rso n as con muchos hijos y la s mujeres. 
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comunidad donde se vive, carecen de 
importancia para explicar dicha partici­
pación. Ella es explicada en más del 
14% por las tres variables recién referi­
das : status socio-económico, edad y 
sexo. 

El tipo de participación que hace refe­
rencia a contactos con las autoridades 
para obtener beneficios personales 
("Contactos particulares") es explicado 
de manera muy pobre (4%) por los fac­
tores propuestos. Cabe observar que 
este tipo de participación ha sido tam­
bién el más difícil de explicar en los 
otros países hasta ahora estudiados 41

. 

En el caso colombiano, el mayor desem­
peño de este género de participación es 
apenas atribuible al mayor nivel socio­
económico y a la mayor edad. Importa , 
sinembargo, subrayar el hallazgo nega­
tivo : ni el sexo, ni el estado civil, ni el 
tamaño de la familia , ni aún el tamaño 
de la comunidad donde reside el ciuda­
dano tienen incidencia alguna en que 
este contacte o no contacte a las autori­
dades para solucionar sus problemas 
personales . 

Si se considera, finalmente, la escala 
de " Participación política en general", 
que incorpora los cuatro tipos de parti­
cipación anteriores, se observa que 
cuatro de los factores estudiados alcan­
zan a explicar 31 % de los niveles de 
participación señalados por dicha esca­
la. Ellos son, ante todo, el status socio­
económico, luego la edad, y en grado 
sustancialmente inferior el sexo y el 
tamaño de la comunidad donde se habi­
ta. Haciendo explícitos estas relaciones 
se puede afirmar que el nivel general de 
participación política de un ciudadano 
crece notablemente en función de su ni­
vel socio-económico y aún de su edad, es 
un poco mayor entre los hombres que 
entre las mujeres y es ligeramente más 
intenso en las zonas rurales que en las 
urbanas. El tamaño de la familia y el 
estado civil no son pertinentes para de­
terminar quién participa en general y 
quién no. 

41 Ver Ve rb a , Nie y Kim (1971) 



160 

Resumiendo, con la excepción de los 
"contactos particulares", los tipos de 
participación política son explicados en 
buena parte, particularmente en el caso 
del "sufragio", por los factores propues­
tos. En general, el status socio-económi­
co, en plena coincidencia con lo hallado 
en otros países, por demás ya referido 
en la segunda sección de este artículo, 
es el factor socio-demográfico estudiado 
que parece incidir más a fondo sobre el 
mayor o menor nivel de participación 
política de los ciudadanos. La sola ex­
cepción notable es el caso del sufragio, 
donde la edad fue identificada como un 
factor todavía más influyente que el 
status socio-económico en la tendencia 
a votar o dejar de hacerlo. 

VII. Conclusión 

Se ha entendido en este artículo la 
participación política como las activida­
des de los ciudadanos rasos dirigidas a 
influir, sea la selección de sus gobernan· 
tes, sea las decisiones que estos toman. 
Precisado así el tema, los datos recogi­
dos en cinco regiones colombianas han 
documentado la existencia e importan­
cia relativa de doce formas de participa· 
ción política. Se ha podido, entonces, 
constatar que las dos formas de partici­
pación más frecuentes en las regiones 
referidas, y probablemente en el país, 
son el trabajo comunitario y la votación 
en las elecciones. Sin entrar a calificar la 
calidad de la participación democrática 
en Colombia, conviene subrayar que 
actividades ajenas al proceso electoral, 
tal como la colaboración activa en obras 
de beneficio comunitario, son una ex· 
presión importante de la participación 
política en el país. 

Este tipo de participación, común­
mente olvidado, deberla ser objeto de 
más atención por parte de los estudio­
sos de la participación en sistemas de­
mocráticos. 

Con tanta mayor razón se puede su­
gerir esto, cuanto que un análisis rigu­
roso de las doce formas de participación 
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aludidas permitió descubrir la existen­
cia de cuatro dimensiones distintas, 
subyacentes a estas formas. Ello hizo 
posible hablar de cuatro "tipos", real­
mente diversos, de participación políti­
ca, uno de los cuales por cierto consiste 
en la realización de actividades comuni· 
tarias . Dos de los otros tipos atañen las 
actividades sobre las cuales se ha cen­
trado generalmente la atención de los 
estudiosos de la participación política: 
el ejercicio del sufragio y el desarrollo 
de campañas electorales. El cuarto tipo 
de participación ignorado como tal en la 
literatura sobre el tema hasta hace muy 
pocos años, consiste en contactar direc­
tamente funcionarios públicos o políti­
cos para obtener beneficios de índole 
estrictamente particular. 

De entre los muchos factores que 
inciden en que un ciudadano desarrolle 
uno u otro tipo de participación política, 
y lo haga con mayor o menor regulari­
dad, se escogieron para estudio en este 
artículo algunos factores socio-demo­
gráficos. Se pudo así verificar que el 
nivel educacional, el ingreso y el presti­
gio de la ocupación que se ejerce, facto· 
res por ende muy relacionados entre sí, 
determinan en parte sustancial el grado 
de la participación política, de cualquier 
tipo que ella sea. 

Si bien Colombia coincide en esto con 
cuantos países han sido estudiados al 
respecto, el hallazgo preocupa. Porque 
él pone de manifiesto una desigualdad 
aguda, que tiende a reforzarse, y que 
pone en seria desventaja a los sectores 
de la población menos favorecidos. 
Quienes más participan en la política 
son las personas con un alto nivel socio­
económico, es decir, las que poseen ele­
vados ingresos, desempeñan ocupacio­
nes de prestigio y tienen un nivel 
superior de educación. Son personas, 
pues, dotadas de abundantes recursos 
para influir en la política. Se interesan, 
además, en el acontecer político y se 
sienten capaces de influir. En la situa­
ción opuesta se encuentran quienes 
menos participan políticamente. No 
sólo carecen de importantes recursos 
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para hacerlo sino que se interesan poco 
por lo político y se suelen sentir incapa­
ces de influir. 

Por eso, desde el punto de vista de un 
sólido fortalecimiento de la democracia 
en el país, parece imperioso reducir las 
distancias entre quienes abundan en 
recursos socio-económicos y quienes no 

16 1 

los tienen. Asimismo, importa fomentar 
mecanismos, como los de las asociacio­
nes comunales, sindicatos, cooperati­
vas, etc . que permitan a quienes tienen 
menos mitigar o en algunos casos supe­
rar su desventaja. Sin pretender igno­
rar la tendencia hacia la desigualdad 
aquí discutida, facilitar la participación 
política es afianzar la democracia. 
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APENDICE A 

DOCE PREGUNTAS SOBRE 
PARTICIPACION POLITICA Y 

LAS RESPUESTAS OBTENIDAS 

MEDIDAS DE LAS ACTIVIDADES 
DE VOTACION EN PORCENTAJES 

l. ¿Podría decirme cómo votó usted en las 
pasadas elecciones presidenciales? ¿Votó 
usted por López, María Eugenia, Echeve­
rry, o quizás no votó? 

Votó 
No votó 
Sin información 

46.8 
48.9 

4 .3 

2. Y en cuanto a las elecciones presidencia­
les de 1970, ¿votó usted por Pastrana, 
por Rojas Finilla, Belisarlo, Sourdis, o no 
votó? 

Votó 
No votó 
Sin información 

35.5 
59 .1 

5.4 

3 . Cuando hay elecciones de Asambleas y 
Concejos Municipales, como en este año 
de 1976, ó en 1972, ¿vota usted siempre 
en ellas; a veces sí a veces nó; raramente, 
o nunca vota en ellas? 

Siempre 
A veces sí, a veces no 
Raramente 
Nunca 
Sin información 

20.5 
19.5 
15.0 
38.9 

6.1 

MEDIDAS DE LAS ACTIVIDADES 
DE CAMPA:Iil'A ELECTORAL 

EN PORCENTAJES 

1. ¿Durante las campañas electorales alguna 
vez ha intentado usted indicarle a otro 
u otros qué deberían votar por un cierto 
candidato o partido? 

Sí 
No 
Sin información 

29.0 
64.8 

6.2 

2. ¿En los últimos tres o cuatro años ha 
asistido usted a encuentros o manifesta­
ciones políticas? 

Sí 34.5 
No 62.0 
Sin información 3.5 

3. ¿En los últimos tres o cuatro años ha 
dado usted dinero a algún partido o can­
didato o algún movimiento político? 

Sí 8.2 
No 88.2 
Sin información 3.6 

4. ¿Ha trabajado o ayudado usted a algún 
partido o candidato durante alguna cam-

paña electoral? Ha sucedido eso. 
En casi todas las elecciones 4 .5 
En algunas sí, en otras no 7 .4 
En pocas elecciones 12.5 
En ninguna 70.8-
Sin información 4.8 

MEDIDAS DE LAS ACTIVIDADES 
DE CONTACTOS PARTICULARES 

l. ¿Cuando usted ha tenido necesidades 
personales o de su familia, ha contactado 
usted, personalmene o por escrito, acer­
ca de ellas o algún funcionario del go­
biemo o a algún político de su localidad. 

Con frecuencia 1.2 
Algunas veces 6.0 
Rara vez 13.2 
Nunca 75.5 
Sin información 4 .1 

2. Y respecto de esas mismas necesidades, 
¿ha contactado usted alguna vez, perso­
nalmente o por escrito, a algún funciona­
rio del gobiemo o a algún político de 
fuera de su localidad? 

Con frecuencia 
Algunas veces 
Rara vez 
Nunca 
Sin información 

0 .3 
2.4 
6 .3 

85.7 
5 .3 

MEDIDAS DE LAS ACTIVIDADES 
DE PARTICIPACION COMUNITARIA 

EN PORCENTAJES 

l. ¿Ha trabajado usted alguna vez con otros 
vecinos de su comunidad a fin de resol­
ver problemas que los afectan a todos? 

Sí 47 .5 
No 48.9 
Sin información 3 .6 

2. ¿Ha contactado usted alguna vez, perso­
nalmente o por escrito, a un funcionario 
público de su localidad a fin de resolver 
un problema de su barrio o localidad? 

Sí 27.8 
No 68.2 
Sin información 4.0 

3. Y sobre ese mismo tipo de problemas, 
¿ha contactado usted alguna vez, per­
sonalmente o por escrito, a algún funcio­
nario público de fuera de su localidad? 

Sí 9.5 
No 85.5 
Sin información 5 .0 
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Cuadro 6 

MATRIZ DE FACTORES NO ROTADOS 
DE LAS DOCE FORMAS DE PARTICIPACION POLITICA 

Formas 

l. Votar en elección presidencial 197 4 
2 . Votar en elección presidencial 1970 
3. Soler votar en elecciones de mitaca 
4 . Indicar a otros cómo votar 
5. Asistir a manifestaciones 
6. Dar dinero a partidos 
7. Trabajar en campañas 
8. Contactar funcionarios locales so­

bre problemas personales 
9 . Contactar funcionarios fuera locali­

dad sobre problemas personales 
10. Trabajar en comunidad 
11. Contactar funcionarios locales so­

bre problemas comunidad 
12. Contactar funcionarios fuera locali­

dad sobre problemas comunidad 
Varianza explicada (o/o ) 
Eigenvalues 

.59 

.50 

.70 

.57 

.46 

.47 

.70 

.44 

.38 

.38 

.58 

.44 
31.9 

3.8 

Cuadro 7 

Factores 

n 

E]] 
- .04 

.04 

.11 

.06 

.21 

.34 

D 
14.1 

1.7 

m 

-.03 
- .03 
- .03 

.05 

.06 
- .02 

.05 

e;] 
-.30 

- .44 

-.15 
10.9 

1.3 

IV 

.16 

.14 

.14 

§ill 
.1 3 

.25 

.10 

.25 

.03 
8 .7 
1.0 

CORRELACIONES SIMPLES ENTRE LOS TIPOS DE LA PARTICIPACION POLITICA 
Y ALGUNAS VARIABLES SOCIO-DEMOGRAFICAS 

Tipos de participación 
Participación 

Campaña Contactos Actividad política en 
Variables electoral Sufragio particulares comunitaria general 

l . Status ocupacional .30 .24 .10 .34 .37 
2.ESE .28 .22 .11 .35 .36 
3 . Ingreso .26 .18 .12 .27 .32 
4.Edad .15 .55 .11 .08 .31 
5. Educación .24 .06 .10 .28 .28 
6.Sexo .14 .13 .02 .16 .19 
7. Estado civil .09 .34 .01 .03 .18 
8. Tamaño familiar -.10 -.13 - .07 - .03 - .12 
9. Tamaño de la comunidad 

donde vivió entre Jos 13 
y 18 años .05 -.00 -.01 .09 .06 

10. Tamaño de la comunidad 
donde nació .05 - .01 -.02 .05 .05 

11. Tamaño de la comunidad 
donde vivió entre los 6 y 
12 años .04 -.02 -.01 .07 .05 
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Comentario. 

Proyecto de Ley 
"por el cual se adoptan normas sobre 

minería de carbón, se crean unos 
gravámenes y se dictan otras 

disposiciones'' 

El proyecto de ley tiene tres propósi­
tos principales, que se presentan a con­
tinuación en el orden de su importancia. 

l. Establece un mecanismo que hace 
costoso para quienes tienen congela­
das áreas carboníferas mantenerlas 
sin explorar o explotar. 

2. Crea un fondo que le hace posible a 
Carbocol recibir fondos del Gobierno 
Nacional. 

3. Crea unos impuestos para capitali­
zar dicho fondo. 

El principal propósito del proyecto es 
loable. Aunque la actual legislación mi­
nera en teoría debe evitar que se conge­
len áreas, pues contempla que los per­
misos de exploración son por sólo dos 
años más un año de prórroga. De mane­
ra similar a lo que ocurre con la legisla­
ción de reforma agraria o el procedi­
miento penal, un buen abogado puede 

dilatar los trámites casi indefinidamen­
te debido a la gran ineficiencia adminis­
trativa del ministerio de Minas y los 
alcaldes. Por esa razón hay importantes 
cuencas carboníferas congeladas desde 
hace muchos años, en las cuales el titu­
lar ha logrado evitar que el Ministerio le 
entregue el área aunque por Resolución 
ya se le dio licencia para explorar, y por 
lo tanto no han c0menzado a correr los 
dos años de término para presentar los 
resultados de la exploración y decidir si 
se inicia la explotación. 

Aunque hay pocas áreas carboníferas 
importantes en este estado, pues la 
mayoría están hoy en día reservadas 
para Carbocol, y el Ministerio podría 
hacer un esfuerzo para asegurarse que 
en esos casos se cumplan los térmi­
nos previstos en la legislación minera, 
es talla ineficiencia administrativa del 
Estado que la garantía propuesta en 
el proyecto de ley puede ser un estímulo 
eficiente para que los que tienen dere­
chos de exploración vigentes inicien 
trabajos de campo en serio. Si no lo 
hacen, tienen que absorber el costo de 
mantener en garantía una suma impor­
tante de dinero. 
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El sistema propuesto por el proyecto 
es el establecimiento de una garantía en 
todos los casos en que se tenga una 
licencia de exploración. La idea es ima­
ginativa, pues es de esperar que quien 
congela esa plata sólo la podrá recupe­
rar si efectivamente inicia trabajos de 
exploración. El único problema con la 
norma es que puede ser inconstitucional. 

La otra parte del proyecto, en la cual 
se establece un impuesto por hectárea 
bajo licencia de exploración, si parece 
claramente constitucional y tiene el 
efecto de estimular "el uso adecuado de 
la tierra". El efecto sobre áreas mineras 
es el mismo de la renta presuntiva sobre 
áreas agrícolas. Se establece un impues­
to de $200 por hectárea a partir del 
segundo año del período de explora­
ción y de $300 del tercer año en adelan­
te. Este impuesto sirve para desconge­
lar áreas sólo si los beneficiarios acep­
tan modificar los contratos vigentes. La 
tarifa parece un poco alta , y podría des­
estimular la actividad exploratoria. Tal 
vez una tarifa 50% inferior sería sufi­
ciente para asegurar que no se dilate el 
período de exploración. En todo caso 
debe quedar claro que el impuesto se 
cobraría a partir del segundo año des­
pués de la fecha de la resolución que 
otorga la licencia y no después de la 
entrega del área, pues dicha entrega se 
puede dilatar. 

El artículo 14 del proyecto establece 
un impuesto de 5% correspondiente al 
valor en boca de mina del mineral. Este 
impuesto es un error por dos razones . 
Primero, al encarecer el carbón desesti-
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mula la sustitución de carbón por fuel 
oil o gas. Segundo, puede hacer difícil 
Ías exportaciones. Por otra parte, dado 
el modelo de contrato que se negoció 
para Cerrejón, la explotación se hace en 
conjunto entre Carbocol y una empresa 
extranjera, y Carbocol recibe una parti­
cipación creciente de las utilidades a 
medida que la tasa de retorno aumenta . 
Este esquema hace que la empresa ex­
tranjera pague muchos impuestos, cuan­
do los precios internacionales son altos, 
pero no la desestimula al crear el riesgo 
de que ésta pague impuestos fijos cuan­
do el precio internacional es bajo. 

Dentro de un esquema de participa­
ción creciente en utilidades, un impues­
to sobre valor bruto desestimula la in­
versión al aumentar su riesgo y por lo 
tanto no es útil. 

La idea del Fondo es interesante pero 
no es seguro que sea bueno que el Pre­
supuesto Nacional haga aportes direc­
tos para proyectos carboníferos. Tal vez 
serían suficientes préstamos, y para eso 
la estructura de Sociedad Anónima de 
Carbocol es adecuada. 

En resumen, la parte importante del 
proyecto es la del requisito de garantía 
para áreas actualmente con licencias de 
exploración. Si el Congreso no está con­
vencido de la legalidad de esa norma, 
sería poco útil tramitar el proyecto, el 
cual tiene aspectos peligrosos como el 
impuesto en boca de mina. 

Miguel Urrutia Montoya 



Reseñas Bibliográficas 

Miguel A. Garzón, Carulla: Historia 
de una Evolución Comercial (Bogotá, 
Editorial Andes, 1978). 

Las historias de empresas podrían ser 
un aporte muy valioso a la historia eco­
nómica del país. El desarrollo económi­
co de un país capitalista es la suma del 
desarrollo de empresas como Coltejer, 
Fabricato, Bavaria, el Banco de Bogotá, 
el Banco de Colombia, A vianca, Colmo­
tres , Icollantas, Paz del Río, CaruUa, 
etc. La historia del desarrollo de estas 
empresas tal vez podría ilustramos más 
sobre el proceso de desarrollo económi­
co nacional que estudios globales basa­
dos en lo poco exactos y siempre imper­
sonales agrEígados de cuentas nacio­
nales. 

Uno de los principales determinantes 
del desarrollo capitalista es el dinamis­
mo de la clase empresarial, del "entre­
preneur Schumpeteriano" . E.E. Haguen 
planteó toda una teoría para explicar el 
surgimiento del espíritu empresarial en 
Colombia, y el debate sobre estas tesis 
ha generado algunos de los estudios 
más interesantes de la historia económi­
ca moderna del país. Safford, Brew y 
López Toro han discutido el origen de la 
clase empresarial moderna. Las histo-

rías de empresas específicas dan luces 
sobre este tema. 

La historia de Carulla y Cía. vuelve a 
plantear un tema tal vez insuficiente­
mente analizado hasta ahora, y es cuál 
ha sido el papel de los inmigrantes ex­
tranjeros en la industrialización del 
país, las historias que hace algunos 
años se publicaron de Bavaria y del 
Banco de Bogotá plantean el mismo 
tema. En un estudio sobre el empresario 
bogotano hecho en 1962 1 , resultó que 
en una muestra de las empresas afilia­
das a la Andi en esa época, 25 de los 61 
empresarios muestrados eran -inmigran­
tes extranjeros. No deja de sorprender 
entonces el peso de los inmigrantes en 
la clase empresarial, siendo que en Co­
lombia ha habido muy poca inmigra­
ción. Historias como la del desarrollo de 
Carulla nos ilustran sobre el origen y la 
manera en que estos inmigrantes se in­
tegraron a la sociedad colombiana. Sería 
interesante a través de otros estudios 
determinar si la mayoría de los empre­
sarios inmigrantes se iniciaron en lbs 
negocios en el país en el campo de 
exportación e importación como el señor 
José Carulla Vidal, y si es común que la 
1 Aaron Lipman, El empresario Bogotano (Bogo­

tá , Tercer Mundo, 1966) . . 
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segunda generación, como en el caso de 
los Carulla, tienda a arriesgarse más en 
el mercado nacional. 

La historia de Carulla que se comenta 
es una fuente útil para este tipo de aná­
lisis . Los orígenes, las ideas, y las nor­
mas de comportamiento de nuestra 
clase empresarial siguen siendo temas 
apasionantes de nuestra historia econó­
mica. Este volumen, bien producido y 
con un texto ameno, arroja luz sobre 
estos aspectos. 

Sinembargo, sería necesario que en el 
futuro las empresas que resuelvan pu­
blicar historias de este tipo, y se les 
debe estimular para que lo hagan, inclu­
yeran mayor información económica . 
En el país hay actualmente un gran de­
bate sobre la falta de inversión empre­
sarial. Hubiera sido interesante conocer 
cómo hizo Carulla para capitalizarse. 
Don José Carulla Soler vendió su casa 
para iniciar la cadena de supermerca­
dos. ¿Fue esto todo lo que se requirió 
para poner en marcha una de las más 
importantes empresas del país? 

El libro tampoco da datos sobre el 
número de personas empleadas, sobre 
tendencias en los sueldos y salarios de 
los trabajadores de la empresa, la anti­
guedad promedio de éstos, o los desa­
rrollos en volúmenes de venta y tenden­
cias de los márgenes comerciales. Por 
ejemplo, es claro que el éxito de la fór­
mula Carulla ha estado relacionado con 
precios competitivos y probablemente 
márgenes decrecientes. Es posible que 
estas innovaciones de Carulla hayan de­
terminado el curso del desarrollo comer­
cial reciente, y sería una lástima no con­
tar con un análisis económico serio del 
fenómeno. 

Los trabajos de historia económica 
moderna más interesantes en el país se 
han hecho en base a los archivos de 
firmas comerciales como la de Los V ar­
gas, de los libros de la Fábrica Fenicia, 
y de haciendas como Santa Bárbara. 
FEDESARROLLO consideraría un pri­
vilegio recibir archivos de este tipo en 
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su biblioteca o analizar, dentro de su 
pJ;Ograma de historia económica, libros 
de contabilidad y nóminas de empresas 
industriales y agrícolas. 

Miguel Urrutia Montoya 

Néstor Miranda Ontaneda, "Cliente­
lismo y dominio de clase - El modo de 
obrar político en Colombia", en Contro­
versia Nos. 41-42 ( 1976), pp. 9-84 bis. 
Alejandro Reyes Posada, Latifundio y 
poder político - La hacienda ganadera 
en Sucre (Bogotá: CINEP, 1978), pp. 
IV-187. Eloísa Vasco Montoya, Cliente­
lismo y minifundio - Bases socio-eco­
nómicas del poder político en un munici­
pio minifundista (Bogotá: CINEP, 
1978), pp . XII-90. Jorge Valenzuela 
Ramírez, Producción arrocera y cliente­
lismo (El valle interandino huilense) 
(Bogotá : CINEP, 1978), pp . VIII-73. 

De los cuatro estudios aquí reseña­
dos, el primero y más antiguo -el de 
Miranda- es de índole teórica ; los 
otros tres son producto del trabajo de 
campo en zonas rurales muy diversas 
entre sí: la región latifundista, ganade­
ra, de Sucre (Reyes), una zona minifun­
dista y papera de Boyacá (Vasco), y los 
valles arroceros, de agricultura moder­
na, del Huila interandino (Valenzuela). 
Los tres estudios regionales se han pro­
puesto -utilizando la forma de expre­
sión de uno de sus autores-, " determi­
nar las características de los distintos 
modos de producción presentes en (la 
formación social colombiana) y la forma 
específica de articulación de estos entre 
sí; ... se trata de precisar .. .las relaciones 
sociales vigentes en (cada sistema pro­
ductivo) y la conexión de éstas con el 
aparato político y los mecanismos de 
clase que aseguran en él la apropiación 
del excedente económico (Reyes, p. 1 ). 
"Para realizar el estudio se optó por 
reducirse el nivel regional concreto ... 
(Porque) el ámbito regional como uni­
dad de análisis permite ver con mayor 
claridad quiénes detentan los mecanis­
mos de poder que realmente inciden en 
las relaciones de producción". (Ibídem, 
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pp. 1-2.) Las fuentes de datos para los 
estudios regionales fueron la observa­
ción directa de los autores en sus respec­
tivas regiones, la entrevista informal, 
series estadísticas sobre la economía y 
la socio-demografía de las regiones, y en 
el caso de Reyes, además de los anterio­
res, estudios históricos y documentos 
publicados que le permitieron entretejer 
un valioso contexto histórico -aunque 
no muy pertinente- para el tema cen­
tral de su estudio. 

Los planteamientos teóricos de Mi­
randa parecen haber orientado en parte 
sustancial los estudios de campo y qui­
zá fueron concebidos con ese propósito. 
Pero el autor los presenta sencillamente 
como un intento parcial de llegar a la 
formulación de una teoría sobre la for­
mación social colombiana (Míranda, p. 
13 ). Miranda reseña primero los enfo­
ques del clientelismo propuestos por al­
gunos científicos sociales, principal­
mente antropólogos, en los últimos años 
-omitiendo, por desgracia, los numero­
sos análisis del clientelismo hechos en 
ese mismo período por científicos polí­
ticos 1 • 

Plantea, luego, una muy breve crítica 
a los enfoques mencionados, y acto se­
guido dedica la mayor parte de su ar­
tículo a proponer las bases para una 
nueva teoría del clientelismo, particu­
larmente aplicable al caso colombiano. 
Con ésta en el fondo se busca tomar los 
conceptos ya existentes sobre el clien­
telismo político y reinterpretarlos den­
tro de una teoría de lucha de clases. El 
autor justifica su esfuerzo afírmando 
que "detectar la relación clientelista 
como un instrumento de poder de la 
clase dominante es ya comenzar a desci­
frar el sistema y a experimentar la nece­
sidad de una teoría que oriente la lucha 

Ver, entre otros, la amplia colección de artículos 
publicados por Steffen W. Schmidt et al, Friend s, 
and Fac tions - A Reader in Political Cliente­
lism (Berkecley: University of California Press, 
1977); y Thomas C. Nowak con Kay A. Snyder, 
"Clientelist Politics in the Philippines: Integra­
tion or Instability ?" America n Political Science 
R eview 68 (1974) 1147-1170. 
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de las clases sin poder" (Míranda, p. 
81). 

El esfuerzo meritorio tanto de Miran­
da, como de sus colegas Reyes, V asco y 
Valenzuela, tropieza, sin embargo, con 
varias dificultades, entre las cuales cabe 
mencionar las siguientes: 

l. Miranda da un sentido al concepto 
de "clientelismo" que se desvía de la 
concepción predominante en la literatu­
ra sobre el tema y que lo torna en un 
término tan vago que no rllsulta útil en 
la investigación empírica. Resumiendo 
la literatura considerada en la primera 
sección de su artículo, Míranda describe 
los elementos básicos de la relación 
clientelista así: ''Prestación (de favores) 
por parte de un poderoso (patrono); 
contraprestación por parte de quien no 
dispone de poder (cliente); reciprocidad 
y lealtad como aglutinante del sistema" 
(p. 17 ). En principio, esta síntesis es 
grosso modo adecuada, sólo que el autor 
no parece tomar en serio un elemento 
fundamental implícito en ella: la verti­
calidad en la relación. Porque lo funda­
mental en la interacción de tipo cliente­
lista es que intervienen dos personas 
muy desiguales en recursos socio-econó­
micos y políticos, cada una de las cuales 
encuentra útil valerse de la otra para 
sus propios fines. Cuando Míranda ha­
bla de un "clientelismo horízontal" (pp. 
38-42), por ejemplo, entre un propietario 
de bienes de producción y un funcionario 
del Estado, convierte el concepto "clien­
telismo" en un simple equivalente de 
"transacción" donde impera el "do ut 
des". Evidentemente, entendido el con· 
cepto de "clientelismo" en esta forma se 
vuelve tan general que pierde toda ca­
pacidad para descripciones y explicacio­
nes de carácter específico. Más aún, re­
sulta realmente exótico pensar en des­
cribir el acuerdo, por ejemplo, de un 
ministro con el gerente general de un 
banco por el cual aquel presta unos fa­
vores a éste a cambio de una contra­
prestación correspondiente, como una 
" relación clientelista" . Por preguntar lo 
menos, ¿quién es cliente de quiéri? 
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Quizás como consecuencia de este 
desenfoque, V alenzuela en su estudio 
llega a considerar el nepotismo como 
una forma de clientelismo (pp. 38-39) y 
a hablar de una "clientela tecnocráti­
ca", designando por esta el conjunto de 
usuarios de los servicios y tecnología 
desarrollados o favorecidos por FEDE­
ARROZ (pp. 49-54 ). Cobijar estos fenó­
menos con el concepto de "clientelis­
mo", en vez de ayudar a su comprensión 
la hace más difícil. 

2. El aporte más basico y original de 
Miranda se centra en el concepto de 
"instrumentalización". Según sus pala­
bras, "el contenido profundo del cliente­
lismo -y en esto nos apartamos radi­
calmente del modelo funcionalista- es 
instrumentación, entendiendo por ello 
desde la utilización anodina de personas 
o grupos para beneficio particular o de 
clase, hasta las formas más inhumanas 
de explotación del hombre por el hom­
bre" (p. 37; el subrayado es nuestro; 
ver también Reyes p. 114). Cabe obser­
var, sin embargo, que Miranda reviste 
de nuevo a un concepto con un sentido 
tan general, que no se ve qué gana el 
análisis político con un tal concepto. 
¿En qué convenio humano del tipo "do 
ut des", cada parte no utiliza a la otra 
parte, explotándola o sin explotarla, 
para sus fines personales? 

3. Miranda pone en el centro de su 
conceptualización de clientelismo los 
conceptos de poder y de clase; " A ma­
nera de hipótesis podríamos formular 
refiriéndonos a las sociedades complejas 
que a la base de todo comportamiento 
político radica un principio de transac­
ción en términos de poder y que ello 
necesariamente implica instrumentali­
zación de quien no lo posee o lo posee en 
forma limitada" (Miranda, p. 38; el 
subrayado es nuestro). Acto seguido 
Miranda, apoyándose en gran parte en 
N. Poulantzas, empieza a usar giros 
como este: "Es una tarea de la investi­
gación empírica determinar cuál es la 
clase que en un momento dado concen­
tra el mayor monto de poder" (p. 38; 
subrayado nuestro); y habla, repetida-
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mente, de "la clase en el poder" y de 
"las clases sin poder", "el poder de una 
ctase" y otros giros equivalentes (pp. 
42 , 46, 48, 49 y passim). Estos plantea­
mientos sobre el "poder" y sobre las 
posibilidades de que "una clase" esté en 
el poder o no esté son frecuentes en una 
u otra forma en la literatura política 
colombiana, y más en general, latino­
americana. Subyacen, además la des­
cripción, por lo demás interesante, de 
los fenómenos observados por Reyes, 
Vasco y Valenzuela. No obstante, son 
planteamientos cuestionables que mere­
cen, por sus implicaciones para una 
adecuada comprensión de los fenóme­
nos políticos, un análisis más detenido. 
A continuación se empieza a esbozar 
dicho análisis . 

Aunque no existe acuerdo en el cam­
po de la ciencia política sobre el sentido 
del concepto "poder", en las últimas 
décadas se ha extendido notablemente 
una concepción del "poder" que lo plan­
tea : (a) como una relación causal, y (b) 
como un caso especial del ejercicio de 
influencia. Se da, pues, un ejercicio de 
influencia cuando una persona (A) indu­
ce a otra (B) a actuar, sentir o pensar, 
de una forma que B, por sí sola sin la 
acción de A, no hubiera adoptado. Po­
der es, entonces, el ejercicio de influen­
cia que se relaciona con las decisiones 
terminantes (es decir, susceptibles si es 
necesario de ser impuestas por la fuer­
za) , cuya obligatoriedad se extiende a 
nivel de toda la sociedad 2 • 

Al analizar los fenómenos de influen­
cia o poder, el estudioso debe tener muy 
claro en su mente que existen diversas 
dimensiones de tales fenómenos, por 
ejemplo, su extensión, alcance, distribu-

2 Ver, entre otros, Harold D, Lasswell y Abraham 
Kaplan, Power and Societ y (New Haven: Yale 
University Press, 1950), cap. V ; David Easton, 
A framewoork {o r Po ZiticaZ Analysis (Englewo­
od Cliffs, N.J.: Prentice Hall, 1965(; Robert A. 
Dahl, Modem PoliticaZ Anay lisis , 3a. edición 
(Englewood Clüfs, N.J. : Prentice Hall, 1977), 
cap. 11 y 111. La 2a. edición de esta última obra, 
aparecida en 1970, se encuentra traducida con 
el títuloA na lisis polftico moderno (Barcelona: 
Fontanella. 1976). 
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ción e intensidad. Asimismo, debe reco­
nocer que esos fenómenos no se identifi­
can con los recursos, costos y beneficios 
que conlleva el ejercicio del poder o de la 
influencia. Debe mirar, por ejemplo, la 
"extensión" de la influencia de A, es 
decir, sobre cuántos Bs influye A. Debe 
considerar, además el "ámbito o alcan­
ce" de la influencia de A sobre cada 
B. Es decir, ¿sobre qué actividades o 
actitudes concretas de B influye A? 
Porque la influencia -y el poder- no 
necesariamente es general. A saber, A 
puede influir sobre la selección de lugar 
de trabajo de B pero no sobre su rendi­
miento en el trabajo. Tercero, hay que 
precisar la "distribución" de la influen­
cia o el poder. Cuando B se ve obligado 
a vender su lote, ¿se debe ello a la in­
fluencia de un solo A o de varios As? Es 
decir, la influencia ejercica sobre B ¿es­
ta concentrada en una sola persona o 
es compartida entre varias? Cuarto, 
¿cuál es la "intensidad" de la influencia 
de A sobre B? Cabe pensar para ilustrar 
esta dimensión que B modifique su 
comportamiento ante una simple suge­
rencia de A o sólo ante los puños de 
éste. En el primer caso, hay "fuerte" 
influencia de A sobre B; pero en el se­
gundo, paradójicamente, "débil" in­
fluencia de A sobre B. Un quinto aspec­
to que se debe estudiar atañe a los "cos­
tos y beneficios" tanto de A para ejercer 
su influencia sobre B, como de B al 
someterse a la influencia de A. Porque 
es bien diferente la situación en la que A 
incurre en grandes costos para obtener 
de B un comportamiento que éste consi­
dera inmaterial, y aquella en que A con 
poca inversión de recursos obtiene de B 
lo que este menos quisiera perder. Un 
sexto aspecto acaba de ser aludido: los 
"recursos" para ejercer la influencia o el 
poder. Téngase presente, ante todo, que 
los recursos para el ejercicio de la in­
fluencia -o el poder- son muy varia­
dos, unos más apropiados en una cir­
cunstancia y otros en otra, y todos ellos 
más o menos eficaces según la habilidad 
con que son administrados. La riqueza, 
la posición social, el conocimie:n,to ínti­
mo de los temas en conflicto o de sus 
aspectos legales, las conexiones favora-
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bles con otros actores relevantes en una 
situación dada, el cargo o posición ocu­
pada en un momento concreto, el afecto 
con que unos Bs pueden mirar a A, la 
musculatura o fuerza física, la buena 
salud, la fama de integridad moral, la 
habilidad para expresarse verbalmente, 
etc. son ejemplos de recursos para ejer­
cer influencia o poder. Es bien conocido 
en los conflictos politicos que un con­
junto de personas con menos riqueza, 
posición social, conexiones con funcio­
narios oficiales relevantes, etc. que sus 
opositores, puede ganar muchas bata­
llas en virtud de su dinero despliegue de 
otros recursos, o del más habilidoso 
manejo de los mismos recursos de sus 
opositores, así tales recursos alcancen 
una menor cuantía que los de estos. Qué 
influencia tiene cada persona o grupo en 
cada situación determinada no puede in­
ferirse de la simple consideración de los 
mayores o menores recursos a su dispo­
sición, tal como lo parecen hacer Miran­
da y muchos autores 3 • La monografía 
de V asco, aquí considerada, ofrece un 
aleccionador ejemplo de esta inferencia. 
Propone la autora, como generalización 
plausible, que "en regiones, donde exis­
ten grandes propiedades que controlan 
el proceso productivo el poder politico 
( P) es función de la propiedad de la 
tierra (T): P = f(T)" (p. 66). Frases 
como estas son tan imprecisas y genera­
les que en términos científicos dicen 
muy poco o nada. La mejor prueba de 
que la posesión de recursos, especial­
mente de los recursos productivos, sub­
rayada como fundamental para el ejerci­
cio del poder politico por los cuatro auto­
res aquí reseñados, no equivale al con-

3 Contrástese la siguiente afirmación de Miranda 
con la de un veterano investigador de los fenó­
menos de poder. Dice Miranda : "Es un hecho 
sobradamente conocido que el poder social (eco­
nómico, político e ideológico) trata de acumu­
larse en los mismos individuos" (p.38). Afirma 
H .D. Lasswell: "Resulta claro que las perso nas 
específicas que ocupan posiciones de ventaja 
con respecto a un recurso tienden también a 
ocupar posiciones semejantes en relación con 
otros recursos", en "The Study of Political Eli­
tos", incluido en H.D. Lasswell y D. Lerner 
(eds.), World R e volutionary Elites (Cambridge, 
Mass. : MIT Press, 1965(, p. 9 (el subrayado es 
es nuestro). 
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trol sobre el comportamiento politico de 
los que no los poseen, se encuentra en los 
éxitos de los movimientos campesinos 
que Reyes (pp. 150-173) y Valenzuela 
(pp. 59-67) documentan. A pesar de que 
según Reyes, " .. .los terratenientes lati­
fundistas están dispuestos a defender 
sus intereses por encima de todo y ape­
lando a todos los medios a su alcance" , 
y que " efectivamente, todos los medios 
están a su alcance, puesto que controlan 
todos los mecanismos a instancias del 
poder politico" (p. 173 ), sin embargo, 
los campesinos de Sucre han invadido 
entre 1970 y 1975, 185 fincas y han ob­
tenido que entre sólo 1971 y 1975 el 
Gobierno les entregue cerca de 31.000 
hectáreas, la mayor parte de ellas a cos­
ta de los terratenientes invadidos (Re­
yes, pp. 172-174, Anexos y pp. 141 ss.). 
Con gran precisión informa Reyes que 
" 5.395 familias han recibido ya del 
INCORA las tierras invadidas en pro­
piedad" (p. 159) . Estos logros, asicomo 
los logros nada despreciables de los 
obreros y campesinos en Rusia (a raiz 
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de la revolución), China (con Mao Tse 
T11ng) , Estados Unidos (en los últimos 
cincuenta años), Alemania Occidental 
(de 1950 en adelante) y Cuba (con Fidel 
Castro), se han obtenido en contra de 
quienes poseian los medios de produc­
ción y por consiguiente de quienes, al 
decir de los autores aqui aludidos, con­
trolaban todo el poder politico. Esto 
sugiere que los autores aqui reseñados 
han impuesto a la realidad politica que 
describen con tanto detalle e interés, un 
esquema preconcebido, que probable­
mente les ha impedido comprenderla tal 
como es en el fondo. Diciendo esto no se 
quiere desconocer en modo alguno que 
en ciertas ocasiones la posesión privile­
giada de recursos económicos permite 
ejercer un control politico muy intenso 
sobre comportamientos vitales de quie­
nes no los tienen. Pero cuando sucede 
eso hay que demostrarlo con los hechos, 
no tomarlo como ley universal. 

Rodrigo Losada 
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FEDESARROLL O es una entidad colombiana, s in ánimo de lucro, ded icada 

a promover el ade la nte científico y cultural y la educación superior, ori entán­
dolos hacia el desa·ro llo económico y social del país. 

Para el cumplimierto de sus ob;~c"• •. FEDESARROLLO adel~11t;¡ proyectos 

de investigación sc.bre problemas de interés nacional. Publica períodicamente 
una evaluac ión de la coyuntura económica en Colombia y e1 .::.. •. ~ Andino, y 

proyecciones de L J, t o plazo sobre el desarrollo de la econom (a colomb.iana . 
Entre los temas d <!, 1v estigación que han sido considerados· d e alta prioridad 

están la planeació n económ ica · social , el diseño d e una po l(tica indust ri al 

para Colombia, el r:;ror.eso de in tP.gt ... v iÓn latinoamericano, el desarroll o urba­

no, la formulació r de una pol(tica energética para el pa(s, los instrumentos de 

promoc ión de exporta ciones y las perspectivas de comercio exterior. 

FEDESARROLLL :,e¡ ropone ademá s·crear u na conciencia den tlo de la co­

munidad acerca d~ _lo:. pr incipale s p roblemas y retos de nuestra sociedad, y 
con tal fin organ i ~;;; seminarios y conferencias sobre la econom ía col ombiana 

y diversos temas económicos, p olfticos y de desarrollo social y regional para 
dire ctivos del sector públ ico, la empresa privada y los sindicatos. 
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